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Introducción  

Origen poblacional de América. 

 

 ¡Que no nos cuenten patrañas! Colón y los españoles no descubrieron América 

como nos han contado, pues ya estaba más que poblada cuando ellos llegaron. Según 

algunos, estos primeros pobladores, al parecer, entraron por el sur.   

 “Los antepasados de los actuales nativos americanos entraron en el continente 

hace unos 23.000 años como máximo, conformando una única ola migratoria desde 

Siberia, según diferentes evidencias arqueológicas. Así lo revela en Science en un 

estudio genómico a gran escala, con participación española. Otro análisis genómico, 

esta vez publicado en Nature, demuestra que algunos nativos americanos del Sur tienen 

antepasados relacionados con los indígenas de diferentes zonas de Oceanía. 

 Ya, dentro de América, el acervo genético de estos pobladores se diversificó en 

dos ramas hace aproximadamente unos 13.000 años, coincidiendo con el deshielo de 

los glaciares y la apertura de rutas en el interior de América del Norte. Estas dos 

ramas configuran las diversas poblaciones nativas que vemos hoy en el continente. 

 Según los científicos, los antepasados de los actuales nativos después de entrar 

hace unos 23.000 años, permanecieron aislados en Beringia (el actual estrecho de 

Bering) unos 8.000 años, dado que las pruebas arqueológicas más antiguas de la 

presencia de humanos en América se remontan a hace al menos unos 15.000 años. 

Además, parece que hubo más migración hacia América ya que existen grupos de 

nativos americanos relacionados con poblaciones actuales australianas, melanesias y 

del este asiático (Australasia, una región de Oceanía que incluye a Australia, Nueva 

Zelanda, Tasmania, Nueva Guinea, y Polinesia, entre otros), lo que revela que los 

nativos americanos pudieron descender de una gran variedad de poblaciones, mayor de 

lo que se pensaba hasta ahora”. 

  

 ¿Los españoles descubrieron América en el siglo XV?, sí, pero América ya 

estaba habitada y ya había sido visitada, al parecer, por otros pueblos. Se puede decir 

que la prehistoria americana se inicia cuando los primeros migrantes de las estepas 

siberianas cruzaron hacia Alaska hace unos 40.000 años. La comunidad científica así lo 

atestigua en algunas conclusiones. También hay evidencias ciertas de que los vikingos 

ya la habían visitado hacia el año 1000, es decir, 500 años antes que Colón, por el norte, 

a través de Alaska quizá, pero también pudieron hacerlo por el centro, pues a éstos, al 

igual que a los celtas, se les reconoce como grandes viajeros para la época en la que 

habitaron, no temiendo ni a las distancias ni a los mares, y hay evidencias genéticas de 

los mismos en diferentes partes del mundo. 

Según un estudio de la Universidad de Copenhague, el estrecho de Bering pudo 

ser transitable durante la última glaciación entre hace entre unos 12.600 y 10.000 años y 

ser el origen de los primeros pobladores llegados a América por el sur provenientes de 

zonas asiáticas. Pero hay evidencias de que otros pueblos mucho más antiguos, de hace 

más de 20.000 años, ya estaban establecidos en América, y estos pueblos pudieron 

llegar por el atlántico norte, probablemente por el oeste de Canadá, lo que explicaría 

civilizaciones como la de los Clovis en México asentados ya en ese tiempo. 

 Ciertamente, al parecer, fueron varios los puntos por dónde llegaron a América 

los primeros pobladores. He aquí su genética. 

 Por el sur, de origen asiático. Según los análisis llevados a cabo en cuanto a 

genética, etnología, lingüística, cosmología y de otros tipos, existen semejanzas entre 

grupos poblacionales asiáticos, especialmente de las estepas de Siberia o de la región 

del sudeste, con los aborígenes americanos, aunque, algunas diferencias en grupos 
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indígenas sudamericanos podrían indicar que provienen de un origen melanesio o 

australiano.  

 Por el norte. Pudieron penetrar a través del atlántico norte ya que se cuenta con 

dataciones de restos poblacionales que se ubican casi en el mismo tiempo a pobladores 

tanto en el norte, como en el sur, y con más antigüedad en el norte, lo que demostraría 

que la población de origen en América tuvo varias fuentes. Por ejemplo, los Clovis, en 

EEUU tiene una antigüedad de entre 12.900 a 13.500 años, y en Monte Verde, en Chile, 

una antigüedad aproximada de 14.800 años. 

 Por el centro. Y no queda ahí la cosa, no, pues según estudios morfológicos y de 

otra índole recientes, parece ser que los celtas desde Galicia también llegaron al 

continente americano. Se ha encontrado una gran similitud entre los antiguos 

Chachapoyas y los celtas gallegos lo que nos hace recordar que, entre otras cosas, a los 

españoles en muchos sitios de América se les suele denominar así, gallegos. 

 Sí, los celtas, un pueblo que se expandió por diversas zonas europeas, y del que 

Herodoto los situaba ya en el siglo V a. C., aunque el periodo del que se tienen mayores 

referencias se sitúa entre el 1.200 al 400 a. C. Este pueblo pudo haber llegado a 

América, quizá partiendo de Galicia. Es lo que se deduce de algunos estudios 

comparando las características de los celtas con las de los antiguos pobladores de 

Chachapoyas, en la zona norte de Perú. 

 Como hemos dicho al principio, con respecto a las entradas por el Sur en lo que 

hoy conocemos como el estrecho de Bering, este se ha modificado al menos en dos 

ocasiones provocando el denominado puente de Beringia, debido a un descenso en el 

nivel de agua de los océanos. Este puente de tierra abarcaba un amplio territorio que 

comprendía Siberia, en Asia, Alaska, en América, así como la mayor parte del mar de 

Bering. Obviamente, en otros lugares del planeta ocurrieron hechos similares, como 

entre Australia y Nueva Guinea, entre Japón y Corea o entre Fuerteventura y Lanzarote, 

en las islas Canarias, España. 

 La primera formación ocurrió hace unos 40.000 años y duró unos 4.000 años. La 

segunda, se produjo hace unos 25.000 años y duró cerca de 15.000 años. Esto ocurrió al 

final de la glaciación (hace unos 10.500 años) cuando el nivel de los océanos volvió a 

subir inundando gran parte del territorio y separando Asia de América precisamente por 

el estrecho de Bering. 

 Este puente, el de Beringia, ha sido importante en la historia, ya que permitió la 

migración de plantas y animales entre ambos continentes, así como los seres humanos 

pudieron entrar al territorio americano. En concreto, la cultura Clovis pudo ser migrante 

a través de este puente y, por tanto, una de las primeras en asentarse en América y de la 

que descenderían otras culturas indoamericanas. 

Según Edmund Bordeaux Szekely, filósofo e historiador, en un estudio reciente 

señala que el origen de las civilizaciones precolombinas en América procedía de las 

regiones de Sumeria, Mesopotamia y Valle del Indo, y que tenían un mismo concepto 

de vida y avances que los persas. 

 Al parecer, las civilizaciones de la antigua América se desarrollaron de forma 

aislada al resto del planeta, pues no parece posible establecer relación alguna con las 

demás civilizaciones de su tiempo. Aunque parece ser que sí tuvieron visita de los 

Atapascanos y de los Inuit (Esquimales), así como de los vikingos, aunque ninguna de 

estas incursiones supuso una relación continuada en el tiempo. Podrían haber tenido 

otros visitantes, pero no existen evidencias de ello. 

 En cualquier caso, parecer ser que la presencia humana en América es mucho 

más antigua de lo que nos presentan. Algunos especulan con que las culturas andinas 

son unos mil años más antiguas de lo que habitualmente se les atribuye. Y no faltan 
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datos para comprobarlo, pues hay evidencias de presencia humana con mucha más 

antigüedad en estos territorios. Ejemplos los tenemos en…. 

 Sitio arqueológico Pedra Furada (Monte Alegre, Piauí, Brasil). Hay 

dataciones que sitúan presencia humana hace entre los 32.000 y los 48.000 años, si bien 

algunos creen que podría situarse en los 60.000 años. 

 Sitio arqueológico de Topper (Carolina del Sur, EEUU). Se han hallado 

objetos y herramientas primitivas, aparentemente, de hace entre 37.000 y 50.000 años. 

 Cueva de Pikimachay (Ayacucho, Perú). Se encontraron artefactos líticos de 

presunta fabricación humana, junto con restos óseos de animales ya extinguidos, cuya 

antigüedad calculó en unos 20.000 años. 

 Cavernas de Meadocroft (Pensilvania, EEUU). Existe evidencia de una 

población de hace entre 16.000 y 18.000 años. 

 Sitio de Monte Verde (Chile). Se ha datado la presencia humana en este sitio 

con una antigüedad de entre 14.800 y 33.000 años.  

 Cavernas de Tulum (Quintana Roo, México). Se han hallado cuatro osamentas 

en muy buen estado de conservación, de las que el esqueleto más antiguo en la cueva de 

Naharon tiene una antigüedad de unos 14.500 años. 

 La cultura Clovis (o cultura del llano), quizá una de las más antiguas de 

América, ha sido identificada en varios sitios de los Estados Unidos, México y 

Venezuela (Montana, Arizona, Sonora, etc.). Las dataciones realizadas nos muestran 

una antigüedad de entre 12.900 y 13.500 años.  

 Abra (Colombia). Se han encontrado evidencias humanas datadas entre unos 

12.400 y 16.000 años.  

 Sitio de Pico Truncado (Santa Cruz, Argentina). Restos humanos de una 

antigüedad aproximada de 13.000 años.  

 

Y una curiosidad más. Existen muchas similitudes entre incas y mayas, aunque 

éstos pertenezcan a un pasado más cercano. Ambos imperios, pues eso es lo que eran, se 

construyeron sobre la base de absorber diferentes culturas existentes en los territorios en 

los que se fueron asentando, bien fuera por la vía de la conquista, de la alianza o de la 

táctica que en algunos casos emplearon, como fue la de compartir los avances de unos 

pueblos con los demás lo cual mejoraba y enriquecía a todos. La cuestión es ¿quiénes 

eran estos incas o mayas para, en aquellos tiempos, tener esa visión de estado y de 

organización imperial? 

Siempre que se habla de incas o mayas (como de egipcios, por ejemplo) parece 

que nos referimos a todos los habitantes de esos pueblos. Y no, yo no creo que deba ser 

así. Había dos clases: los gobernantes y el pueblo. Por tanto, ¿quiénes eran esos 

gobernantes? ¿de dónde salieron o vinieron? ¿cómo es que tenían esa formación tan 

avanzada?  

Y cuando hablo de formación avanzada me refiero a todo en general pues, es 

sabido, los avanzados conocimientos que tenían con respecto al universo, la astrología, 

las matemáticas, la arquitectura, la medicina, la agricultura, etc., es decir, parece ser que 

no eran seres de ese tiempo en el que vivieron, sino de un tiempo que para el resto de 

nuestra civilización no llegaría hasta el siglo XX y no en todos los aspectos pues, aún 

hoy, no hemos conseguido los avances que ellos, al parecer, tenían sobre muchas 

materias.  

Así que, sí, la pregunta es pertinente ¿quiénes eran estas culturas de las que no 

sabemos bien de dónde vinieron ni a dónde realmente fueron finalmente, pues se 

desconoce el porqué de su desaparición? La respuesta, ya saben, sigue en el aire… 
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Capítulo primero  

Mesoamérica, culturas o civilizaciones antiguas  

(toltecas, aztecas, -la piedra del Sol-, olmecas, mexicas, zapotecas, mixtecos, -tamtoc, la 

laguna de la media luna-…) 

 

Sobre la historia de la humanidad, se nos dice que los regentes que llegaron a la 

cima del poder en la antigüedad aseguraban que su autoridad provenía directamente de 

los dioses, que reinaban por derecho divino. Esto ocurría tanto en Europa como en Asia.  

Y en Mesoamérica no podía ser menos. La cultura Maya tenía un concepto 

similar, aunque no sabemos cómo lo llamaban. En multitud de pirámides, se encuentran 

los símbolos de la serpiente alada y del jaguar, y que ellos simbolizaban como el cielo y 

la tierra, la luz y la oscuridad, lo bueno y lo malo, o como la ascensión a lo divino o el 

descenso a la oscuridad y la muerte, sus dos principales ideas del mundo y la vida.  

Para los toltecas, el hombre vive en un universo que se rige por una ley absoluta, 

por lo que las pirámides no eran simples templos, tumbas o monumentos, sino la 

forma que tenían de acercarse a la divinidad, a la sabiduría de los “dioses”, de ese 

universo creador, de alzarse sobre la tierra acercándose al cosmos, a la verdad, al origen. 

Y los rituales de los sacerdotes escalando peldaño a peldaño hasta la cima era 

una forma de mostrar al pueblo llano que se situaba en la plaza (el pueblo no tenía 

acceso a los templos, solo ellos), de dónde provenía nuestra existencia y, por tanto, a 

quién había que rendir tributo (al cosmos, al sol, a las estrellas,..., sus dioses) y también, 

¡cómo no!, que ellos, los sacerdotes eran los únicos que tenían línea directa con esos 

dioses (Vamos, como cualquier iglesia o religión de hoy día, los mismos ritos, las 

mismas prohibiciones y los mismos privilegios para algunos). 

En el caso de que para los mayas tuviesen como referencia a un “dios”, este 

quizá pudo ser Chaac, el dios de la lluvia, que moraba en las cuevas o cenotes, en las 

entradas al inframundo, y que fue invocado a menudo para obtener buenas cosechas.  

Pero, por otro lado, las cuevas se relacionaban con la humanidad primordial y se 

consideraban entradas a la tierra sagrada, al inframundo, un lugar aterrador habitado por 

oscuros y poderosos señores. Y allí, los monarcas realizaban, al parecer, sus ceremonias 

de ascensión donde buscaban la aprobación de ancestrales deidades. Se cree que, 

misteriosos montículos en torno a estas cuevas, servían para estas ceremonias o para 

albergar a los provenientes lejanos. 

En cualquiera de los casos, resulta un tanto curioso el recurso de nuestros 

ancestros a las cuevas, tanto naturales como excavadas. Es verdad que, en la mayoría de 

los casos, se supone que les servían de refugio y abrigo, de hogar. Pero también es 

verdad que nos han dejado importantes pinturas rupestres y datos de su tiempo, como 

para entender que aquellas cuevas eran algo más que un hogar, eran, quizá, un modo de 

vida y de transmisión de información hacia el futuro, quizá inmediato, sí, como escuela 

de vida y enseñanza hacia sus descendientes, pero, al fin y al cabo, información 

futurible que ha llegado hasta nuestros días. 

 

Mesoamérica puede ser considerada como una de las seis cunas de la 

civilización temprana del mundo. El término se refiere al territorio que ocupaban 

las civilizaciones existentes antes de la conquista de América por España, territorio 

determinado por los aspectos culturales comunes de la zona que abarca, en general, la 

mitad sur del actual México, Guatemala, El Salvador, Belice y el oeste de Honduras y 

Nicaragua, aunque también se suele incluir a Costa Rica. 

Por otra parte, y a efectos de estudio de las civilizaciones antiguas, hay que 

considerar a Mesoamérica como una unidad, ya que la división por países existente no 
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se corresponde con el formato de antaño, y el Mirador y su entorno, en Guatemala, 

como su centro neurálgico o cuna de la civilización maya.  

 Estas culturas poseían elementos en común en aspectos como el arte, las 

creencias religiosas, la tecnología y la arquitectura, además del sedentarismo, el cultivo 

de maíz, el juego de pelota, el sistema de numeración con base vigesimal, el politeísmo, 

el uso de varios calendarios (como el ritual de 260 días y el civil de 365), los sacrificios 

humanos y un sistema de escritura basado en pictogramas. 

Su desarrollo se extendió por varios siglos. Su historia se suele dividir en tres 

periodos: el Preclásico, el Clásico y el Posclásico y abarca un periodo de unos 3.000 

años (aproximadamente desde el 1.500 a. C. hasta el proceso de colonización). Al 

parecer, el primer complejo mesoamericano se desarrolla entre los siglos XV y XII a. 

C., período contemporáneo a la cultura olmeca. 

 Existieron numerosas culturas indígenas que se desarrollaron en diversas zonas 

y tiempos en Mesoamérica. Las más estudiadas han sido la mexica, la maya, la 

teotihuacana, la zapoteca, la mixteca, la olmeca y la tarasca. Hubo otras importantes 

culturas, otros pueblos, aunque algunos apenas han comenzado a ser investigados pues 

estamos con excavaciones recientes sobre las mismas. Las lenguas más conocidas 

pertenecientes a estas culturas son la otomangueana, la mayense, la mixezoqueana, la 

totonacana y la utoazteca, aunque otras desaparecieron con la llegada de los españoles y 

la castellanización de la lengua. Existen cientos de sitios arqueológicos mayas o pre-

mayas en Mesoamérica, aunque es de suponer que haya muchos más aún no 

identificados o, quizá, ya perdidos para siempre. 

Aún en su diversidad, los habitantes de la región tenían ciertas características en 

común. Por ejemplo, sus sociedades se organizaban en grupos con diferentes funciones 

e importancia. De una parte, los gobernantes, divididos en jefes religiosos y militares, y, 

de otra, los artesanos y campesinos. Esta división social se manifestó en los palacios, 

templos, habitaciones y espacios urbanos en los que los gobernantes vivían.  

Realizaron importantes obras de ingeniería para el aprovechamiento del agua. 

Eran de religión politeísta (si por religión se puede entender que adoraban, temían o 

respetaban a ciertas formas o hechos de la naturaleza, como las montañas, volcanes, 

fuego, lluvia, sol, luna, tierra, ciertos animales, etc.) que combinaban con sus 

conocimientos sobre astronomía, matemáticas, ingeniería, medicina y escritura, así 

como la arquitectura basada en construcciones piramidales y otras edificaciones con las 

que construyeron sus ciudades. Inventaron un sistema de numeración con base 

vigesimal y su escritura era ideográfica.  

Hay que decir que, a diferencia de otras civilizaciones como en el antiguo Egipto 

o Mesopotamia, los pueblos que compartieron la civilización mesoamericana no 

constituyeron nunca una unidad política. Las fronteras de Mesoamérica tampoco se 

corresponden con los límites de ningún país moderno. 

Existe una cierta confusión entre lo que son culturas mayas o pre-mayas. En 

cualquier caso y de una u otra forma, todas acabaron bajo el paraguas del imperio maya. 

Un breve repaso a algunas de estas culturas. 

Los Toltecas, que en idioma náhuatl significa maestros constructores. Al 

parecer introdujeron en Mesoamérica la escritura, el trabajo de los metales y 

desarrollaron un nuevo sistema para conservar el agua en los cenotes y, además, fueron 

los que fundaron Uxmal y repoblaron Chichen Itzá que los mayas habían abandonado. 

Se dice que procedían del noroeste, y que en origen eran cazadores y recolectores, pero 

en menos de tres siglos, del 900 al 1168 d. C. se convirtieron en un pueblo civilizado.  

 ¿Un gran avance evolutivo? Bueno…, vayamos con los hechos. La Pirámide del 

Adivino, quizá la construcción más importante de Uxmal, fue construida en una noche, 
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según la leyenda, por un niño brujo, hijo de hechiceros. Y en el templo nº 1 tenemos 

representada a una cabeza de serpiente emplumada, de las que tantas hay en las 

representaciones de estas civilizaciones antiguas, de la que un sacerdote sale de su boca 

tan ricamente. ¿Cabeza de serpiente o aparato volador con su piloto al frente?  

 En fin, ni las leyendas ni las construcciones concuerdan con el grado evolutivo 

que se supone tendrían que tener estas civilizaciones, si es que pertenecían a la nuestra. 

Obviamente el complejo arqueológico consta de otros muchos edificios, templos y 

pirámides, construcciones de una gran perfección técnica, lo igualmente no concuerda 

con los avances de nuestra civilización para aquellos tiempos. 

 La Cultura Azteca. Los aztecas eran un pueblo indígena de América del Norte, 

también llamados Mexicas, de dónde viene el término México, llegaron al Valle de 

México a principios del siglo XII, procedentes del noroeste de México.  

 Con anterioridad, una sucesión de pueblos o culturas mesoamericanas de lengua 

Nahualt, la de los aztecas, llamadas las siete tribus aztecas, llegaron desde la América 

árida guiadas por varios sacerdotes y caudillos y se asentaron sucesivamente en el lago 

Pátzcuaro y en Coatepec antes de la llegada de los aztecas al Valle de México. Fueron 

temidas por su agresividad y sus sacrificios.  Entre estas destacan la de los Toltecas por 

sus logros culturales.  

 Cuando los aztecas llegaron al valle de México, vieron en uno de los islotes del 

lago a un águila que comía a una serpiente posada sobre un cactus. Esto les indicó el 

lugar donde debían construir su nueva capital, según sus dioses habían predicho. Así, 

Tenochtitlan que fue fundada en el año 1325 y que sería el centro del imperio 

azteca, estaba situada dónde está la actual ciudad de México. Entre los años 1325 y el 

año 1521 d. c, el imperio azteca extendió sus dominios de costa a costa, teniendo al 

norte a los desiertos norteamericanos y al sur al territorio de los mayas. 

 Los aztecas, que alcanzaron un alto grado de sofisticación tecnológica y 

cultural, eran gobernados por una monarquía electiva y se organizaban en diferentes 

clases sociales. La base de la sociedad azteca era la familia, de carácter patriarcal y 

generalmente monogámica, aunque se permitía la poligamia. El grupo familiar podía 

reducirse a la pareja de cónyuges y la progenie, o construir formas de familia extensa 

constituidas por los padres y las familias de los hijos. 

 Uno de los rasgos característicos de la sociedad Azteca era su división en castas. 

La nobleza, por un lado, formada por los miembros de la familia real, los jefes de los 

calpulli y los jefes militares, era el grupo que poseía los mayores privilegios.  

 Los aztecas poseían un gobierno monárquico no hereditario. Cuando un 

emperador fallecía, era elegido el sucesor por el Consejo Supremo formado por los 

representantes de la nobleza azteca. El emperador era considerado de origen 

divino y poseía atribuciones o poderes ilimitados en la sociedad azteca. 

 Los comerciantes, de otro lado, en la que algunos vendían sus productos en la 

ciudad y otros comerciaban fuera de tenochtitlan, eran, a la vez, embajadores y espías. 

Gozaban de algunos privilegios, según sus riquezas y los servicios que brindaran. 

 Los plebeyos eran una clase social compuesta por campesinos y artesanos, los 

cuales debían pagar tributos al estado. También había esclavos que se empleaban como 

fuerza de trabajo o se reservaban para los sacrificios religiosos y no gozaban de ningún 

tipo de privilegio. 

 Su religión era politeísta, aunque predominaban unas pocas divinidades 

principales. Los dioses aztecas más importantes estaban relacionados con el ciclo solar 

y agrícola. Uno de los aspectos más característicos de la religión era la práctica de 

sacrificios. El derramamiento de sangre por parte de los propios sacerdotes o de las 

víctimas inmoladas, animales o humanas y la ofrenda de corazones. Los sacerdotes 
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formaban un poderoso grupo social, que se encargaban de guiar la educación a los 

nobles, hacían predicciones y dirigían las ceremonias rituales. 

 Ellos creían en que las fuerzas de la naturaleza obraban para el bien o para el 

mal y, por eso, personificaban los elementos naturales como dioses y diosas, según el 

entendimiento que de estas deidades tenemos, y les rendían culto. La divinidad más 

importante era Quetzalcoatl, representado como una serpiente emplumada, y era el dios 

del viento, de la vida, de la fertilidad, inventor del maíz y de la agricultura, creador del 

calendario solar y organizador de los ritos religiosos. 

Una curiosidad, respecto al perro xoloitzcuintle o xolo, es que es una raza canina 

prácticamente sin pelo, al que se conoce también como perro pelón mexicano o perro 

azteca. En náhuatl significa monstruo-perro. En la cultura azteca era muy respetado y lo 

adoraban por creer que era sagrado e, incluso, lo sacrificaban y enterraban con su dueño 

para que le acompañara en el más allá. No obstante, en otras culturas precolombinas, se 

los comían ya que su carne, al parecer, es tan aprovechable y gustosa como la del cerdo. 

 Aunque los aztecas conocían un tipo de escritura jeroglífica con rasgos 

incipientes de fonetismo, la transmisión de cultura se realizó principalmente en forma 

oral. El sistema de enseñanza era severo y se basaba en el estudio de la historia y la 

religión nacional. Escribían sobre piel de venado o sobre un papel hecho de fibra de 

maguey y corteza de ámate. Su literatura desarrolló los temas histórico, religioso y 

lírico. Uno de los logros culturales más destacados fue la invención de un sistema de 

cómputo del tiempo basado en la combinación de varios calendarios. 

 De la arquitectura azteca solo se conoce unos pocos restos, los que han 

sobrevivido a las destrucciones efectuadas durante la conquista española. El más 

importante es la piedra del sol de la que damos detalles más adelante.  

 La confederación estaba organizada al pago de tributos y la contribución militar 

por parte de los estados sometidos. La civilización azteca se basó, desde el punto de 

vista económico, en la agricultura y el comercio. Uno de los sistemas de colonización 

agrícola más interesante fue la construcción de huertos flotantes, las chinampas, hechos 

con cañas, ramas, barro y limo. Además, conocían las técnicas del barbecho y la 

irrigación mediante diques y acequias y utilizaban abonos vegetales y animales.  

 Dado que poseían una superioridad cultural en relación con otros pueblos de su 

entorno, esto hizo que tuvieran hegemonía política sobre las numerosas comunidades 

existentes en estas regiones. Por una expansión militar rápida, pasaron a subyugar, 

dominar y grabar con impuestos a todos los pueblos que conquistaron.  

 Pero su civilización tuvo un final abrupto con la llegada de los españoles, a 

comienzos del siglo XVI. En principio, se convirtieron en aliados de Hernán Cortez en 

el año 1519. Moctezuma II consideró al conquistador español en la personificación del 

dios Quetzalcóatl y no supo ver en él un peligro para su reino, por lo que lo recibieron 

amigablemente. Pero posteriormente Hernán Cortez lo haría prisionero y poco después, 

en el año 1520, en una revuelta azteca que hubo, Moctezuma II fue asesinado. Su 

sucesor, Cuauhtémoc, hijo del hermano de Moctezuma II, el último gobernante 

azteca, resistió a los invasores, pero en el año 1521 Hernán Cortez sitió Tenochtitlán, la 

ciudad capital de los aztecas y subyugó al imperio Azteca. Muchos pueblos de etnia no 

azteca sometidos a la confederación azteca, se unieron a los conquistadores españoles 

contra los aztecas para obtener su independencia del yugo opresor azteca, sin imaginar 

que los europeos serían más despiadados y opresores que los propios aztecas. 

  

 Ligada a las culturas tolteca y azteca, tenemos una joya ancestral y enigmática: 

la Piedra del Sol. En 1790 se descubre la Piedra del Sol, también llamada “calendario 

azteca”, en la antigua Plaza de Armas de Ciudad de México y es una de las más 
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importantes esculturas prehispánicas que han llegado hasta nuestros días. De 

dimensiones colosales (más de tres metros y medio de diámetro), es una compleja 

representación del tiempo y el cosmos y debió tener una presencia importante en el 

recinto sagrado de la antigua Tenochtitlan. Actualmente se conserva en el Museo 

Nacional de Antropología de Ciudad de México. 

 La Piedra del Sol, según parece, es un tratado muy completo de sabiduría 

gnóstica que encierra en forma sintética grandes conocimientos místicos, esotéricos, 

religiosos, antropológicos, históricos, etc. Sin embargo, se desconoce su función 

concreta y parece ser que no se trata de un calendario, como en un principio se supuso 

por la presencia en uno de sus discos concéntricos de los signos de los días. Y es que, en 

todos los rincones del mundo, se ha buscado personificar las grandes realidades del 

espíritu con alguna representación tangible. No es de extrañar que los incas, mayas, 

aztecas, egipcios, etc., identificaran al Sol con el espíritu universal de vida, tratando de 

asociar sus características físicas con las espirituales. De esta forma, daban a conocer la 

grandeza de lo intangible.  

 La Piedra del Sol es considerada como un Cuauhxicalli (receptáculo o jícara de 

águila), lugar donde supuestamente se depositaban los corazones humanos para 

ofrendarlos a la Divinidad.  

Asombra la exactitud geométrica de esta joya de la antropología. No cabe duda 

de que los que lo diseñaron fueron grandes sabios y conocedores de las ciencias más 

puras. En sus jeroglíficos están señalados los días, meses, años, siglos y eras 

cosmogónicas de la historia de la humanidad, desde hace millones de años. Pesa 24,5 

toneladas, tiene un diámetro de 3,57 metros y está hecho en basalto de olivino.   

 Se dice que los aztecas recibieron de los toltecas el plano del calendario y la 

maqueta en el año 1094, siguiendo las indicaciones del Huitzilopochtli. Más tarde, 

Izcoatl ordenó que esta piedra se tallara y se logró terminar su primer círculo, no así lo 

que la rodea, en el año de 1479, durante la regencia de Axayácatl, siendo colocada en el 

Templo Mayor. Al darse la destrucción de los ídolos durante la conquista española, fue 

enterrada para evitar su destrucción, siendo descubierta en 1790 y trasladada a la torre 

occidental de la Catedral Metropolitana de la Ciudad de México, donde permaneció 

hasta el año de 1885, y de ahí fue llevada al Museo de Antropología e Historia de 

México, donde permanece actualmente.  

 En su contorno, el calendario tenía ocho estacas a las que estaban atados algunos 

cordeles. Estas estacas tenían una altura de 90 cm y estaban clavadas en tierra, de 

manera que el calendario quedaba sostenido a estas en una forma horizontal, con su cara 

grabada mirando hacia arriba, hacia el sol. Los cordeles se entrecruzaban por la parte 

grabada de la piedra en forma de líneas rectas. De este juego de líneas aparecían algunas 

figuras que concordaban exactamente con la ya conocida Cruz de San Andrés (llamada 

también de Quetzlacoatl) y la Cruz de Malta. Las sombras coordinadas de estacas y 

cordeles e indicadores registraban el paso diario del Sol sobre la superficie de la piedra, 

marcando fechas precisas, horarios y espacios temporales. 

 Los aztecas, así como los mayas, tuvieron grandes conocimientos sobre la 

medición del tiempo, basándose no sólo en la simple observación de los días y las 

noches, si no también, en los movimientos de los equinoccios, solsticios, el movimiento 

de Venus, Marte, la Luna, así como de la constelación de las Pléyades.  

 El año azteca estaba formado por dieciocho meses de veinte días cada uno, que 

totalizan 360 días, más cinco días nemontemi (adicionales o inútiles) y un cuarto de día 

agregado al último nemontemi. Esta última semana era dedicada al ayuno y a la 

abstinencia. Cada mes tenía asociado un dios, según la estación del año que se tratara y 

la actividad de los aztecas en ese tiempo, en general relacionados con la agricultura y 
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ciclos solares. La medición del siglo azteca, que surge de la combinación de los dos 

tipos de años, el civil y el religioso, es de 52 años. 

 Según Samael Aun Weor, en la “Doctrina Secreta de Anáhuac” la Piedra del Sol 

es, incuestionablemente, una síntesis perfecta de ciencia, filosofía, arte y religión. 

Considera, asimismo, que en la Piedra del Sol se encuentra escrita la historia misma de 

la humanidad. Según antiguas tradiciones, a nuestro sol actual le precedieron cuatro 

soles o edades cosmogónicas denominadas Razas por el gnosticismo universal.  

 Luego, concluidos los cuatro soles, períodos o razas anteriores, comenzó la del 

sol actual y, al parecer, dicha fecha está representada en la Piedra del Sol azteca. A este 

quinto Sol se le denomina “Sol de Terremoto”, estando las anteriores razas o soles 

representando a los estados de los cuatro elementos de la naturaleza de fuego, agua, aire 

y tierra, es decir, la transmutación alquimista. 

 Decían los nahuas que nosotros somos los hijos del quinto sol y habremos de 

perecer por el fuego y los terremotos. El final parece que está claramente representado 

en el calendario, por el número trece, en el cuadro de la parte superior central de la 

piedra del sol.  

 Todo planeta tiene siete razas y muere, según estas aseveraciones. Nuestro 

planeta tierra se encuentra en estos momentos en el final de la quinta raza. Podríamos 

decir que a nuestro planeta le faltan dos razas de vida, o sea dos ciclos solares, luego la 

tierra pasará a ser un cadáver, una nueva luna. 

 

Mi impresión personal, por observación directa, es que la piedra del sol, se 

quedó a medio hacer. El círculo completo nos habla de cinco ciclos o vidas y de otros 

dos más que restan para el fin de la Tierra como casa de la humanidad (estamos a 

finales del quinto ciclo). Pero en la parte circular circundante al primero y no 

completada, se dibujan puntos que indican que iban a ser dedicados a explicar el 

universo, es decir, se configuran las galaxias del universo. Así, por una parte, explican 

la existencia de las diferentes civilizaciones habidas y por haber en la Tierra, así como 

su contexto en el Universo.  

¿Y nos dicen que eran unos ignorantes? No, no sabemos quiénes eran los 

mayas, en este caso, ni los toltecas, ni los aztecas que son los que originaron 

dichos datos. Y también la piedra del sol nos vuelve a mostrar la sinrazón de la 

desaparición de los mayas y demás pueblos pues, se supone, tenían intención de 

terminarla y algo pasó para que no pudieran hacerlo. Puede ser que esto fuera con la 

llegada de los españoles, así que dejaron el trabajo y enterraron la piedra para que no 

la encontraran. Pero ¿y si esto ocurrió mucho antes? No hay certeza de que fue lo que 

ocurrió.  

Y es que se sabe que, Moctezuma, al tener noticias de la llegada de los 

españoles a las costas mexicanas y empezar a dudar de que fueran dioses, como se 

preveía, sino gentes raras, prepotentes y fuertemente armadas, estaba tan confundido y 

aterrado que hasta pensó en huir, esconderse. Quizá, por eso, también mandó enterrar 

la piedra del sol, si es que se hizo en ese tiempo. 

En cualquier caso, los cinco ciclos de vida, razas o soles que ha tenido la Tierra 

(estamos en el quinto), así como lo los dos que restan, es decir, el cinco y el siete están 

ampliamente representados en la mayoría de las construcciones que he visitado en 

Mesoamérica, incluidas viviendas, no sólo en las pirámides y otros espacios 

públicos.  

 

Durante muchos años, la cultura olmeca fue considerada la cultura madre, la 

primera cultura de Mesoamérica, debido a la gran influencia que ejerció en toda la 
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región. Sin embargo, desde las perspectivas más recientes, esta cultura es considerada 

más como un proceso al que contribuyeron todos los pueblos contemporáneos y no 

queda claro su origen. Sea como sea, los portadores de la cultura olmeca llegaron al 

sotavento hace más de 10.000 años, introduciéndose como una cuña en la franja de 

pueblos pre-mayas que habitaban la costa. Sus principales sitios fueron La Venta, San 

Lorenzo y Tres Zapotes.  Sin embargo, en toda Mesoamérica numerosos sitios 

presentan evidencia arqueológica de ocupación olmeca, especialmente en la cuenca del 

río Balsas, donde se localiza Teopantecuanitlán. Este sitio es sumamente enigmático, 

pues está fechado varios siglos antes que las principales poblaciones del Golfo, hecho 

que no ha dejado de causar controversia y la hipótesis que sugiere es que el origen de la 

cultura olmeca ocurrió en esta región. 

Entre las expresiones culturales más conocidas de esta cultura se encuentran las 

cabezas colosales, esculpidas en monolitos de hasta tres metros de altura, con un peso 

de varias toneladas. Si se tiene en cuenta que los sitios donde fueron localizados distan 

varias decenas de kilómetros de las canteras donde se obtiene el basalto, y que los 

pueblos mesoamericanos carecían de herramientas o equipos tanto para prepararlas 

como para transportar estas moles, estamos dónde siempre ¿cómo lo hicieron? Además, 

se desconoce cuál era la función de estos monumentos. Igualmente se desconoce a 

ciencia cierta cuáles fueron los motivos de la decadencia olmeca, como en otros casos 

relacionados con los antiguos pobladores mesoamericanos.  

Quizá, la cultura mexica sea la más conocida de las culturas mesoamericanas de 

la época precolombina, junto con la maya. Esto se debe, entre otras cosas, a que su 

Estado era el más poderoso y rico de la región, a costa de la explotación de los pueblos 

periféricos. Los mexicas procedían, al parecer, de Aztlán, un pueblo de habla náhuatl al 

norte de Mesoamérica, aunque esta ubicación no está confirmada. En base a un códice, 

esto debió ocurrir a principios del siglo XII de nuestra era e iniciaron una serie de 

conquistas, alianzas y asentamientos extendiéndose por un vasto territorio. Finalmente, 

el estado mexica fue conquistado por Hernán Cortés y sus aliados en el año 1521, y se 

completó la conquista mesoamericana en el año1697, lo que vino a interrumpir 

abruptamente el desarrollo de todas las culturas mesoamericanas, destruyendo los 

testimonios más importantes de aquellos pueblos indígenas (templos, estatuas, códices, 

obras de arte, cultura, religión, etc.)  

La civilización zapoteca se originó en los valles centrales de Oaxaca. Esta 

civilización estableció el calendario de 260 días, usado posteriormente por la mayoría 

de los pueblos mesoamericanos, y un sistema de escritura propio y diferente al olmeca y 

al maya. Monte Albán se convirtió en el paradigma de esta civilización y a su caída la 

región fue ocupada por los mixtecos. La caída de Teotihuacán en el siglo VIII d. C. 

permitió el mayor apogeo de la cultura zapoteca. Sin embargo, la ciudad de Monte 

Albán fue abandonada en el siglo X d. C., y dio lugar a una serie de centros regionales 

que se disputaban la hegemonía política. 

Los huastecos. Habitantes desde hace siglos de las tierras potosinas, los 

huastecos, raíz viva de México, han sabido permanecer no sólo en zonas arqueológicas 

sino también en tradiciones arraigadas. El pueblo huasteco se desarrolló a lo largo de la 

costa del Golfo de México en un periodo de seis mil años, y floreció en las riberas de 

los ríos pertenecientes a los estados de San Luis Potosí, Veracruz, Tamaulipas e Hidalgo 

entre el 1.000 a. C. y el 1.500 d. C. Es posible que hayan sido los primeros agricultores 

de México. Su arte y su organización social alcanzaron su esplendor en el Periodo 

Clásico, entre el 300 y el 900 a. C. 

Los sitios arqueológicos huastecos recientemente descubiertos dan una idea de 

sus rasgos culturales, incluyendo su preferencia por prendas de colores brillantes, joyas 
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y tocados. Los huastecos contemporáneos se aferran a la tradición de vivir en hogares 

sencillos, con techos de palma, en apartadas comunidades agrícolas donde pueden 

sembrar, cazar y practicar sus propias costumbres, e interpretar y bailar su música, así 

como cocinar sus platos y fabricar su artesanía. En la actualidad, aproximadamente 

91.000 huastecos viven en la región que habitaron sus antepasados. 

San Luis de Potosí ofrece hallazgos arqueológicos sorprendentes. Por ejemplo, 

los vestigios de la cultura huasteca se preservan en algunos montículos piramidales, en 

plenas zonas urbanas, e incluso en el fondo de los lagos que hay en la región.  

Tamtoc, uno de estos sitios, ubicado en el municipio de Tamuín, fue descubierto 

e inaugurado como zona arqueológica en 2006 y se ubica a sólo 25 kilómetros de 

Ciudad Valles. Vivió su apogeo entre el 900 y el 1000 d. C. Este importante centro 

religioso y político tiene varias estructuras como plazas empleadas para el comercio y la 

práctica de ceremonias religiosas, así como para mítines de los líderes de la ciudad. 

La arqueología revela que sus habitantes fueron campesinos, pescadores y 

cazadores que capturaban animales para obtener su piel y aves para obtener sus plumas. 

En 2009, por ejemplo, se encontraron 38 esqueletos en La Noria, y en 2011 se hallaron 

huesos y vasijas con restos de comida. Estos hallazgos explican por qué continúan las 

investigaciones en torno de los antiguos huastecos. 

La laguna de la Media Luna es un sitio mágico enclavado en la zona central de 

San Luis Potosí. Está lleno de historia y tradiciones de los grupos étnicos de los pames, 

guachichiles y macolias, que forman parte de la nación chichimeca. Se establecieron 

alrededor de esta laguna para usarla como centro de adoración a la Madre Tierra. Por 

esta razón, los arqueólogos subacuáticos continuamente rescatando de la laguna ídolos, 

vasijas y puntas de obsidiana que fueron arrojados como ofrenda. También se ha 

extraído una cabeza de mamut y huesos, además de caparazones de tortuga y fósiles que 

datan de la Era Cuaternaria. 
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Capítulo primero, parte dos 

La organización y las ciencias en las culturas antiguas de Mesoamérica 

(la medicina, las matemáticas, la escritura en antiguas civilizaciones, el juego de pelota, 

la religión, el cosmos, la literatura…)  

 

Las antiguas culturas en Mesoamérica cultivaron las ciencias, como la medicina, 

la botánica, la zoología, las matemáticas, la geografía, la astronomía y la ecología de 

forma avanzada. Desarrollaron habilidades artesanas, como la orfebrería, tejidos y 

bordados, etc. Pero el legado más importante que dejaron a la humanidad las culturas 

mesoamericanas fueron tal vez sus tradiciones agro-gastronómicas: el cultivo y uso del 

maíz, tomate, frijol, calabaza, cacao, aguacate o amaranto, entre otros, así como el 

descubrimiento de muchas plantas curativas que todavía en la actualidad se usan.  

En cuanto a la medicina, actuaban con el espíritu mágico y el espíritu lógico los 

cuales, a pesar de ser distintos, coexistían. El mágico estaba a cargo del chamán (o un 

sacerdote curandero) que se ocupaba de ciertas enfermedades, la más frecuente de ellas 

era la pérdida del alma, en el que para la recuperación de sus pacientes recurría a 

psicotrópicos y a manipulaciones mágicas. Para la otra medicina, la más pragmática, 

había curanderos que sabían tratar las fracturas, curar y vendar heridas e incluso se 

practicaban ciertas intervenciones, y usaban plantas o bien utilizando el principio activo 

de la aspirina que para ese tiempo ya lo conocían y extraían de la corteza del sauce. 

Las matemáticas no eran para los mesoamericanos simples números, sino que 

se les daba un valor y un contenido simbólico gracias al pensamiento dualista, lo que 

tenía influencia en el destino de cada personaje. El sistema era vigesimal, números que 

representaban solo con tres símbolos. Una de las grandes contribuciones a las 

matemáticas fue de los mexicas, la invención de un ábaco (el nepohualtzitzin) utilizado 

para realizar operaciones aritméticas de manera rápida. El dispositivo, fabricado con 

madera, hilos y granos de maíz, es conocido como la computadora azteca. Los mayas 

fueron la primera civilización de Mesoamérica y de muchas otras regiones que tuvo el 

número cero como concepto matemático. 

La escritura en las antiguas civilizaciones. El estudio, y por tanto 

conocimiento que tenemos de las antiguas civilizaciones, se basa en todo tipo de 

elementos que se han ido hallando en excavaciones arqueológicas y también en la 

información escrita aportada por estos elementos, tanto arquitectónicos, como 

esculturales y objetos de todo tipo que contienen diferentes grafías o formas de escritura 

de la antigüedad. 

 Siendo esto así, el descifrado de la piedra roseta nos permitió conocer con 

bastante detalle la vida de los antiguos egipcios al poder leer los muchos jeroglíficos 

encontrados en los sitios arqueológicos. Pero no ocurre igual con las demás 

civilizaciones antiguas. No hay ninguna “piedra roseta” que nos permita entender los 

escritos que nos legaron los antiguos habitantes del valle del Indo, por ejemplo, como 

tampoco tenemos nada para saber descifrar los “textos” o símbolos en forma de glifos, 

las estelas y todas las supuestas escrituras que aparecen en las diferentes esculturas que 

nos legaron las antiguas civilizaciones mayas y pre-mayas, al igual que ocurre con los 

Incas y con otras civilizaciones de la antigüedad. Así que nada o poco sabemos a ciencia 

cierta de estas civilizaciones. 

 Por tanto, mi conclusión, es que en tanto no se encuentre una “piedra roseta” 

que nos permita descifrarlos, es imposible saber con certeza qué legado nos dejaron 

estas civilizaciones, por lo que solo podemos hacer cábalas e hipótesis que, en muchos 

casos, no son más que para añadir más confusión a los misterios que encierran. 
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 Hay que decir, también, que una gran parte de la culpa está en los 

conquistadores (saqueadores y destructores los llamaría yo) que se dedicaron a borrar 

las huellas de dichas culturas. Hay hechos muy claros en esto. En la conquista de 

América, por ejemplo, la iglesia católica se dedicó a quemar todos los quipus que 

encontró a su paso, así como otra mucha información de dichas culturas, dado que para 

ella y su propósito de cristianizar a todo el mundo (eso es lo que intentaron con las 

cruzadas, ser los únicos que tuvieran voz en su reino de fantasía con respecto a los 

dioses) eso es lo que había que hacer, destruir al adversario y sus creencias y obligarle y 

esclavizarle a seguir su credo llegando incluso a la aniquilación de los que no abrazaran 

tales creencias. Así ocurrió, también, con todos aquellos que se oponían o planteaban 

criterios opuestos o diferentes a los que la iglesia imponía: quema de libros, de “brujas”, 

persecución de científicos, etc. 

 Así que, así estamos. Gracias a las retrógradas religiones, pues no sólo la iglesia 

católica participó de tales barbaridades, tenemos escasa información de nuestros 

ancestros pues, la que nos cuentan como hipótesis probables, no dejan de ser solo eso, 

hipótesis, que en muchos casos no se sostienen a la vista de los conocimientos que ya sí 

sabemos que tenían, así como de los monumentos, edificaciones e información a la que 

se ha tenido acceso, legados que nos llevan a pensar que la historia hay que reescribirla, 

mejor dicho, se está reescribiendo día a día pues no hay día en el que no aparezcan 

nuevas evidencias e información sobre nuestros ancestros que no se ajustan a los datos 

que nos han dado como historia oficial. 

Y es que la historia necesita ser reescrita. Recientemente, eruditos de la 

Universidad de Oxford han pedido ayuda para descifrar lo que podría ser el lenguaje 

escrito más antiguo, unas tablillas de arcilla cubiertas de símbolos proto-elamitas, una 

escritura utilizada hace 5.000 años en lo que hoy es Irán. Una de las razones por las 

cuales estas tablillas han sido tan difíciles de decodificar es que están llenas de errores, 

haciendo difícil la tarea de encontrar patrones. Y hay otras escrituras que jamás han sido 

descifradas. Veamos algunas.  

1. En 1893, el arqueólogo británico Sir Arthur Evans compró unas rocas 

antiguas con misteriosas inscripciones en un mercado de pulgas de Atenas. Encontró en 

ellas dos sistemas diferentes, a los que llamó Lineal A y B respectivamente. La lineal B 

fue descifrada a principios de 1950 (resultó ser la representación de una temprana forma 

del griego), pero la lineal A aún no ha sido descifrada.  

2. Jeroglíficos Cretenses. Excavaciones en Creta revelaron un tercer sistema de 

escritura, con símbolos como imágenes, más que escritos lineales. Algunos de estos 

símbolos son similares a los elementos de Lineal A de Evans. Pero, no parece tratarse 

de un sistema de escritura pictórico, sino que, por el número de símbolos que se 

conocen (unos cien), parece un silabario, si bien, se desconoce la lengua que se esconde 

detrás de esta escritura.  

3. Un par de arqueólogos de Yale descubrieron una serie de graffitis en la pared 

de un risco en Wadi el-Hol, barranco del terror, en Egipto, con la mayoría de las 

inscripciones en un sistema que podían reconocer, pero una de ellas no les resultó para 

nada familiar. Parecería ser una transición temprana desde el sistema jeroglífico al 

alfabético, pero aún no ha sido descifrado.  

4. En 1.928 un grupo de leñadores se encontró con unas marcas talladas en la 

pared de una cueva de Sitovo, cerca de la localidad de Plovdiv, en Bulgaria. Pensaron 

que podrían indicar la presencia de un tesoro escondido, pero no lo encontraron. Este 

hecho llegó a oídos de arqueólogos locales quienes organizaron una expedición para 

echar un vistazo al singular hallazgo. El servicio de inteligencia búlgaro siguió de cerca 

la aventura de los arqueólogos, y posteriormente decidió ejecutar al líder de la 
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expedición por descubrir que en realidad era un agente secreto soviético. Una de las 

piezas de evidencia utilizadas en contra del soviético, fue un extraño mensaje codificado 

que había enviado a Kiev y que no era otra cosa que una copia de la inscripción hallada 

en la cueva que enviaba a sus colegas soviéticos para analizarla. La inscripción de 

Sitovo consiste en dos líneas de 3,4 metros de largo, conteniendo signos de 

40 centímetros de tamaño. No está claro el lenguaje que representa. Hay quienes dicen 

que tracio, celta, macedonio, frigio, o eslavo, aunque otros, más escépticos, sugieren 

que solo se trata de una caprichosa formación rocosa.  

5. Los Olmecas son una civilización ancestral Mesoamericana mejor conocida 

por las colosales estatuas llamadas “Cabezas Olmecas”. En 1999, el sistema de escritura 

de esta cultura fue revelado cuando constructores de una carretera desenterraron 

fortuitamente una tabla de piedra con inscripciones, datada en el 900 a. C., quizá la 

escritura más antigua de la zona. La tabla muestra 62 símbolos en los que algunos lucen 

como maíz o bichos, y otros son algo abstractos y que desconocemos qué significan.  

6. La Piedra de Singapur. Hubo una gigantesca losa hecha de arenisca situada la 

boca del río Singapur, que estuvo allí cerca de 700 años hasta que, en 1819, unos 

trabajadores la descubrieron mientras quitaban algunos árboles de la jungla. Unos pocos 

eruditos la estudiaron brevemente antes que fuera volada en pedazos con el objetivo de 

hacer espacio para una fortaleza que protegiera a un asentamiento británico cercano. 

Los pedazos se utilizaron para pavimentar una carretera, mientras que unos pocos se 

salvaron y fueron rescatados. La escritura de la losa aún no ha sido descifrada, a pesar 

que se han hecho varios intentos. Se ha sugerido que el lenguaje podría ser tamil, kawi, 

antiguo javanés o sánscrito, aunque en realidad se desconoce el lenguaje.  

Dicha losa podría estar relacionada con una leyenda del siglo XIV que dice que 

un hombre fuerte llamado “Badang” arrojó una gran piedra a la boca del Río Singapur. 

A la muerte de Badang, el rajá envió dos pilares para ser colocados sobre su lápida. La 

piedra, actualmente es exhibida en el Museo Nacional de Singapur y ha sido designada, 

en enero de 2006, como uno de los once tesoros nacionales, y, además, por el Consejo 

del Legado Nacional de Singapur, como uno de los doce objetos más importantes 

expuestos en sus museos.  

7. Rongorongo. Cuando las misiones llegaron a la Isla de Pascua en el año1860, 

se encontraron con unas extrañas tablillas de madera con símbolos grabados en ellas. 

Los nativos Rapa Nui no sabían lo que significaban las inscripciones y las utilizaban 

como leña o como carrete de pesca. Para finales del siglo casi todas habían desaparecido. 

La escritura Rongorongo alterna direcciones; se lee una línea de izquierda a derecha, y 

luego se voltea la tablilla 180 grados para leer la siguiente línea. Hay autores que dicen 

que esta forma de escritura es la única escritura estructurada en toda Oceanía, aunque 

falta todavía un desciframiento fiable para comprobarlo. Los símbolos o los glifos 

vienen tallados a lo largo de ranuras hechas con antelación al grabado en los artefactos, 

son de una altura media entre 9 y 14 mm y parecen representar gráficamente a figuritas 

de seres antropomórficos en diversas posturas, o de criaturas fantásticas parecidas a las 

aves, a las plantas y a otros animales terrestres y acuáticos, objetos celestes, así como 

también objetos geométricos, pequeños anzuelos, entre otros. En cualquier caso, 

escritura indescifrada. 

Y la escritura maya, en concreto, es, en cierto modo jeroglífica, una 

combinación de símbolos fonéticos, glifos e ideogramas que ha tenido mucha 

complejidad para descifrarla, entre otras cosas, porque los misioneros españoles se 

dedicaron a quemar y destruir los libros que encontraban y todo vestigio de su cultura y 

costumbres. Así que, poco tenemos e incompleto en la mayoría de los casos: solo tres 

libros, páginas sueltas e incompletas por otro lado, algunos códices, así como algunas 
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inscripciones en piedra o yeso. Crearon el Códice Dresde, escrito en el siglo XIII, que 

es el libro astronómico más importante sobreviviente de la cultura mesoamericana. 

Como se sabe, existen lenguas aglutinantes (las que se fusionan para hacer 

nuevas palabras), como son el sumerio, el esquimal y el náhuatl. Este ultimo es un 

idioma indígena de México, con alrededor de millón y medio de hablantes. Tiene 

importancia histórica, lingüística hablando, al ser una civilización desarrollada lejos del 

viejo mundo, pues no es indoeuropea, así como literaria y hasta nacionalista. 

Ciertamente, toda lengua es un tesoro, un milagro abstracto, real y práctico. 

Aprender una nueva lengua, te ata inevitablemente al ser mismo de sus hablantes, por 

esto el acercarse al náhuatl es una forma de meterse en las raíces más antiguas y sutiles 

de la cosmovisión mexicana. Hay reminiscencias del náhuatl regadas por aquí y por 

allá, en las palabras, en las formas de hablar y hasta en las de sentir y ver el mundo.  

 Es sinónimo de mexica o azteca y procede del tronco Yutonahua (Uto-aztecan) y 

amerindia (Amerindian). Está emparentada a las familias corachol, pimana y tarachita, y 

se habla al menos desde el siglo XIV hasta nuestros días en zonas del norte de México 

hasta Centroamérica. En sus comienzos era ideográfica con algunos trozos silábicos, si 

bien en nuestros días es alfabética con caracteres latinos. 

Por otra parte, se conoce como nahualismo, o la práctica del nahual, la 

capacidad que tiene el ser humano de recubrirse con un aspecto animal. Esta palabra 

significa, por un lado, la encarnación en animal de un hombre y, por el otro, al hombre 

que tiene el poder de encarnarse en ese animal, pero lo que hay en el fondo de esta 

creencia es la afirmación de que se puede ser hombre y animal a la misma vez. Además, 

es estrictamente individual no como en el totemismo que tiene un valor colectivo. Puede 

entenderse como una criatura antropomorfa, es decir, una parte de humano y una parte 

de animal. El nahualismo es una idea típica de Mesoamérica por la que se designa 

exclusivamente a la relación hombre-animal. 

El juego de pelota es, también, un invento y uno de los rasgos culturales más 

importantes de la región Mesoamericana, ya que era entendido como una ceremonia 

ritual que dramatizaba el movimiento de los astros. Los ganadores de la contienda eran 

sacrificados a los dioses, lo que para ellos era, supuestamente, un honor. Usaban una 

pelota de hule endurecido hecho con la savia de la higuera que tenía la capacidad para 

rebotar y existían diferentes reglas o juegos con la misma, parecidos a los juegos 

actuales. Esto es lo que nos cuentan los historiadores. 

Sin embargo, esto no casa bien con el hallazgo de pelotas y la forma del campo. 

Por ejemplo, el campo de juego de Chichén Itzá, que es impresionante, para mí, no era 

realmente para jugar a la pelota. Debía tener otro significado. En Chichén Itzá se 

encontraron dos pelotas de caucho macizas de unos 4 kilos de peso. Difícil de explicar 

que jugaran dándole con los brazos y caderas, como nos cuentan, y que fueran capaces 

de subirlas y meterlas por el aro que se sitúa a unos siete metros de altura. Imposible, 

salvo que fueran gigantes los que jugaban, claro.  

En cuanto a religión, eran politeístas considerando que los dioses (aunque ellos 

no tuvieran ese concepto de dioses) eran los elementos naturales, los fenómenos 

atmosféricos y los cuerpos celestes. Para ellos, el bien y el mal eran dos conceptos 

divinos por lo que los dioses del bien estaban en constante lucha con los dioses del mal. 

Entre sus muchos dioses, estos son los principales: Ah Kumix Uinicob, 

relacionado con el agua y la sequía; Ah Mucen Cab, deidad para los recolectores de 

miel o la creación del mundo; Ah Puch, también conocido como el apestoso, dios del 

inframundo; Ahau-kin, dios del número 4 y del sol diurno; Balam, espíritus mayas que 

protegían a los poblados y los hombres; Chaac, dios asociado al agua y la lluvia; 

Coyopa, dios del trueno, hermano de Cakulha, dios del rayo que trabajan para Yaluk, 



ASÍ SOMOS, SI ASÍ OS PARECE  José Luis Sánchez Escribano 
 

17 
 

dios del relámpago; Ek Chuah, el dios M de los códices, escorpión negro de la guerra y 

patrono del cacao y los mercaderes; Hunab Ku, dios creador de todo; Hun Nal Ye, dios 

de la fertilidad y el maíz; Ik, dios del viento; Ixchel, diosa del amor y la gestación, de 

los trabajos textiles, de la luna y la medicina, esposa del dios solar; Ixtab, diosa del 

suicidio, esposa de Ah Puch; Itzamná, señor de los cielos la noche y el día; Kinich 

Ahau, señor del ojo del sol; Kukulkán, dios de Chichén Itzá; Mulzencabl, dios de los 

recolectores de miel; Xaman Ex, estrella del norte; Xiquiripat, dios demoníaco; Yaluk, 

dios del rayo y el relámpago; Yum Kaax, dios de la vegetación y de los animales; etc. 

Los mayas, y culturas precedentes, concebían el cosmos como compuesto por 13 

cielos, uno sobre otro, y la tierra era la capa más baja, bajo la cual había otros 9 cielos, 

también en capas, en los que el último de éstos era el infierno, el reino de Ah Puch, 

señor de la muerte. Tenían la creencia de que, antes que su mundo, habían existido otros 

mundos anteriormente, todos y cada uno de ellos destruidos por un diluvio. 

En las pirámides y sus templos asistían a ceremonias y bailes para solicitar 

bendiciones de sus dioses, que les otorgaran salud, vida y sustento, para lo que hacían 

una serie de ofrendas, incluido el sacrificio de niños o doncellas. 

Hay una serie de elementos comunes en la cultura maya como son el águila 

considerado animal sagrado, las cruces que representan las cuatro direcciones del 

mundo, los falos (penes) que representan la fertilidad, las flores que representan la 

sexualidad, el hombre serpiente emplumado, el hombre barbado, el Jaguar, animal 

sagrado, el planeta Venus, la serpiente de cascabel, etc. 
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Capítulo segundo 

La cultura Maya. El Popol Vuh, El Rabinal Achí, Los Códices Mayas, La leyenda maya 

sobre el fin del mundo, Los calendarios mayas… 

 

 Más sobre la cultura Maya. Según parece, la civilización maya estaba en pleno 

apogeo hace unos 10.000 años, aunque esto no cuadra del todo con otros datos 

conocidos. Y tampoco existen evidencias claras que nos muestren si siempre ocuparon 

el territorio dónde se les conoció o procedían de algún otro lugar. Según datos tenidos 

por ciertos, existió entre el 2000 a. C. al 1546 d. C., una historia de unos 3.000 años, y 

habitó la región de Mesoamérica. En su tiempo y territorio se hablaron decenas de 

dialectos que al final confluyeron en las 44 lenguas mayas modernas. 

En cualquier caso, y al parecer, la cronología de la civilización maya comienza 

en un periodo denominado arcaico (entre los años 8000 y 2000 a. C.) que es cuando los 

pueblos pre-mayas se empiezan a asentar en la región iniciando la evolución con la 

agricultura como referente.  

Los mayas, durante su apogeo, fueron una de las sociedades más densamente 

pobladas y culturalmente dinámicas en el mundo.  Comparten muchas características 

con otras civilizaciones mesoamericanas debido al alto grado de interacción y difusión 

cultural que caracteriza a la región de la América Centra actual. Los avances culturales 

como la escritura, epigrafía y el calendario no se originan con los mayas; sin embargo, 

su civilización los desarrolla plenamente.  

 Los mayas vivieron durante unos 3.000 años en un extenso territorio que 

comprendía aproximadamente 350.000 km2 en el sur y sureste de México, que se 

corresponde a los estados de Yucatán, Campeche, Tabasco, Quintana Roo y la zona 

oriental de Chiapas y en partes de Guatemala, Honduras y Belice.  

El período preclásico, también llamado Período Agrícola, comenzaría en al año 

1000 a. C y terminaría al 320 d. C. Durante este periodo se desarrolla el idioma maya, el 

pueblo maya adquiere experiencia y algunas grandes ciudades aparecen.  

 El periodo clásico, va desde los años 320 a 987 d. C. aproximadamente. Recibe 

este nombre porque en un principio se creyó que fue el grupo sacerdotal el que detentó 

el poder político y que toda la vida económica, social y cultural se desarrolló en torno a 

la religión consecuencia una fuerte estratificación social.  

 Y el periodo Posclásico se desarrolla entre los años 1000-1687 d. C. Una vez 

abandonados los centros ceremoniales de este periodo, la fuerza generadora de esta 

época sería una corriente migratoria identificada étnicamente con los mayas arraigados 

en la región, que traía consigo una cultura mestiza de fuerte contenido náhuatl. 

 La influencia Maya puede ser detectada aún hoy en los actuales países de 

Honduras, Guatemala, El Salvador y México pues el pueblo maya como tal, nunca 

desapareció del todo. Hoy, los mayas o sus descendientes, forman poblaciones 

considerables en toda el área maya y mantienen un conjunto de tradiciones y creencias 

distintivas que son el resultado de la fusión de costumbres con las de los conquistadores. 

Muchas lenguas mayas continúan siendo habladas como idioma principal hoy en día.  

Si esta es la cronología oficial, entonces, ¿los actuales mayas dispersos por 

Latinoamérica serían los que se han salvado del cataclismo que provocó la conquista de 

América? Si es así, su ciclo normal fue interrumpido por este hecho lo que conllevaría a 

una imprevisión sobre su futuro. 

Ya en el periodo preclásico se desarrolla el idioma maya y aparecen las primeras 

ciudades. Fueron, según algunos, los pueblos mixe, zoques, popolucas y olmecas los 

primeros habitantes, a los que seguirían otras tribus como los itzáes, xiús, cocomes, 

tzotziles, tzeltales, lacandones, etc., y poco a poco, especialmente con la cultura olmeca 
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se fue desarrollando el urbanismo y la organización estatal, así como una diversificación 

de las actividades, incluyendo la industria, el comercio, pesca, alfarería, etc. Vestigios 

de esta época tenemos en Campeche, Chiapas, Tikal, El Mirador, etc. 

En el periodo clásico se cree que los grupos sacerdotales tomaron el control 

político y administrativo, o al menos tuvieron una fuerte influencia en los gobiernos 

mayas, ya que existía una clase noble predominante, pero en todo caso, parece ser que 

eran bastante beligerantes entre los diferentes grupos con guerras continuas entre ellos. 

Existen varias teorías sobre la desaparición de los mayas pues, se puede decir, 

que prácticamente desaparecieron del mapa. Una de ellas, es que fue como 

consecuencia del agotamiento de los recursos naturales y de las crisis políticas surgidas 

a raíz de estos hechos. Otra, y esto sí parece cierto, que Teotihuacán fue saqueada y 

reducida a cenizas por fuerzas desconocidas entre el 700 y el 750 d. C. Pero ninguna de 

estas teorías se sostiene, no existen pruebas para alentar una u otra.   

No sabemos si fueron estos hechos u otros los que hicieron a los mayas 

abandonar sus ciudades poco a poco, hecho que se completaría hacia el 900 d. C. En 

cualquier caso, estas ciudades fueron abandonadas e invadidas por la selva. Y los 

españoles no fueron los causantes de ello, pues ya habían desaparecido hacía mucho 

tiempo cuando estos llegaron. 

  

En mi opinión, no es creíble que una civilización tan avanzada no pudiera 

resolver sus problemas, fuesen los que fuesen a los que se enfrentase, y decidiera 

abandonar sus inmensas ciudades. ¿Qué ocurre hoy en nuestras inmensas ciudades? 

Que siguen creciendo y creciendo y nuestros avances tecnológicos son capaces de ir 

adaptando cada tiempo a sus necesidades, nosotros no abandonamos las ciudades. Así 

que, yo no me creo que la razón del abandono maya fuera consecuencia ni de guerras 

ni de catástrofes. Algo diferente debió de ocurrir. En cualquier caso, resulta evidente 

que lo que los españoles encontraron no fue la civilización maya como tal, sino 

remanentes o residuos que, aunque tuvieran relación con los mayas en el pasado, no 

eran parte de éstos, al menos de la sociedad dominante y gobernante, sino pueblos que 

no habían alcanzado el nivel de desarrollo de aquellos.   

En esta teoría coinciden algunas de las personas y guías con los que hablo, 

especialmente Saúl, que él mantiene exactamente esa teoría llegando a decir que los 

mayas, como tales, desaparecieron no se sabe cómo, y los que quedaron no eran los 

mayas, sino etnias o mezclas inferiores de aquellos. Es decir, existían algo así como 

civilizaciones superpuestas y paralelas en el tiempo, lo que no parece descabellado.  

Especulemos, por ejemplo, en ¿qué ocurriría si un equipo de expertos con sus 

equipos y maquinaria avanzada, incluidos ordenadores y naves, llega a un lugar 

recóndito de los que existen aún en la tierra donde vive un grupo de personas que no 

conocen ni los adelantos ni las técnicas que hoy día se aplican en las sociedades 

industriales y les “obligan” a ayudarles a hacer determinadas construcciones, 

excavaciones o estudios? Pues, lo primero que pensarán es que son dioses; lo segundo 

que tienen un poder demoníaco; lo tercero es que sentirán pánico y admiración y, ya 

sea por una o por la otra, les ayudarán y tratarán de aprender e imitarlos. Y con el 

tiempo adquirirán alguna práctica y conocimientos.  

Pero, supongamos que ese equipo de expertos termina su trabajo, recoge sus 

cosas y se marchan, dejándolos otra vez en su atraso. Pues estos, los recordarán, 

seguirán adorándolos y tratando de imitarles, algo que no podrán hacer pues no llegan 

a sus conocimientos ni tienen las máquinas necesarias para continuar su desarrollo 

evolutivo con lo que, con el tiempo, solo les quedará un recuerdo del pasado. 
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Pues algo así, quizá, pudo ocurrir con algunas antiguas civilizaciones. Los, 

llamémosles gobernantes, vinieron con sus equipos y máquinas, usaron a los pueblos 

primitivos indígenas en sus misiones, hicieron lo que fuere que vinieran a hacer, y se 

volvieron a marchar con todo el equipo. Esto pudo ser la civilización maya, una élite de 

expertos venidos de otro mundo que utilizó a los grupos tribales de Mesoamérica para 

sus trabajos o para construirse un modo de vida y que, por alguna razón, retornaron a 

su residencia o se fueron a otro lugar, pues lo cierto y verdad, es que no hay datos ni 

pruebas de dónde vinieron ni a dónde fueron. 

  Es decir, parece ser que existía una clase dirigente o gobernante con avanzados 

conocimientos y tecnología que, bien pudiera ser, vinieran de otro lugar, incluso de 

algún lugar extraterrestre, y que a las poblaciones locales les enseñaron (y obligaron) 

a construir sus ciudades, pirámides y templos o lo que fuesen acorde con su 

desarrollado nivel, mientras éstas poblaciones no llegaron, del todo, a tener las 

capacidades de aquellos. Y cuando abandonaron, cuando se fueron no sabemos bien 

por qué, fueron estas poblaciones las que quedaron y que no fueron capaces de 

mantener el nivel de aquellos sino, más bien lo contrario, fueron perdiendo poco a poco 

y por falta de directores preparados, lo poco que habían conseguido aprender. Es fácil 

que, si una generación se pierde sin avances, la siguiente no encuentre la forma de 

retomar el nivel anterior y que poco a poco vaya perdiendo todo, que solo le 

queden reflejos en la memoria de algo grande en el pasado, pero sin ser capaces de 

reproducirlo. En fin, prosigamos.  

  

Los restos de la antigua civilización maya se dispersan a lo largo y ancho de la 

península de Yucatán, en México, así como en otros estados y naciones del entorno. La 

evidencia arqueológica indica la presencia de una cultura maya que se asentó en este 

área por lo menos desde el año 1800 a. C. (los mayas florecieron entre el 200 a. C. y el 

1000 d. C). Los antiguos mayas se referían a ellos mismos como “los niños del Mayab” 

o “los habitantes de la Tierra de los Elegidos”.  

Cancún se reconoce como la entrada al Mundo Maya, una región geográfica 

extensa que comprende cinco estados mexicanos (Yucatán, Quintana Roo, Campeche, 

Tabasco y Chiapas) y cinco países (México, Belice, Guatemala, Honduras y El 

Salvador). Por esta razón, visitar Cancún es acceder al pasado. 

Pero, por otro lado, investigaciones más recientes nos dan como cuna de la 

civilización maya la región guatemalteca del Mirador, centro de la selva maya y un 

lugar con innumerables sitios arqueológicos aún por investigar. 

En cualquier caso, algunos vestigios arqueológicos, como El Rey, en el Sheraton 

Cancún Resort and Towers, están justo en Cancún. El Rey se localiza a una corta 

distancia a pie del Club Hilton. Conocido por algunos como el patio de juegos de los 

antiguos mayas, vivió su auge durante el período postclásico (1250 al 1630 d. C.). El 

sitio incluye plazas rodeadas por edificios y plataformas conectados por un camino de 

200 metros aproximadamente. El nombre corresponde al hallazgo de un esqueleto en el 

sitio, que, según se pensó, perteneció a un rey. Junto al Sheraton Cancún Resort and 

Towers, en el punto más alto del casi totalmente plano Cancún, yace Yamil Lu' um, un 

sitio que consiste en dos templos pequeños que probablemente fueron utilizados como 

atalayas y faros hace unos 500 o 700 años. 

 

Las ruinas de estas grandes ciudades mayas antiguas solo eran conocidas por 

algunos nativos por lo que se tardó mucho tiempo en saberse de ellas y empezar a 

explorarlas. No fue hasta el 1839 cuando se empezaron a referenciar por un viajero, 
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John Lloyd y Stephens y el dibujante Frederick Catherwood, lo que hizo que otros 

muchos se interesaran en ellas. 

El área maya es una de las más amplias de Mesoamérica. La primera ciudad con 

arquitectura monumental fue Nakbé (1000 a. C.), seguida del Mirador (600 a. C.), la 

ciudad más grande de todas y la mayor de la América precolombina, localizadas en 

Petén, Guatemala. En las tierras bajas del Pacífico de Guatemala se desarrolla Takalik 

Abaj la única ciudad de Mesoamérica con ocupación olmeca y luego maya. Siglos más 

tarde, se desarrollaron los primeros centros de población entre ellos, Kaminaljuyú en las 

tierras altas de Guatemala, o Quiriguá, Uaxactún y Tikal, esta última habría de ser la 

más grande de las ciudades mayas entre los siglos III y VIII d. C. La caída y abandono 

de las grandes ciudades mayas en esta zona se debió, según sugieren algunos, a una 

combinación de factores: guerras internas, desastre ecológico, cambio climático, o 

migraciones provenientes del norte de Mesoamérica.  

Pero nada de esto tiene una confirmación clara así que, no lo sabemos. En 

cualquier caso y de esta manera, el corazón de la cultura maya se trasladó a las tierras de 

la actual península del Yucatán hacia el siglo III d. C. fundando las ciudades de Chichén 

Itzá, Uxmal, Tulum, Mayapán, Cobá, Izamal, etc. En la actualidad perviven 27 grupos 

mayas, 21 de ellos en Guatemala. Existieron muchos pueblos, tribus o naciones mayas o 

con origen y final en culturas mayas. He aquí los principales: 

Itzá. Ubicado en la península del Yucatán y también en el Petén, Guatemala. 

Adquirieron su nombre probablemente en honor a Itzamná, personaje casi mítico, ya 

que él guió a los itzáes, según la leyenda. Se le consideró como el forjador de la cultura 

maya y se dice que fue quien puso nombre a todo, descubrió las virtudes medicinales de 

las plantas, e inventó el alfabeto y los jeroglíficos mayas. A su muerte, fue deificado por 

su pueblo, que le erigió algunos templos y fue sepultado en las pirámides de Izamal. 

Existen restos arqueológicos de esta tribu en Campeche, Yucatán y en Quintana Roo. 

Tayassal, en el Petén, Guatemala, fue su última capital. 

Xiú. En la península del Yucatán y también en Petén, Guatemala. Se 

establecieron en Campeche fundando Uxmal como capital. Guerrearon con los itzáes de 

Chichén Itzá, aunque más tarde se aliaron fundando una confederación con éstos, 

Tulum, Ichpatún y otros denominados Mayapán.  

Cocom. Establecidos igualmente en la península del Yucatán ejercieron su 

hegemonía entre el año 1441 y el 1461. 

Putún. Parece ser que procedían de Campeche y se asentaron en las tierras bajas 

de Tabasco y también en el Petén, Guatemala. 

Chontal. Se establecieron en Tabasco una planicie conocida como la Chontalpa. 

Zoque. Ubicados también en Chontalpa, sierra de Tabasco y norte de Chiapas. 

Tzotzil, Tzeltal y Lacandón. Se ubicaron en el centro y este de Chiapas. 

 

En otro aspecto, su literatura nos deja obras como el Rabinal Achí, el Popol Vuh 

o los libros del Chilam Balam, cuya cultura y modelo de civilización fueron destruidas 

por los conquistadores españoles generándose una pérdida de tres milenios de historia. 

Nos dejaron impresionantes construcciones con espectaculares pirámides (hoy en su 

mayoría restos arqueológicos) así como un modelo de organización de una sociedad 

avanzada en la que la mujer tenía una posición importante. 

 El Popol Vuh es el libro sagrado de los mayas. Literalmente en su lengua 

significa “libro de la comunidad”, ya que la palabra “popol” significa juntos, reunión o 

casa común, mientras que “vuh” significa libro o papel. Es pues, digamos, su biblia, si 

bien tiene diferencias con las biblias de las religiones monoteístas actuales pues, aunque 

cuenta la creación de forma parecida a la biblia, se detiene más en los aspectos de dicha 
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creación y quienes fueron los que la protagonizaron y menos en dar normas y reglas de 

seguidismo a dios. De hecho, contempla varios creadores, como los llama en vez de 

dioses, y también cuenta con mujeres de alto rango, como diosas. Quizá pueda 

considerarse más una filosofía de vida o, mejor dicho, de cómo se creó y organizó la 

vida en su civilización o mundo, que un libro espiritual. Por otra parte, la cultura, 

conocimientos y forma de vida de la civilización maya, se encuentra también en los 

llamados códices y el Rabinal Achí, de los que datos algunos datos seguidamente. 

 El Rabinal Achí, que significa Danza del Tambor, aunque algunos lo traducen 

por El varón (o guerrero) de Rabinal, es una obra literaria escrita en el Idioma Achí, el 

idioma de los mayenses, y es representativa de la cultura maya. Es un drama dinástico 

de los Maya Kek’ del siglo XV. Se representa como un ballet de una plasticidad 

extraordinaria y si bien glorifica los sacrificios sangrientos, es un documento notable 

para investigar el alma del hombre maya primitivo, sus costumbres, sus creencias 

religiosas y su sentido duro y heroico de la vida. La obra Rabinal Achí fue declarada 

Obra Maestra de la tradición Oral e Intangible de la Humanidad en 2005 por la Unesco.  

 Los Códices Mayas. Se encontraron varios libros mayas (códices) en tiempos 

de la conquista de América, pero casi todos fueron destruidos por los conquistadores y 

los sacerdotes. Los encontrados en la Península del Yucatán fueron destruidos por 

órdenes de Fray Diego de Landa en julio de 1562. Estos códices mayas son una fuente 

de información primaria de la cultura maya, junto con las inscripciones en piedras y 

monumentos, y las estelas que sobrevivieron hasta nuestros días, así como los frescos de 

algunos templos. Por desgracia, muchas de las claves para entender al mundo maya 

fueron destruidas por la irrespetuosa iglesia católica. Aunque alguno, como Fray 

Bartolomé de las Casas, se lamentó cuando descubrió que esos libros fueron destruidos 

y escribió: "Estos libros fueron vistos por nuestros clérigos, y yo aún pude ver restos 

quemados por los monjes aparentemente porque ellos pensaron que podrían dañar a 

los Indígenas en materia de religión, ya que se encontraban al inicio de su conversión".  

 En concreto, solamente tres códices mayas y una parte de un cuarto han 

sobrevivido a la barbarie de los españoles y su iglesia. Son el Códice de Dresde; el 

Códice de Madrid, también conocido como el Códice Tro-Cortesiano; el Códice de 

París, también conocido como el Códice Peresiano y el Códice de Grolier, también 

conocido como el Fragmento de Grolier. Parecidos en forma y estructura, cada uno de 

estos códices están escritos en una sola hoja plegada de casi 7 metros de largo y de entre 

20 y 22 centímetros de alto, en pliegos que miden cerca de 11 centímetros de ancho. De 

la información que estos códices nos aportan podemos citar que es sobre calendarios, 

climatología, meteorología, agrícolas, religiosos y astrológicos; tablas sobre procesos 

lunares y eclipses, así como sobre Venus, Marte y otros cuerpos celestes.  

Sin lugar a dudas mucha información, pero, por desgracia, muy poca si 

consideramos toda la que se ha perdido por culpa de la destrucción sistemática de todo 

vestigio cultural de los pueblos conquistados, a manos de unos conquistadores 

viscerales en lo religioso e irrespetuosos con los derechos de los pueblos. 

 

 La leyenda maya sobre el fin del mundo (el 22 de diciembre de 2012). Los 

mayas creían firmemente que el tiempo no era lineal sino cíclico, es decir, lo que ha 

ocurrido en el pasado ocurrirá en el futuro, y lo que sucederá en el futuro ya ha sucedido 

en el pasado. También creían que el planeta Tierra se había destruido y creado varias 

veces. Con cada nueva creación, los dioses mayas creaban nuevos hombres a partir de 

nuevos materiales y en cada nueva creación los hombres se perfeccionaban más y eran 

más avanzados.  
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 Siendo esto así, nos dicen que la primera creación del hombre fue a partir del 

fango y participaron un total de 3 dioses mayas; la segunda creación del hombre fue a 

partir de la madera y participaron 7 dioses; en la última creación del hombre, un total de 

13 dioses mayas participaron creando el hombre a partir del maíz. Y dicen que la 

destrucción del anterior mundo fue provocada por un diluvio universal. 

 Existen estelas y monumentos (estela 1 de Cobá, estela 23 de Copan, estela C de 

Quiriguá) donde se data la fecha de la última creación del mundo. Esta fue el 11 de 

agosto de 3114 a. C. y acabaría el 13.0.0.0.0 siguiendo el sistema calendario de la 

cuenta larga (o sea, el 22 de diciembre del 2012). Existen varios monumentos 

esculpidos en diferentes épocas y regiones con la conocida fecha 13.0.0.0.0 que se 

corresponde a 13 baktunes que se corresponden con un periodo o un mundo, desde su 

creación hasta su finalización (13 x 144.000 días = a unos 5.126,36 años).  

 Con estos datos, las fuentes de opinión concluían que el 22 de diciembre del 

2012 era la fecha en que los mayas predijeron el fin del mundo. Sin embargo, en 

Xultún, la que fuera una populosa ciudad maya a unos 40 km de Tikal, se ha 

descubierto recientemente un mural con el más antiguo calendario maya conocido. Este 

mural ha puesto al descubierto que el calendario maya realmente contenía diecisiete 

ciclos, con lo cual quedan aún miles de años para el fin del calendario.  

Sea como fuere, algunos piensan que, llegado ese final, los hombres 

evolucionaremos hacia una nueva era de forma natural y evolutiva, mientras que otros 

piensan que será debido a cambios catastróficos para nuestro planeta. 

 

Y seguimos con los calendarios mayas. Los datos son que los mayas inician su 

último calendario terrestre el año 3.113 a. C. y usaban un sistema métrico vigesimal. Lo 

curioso es que manifiestan que sus ciclos de tiempo duran unos 5.126,36 años (cuenta 

larga), aunque tienen otras medidas o ciclos de tiempo muy superiores. Estos 

aseguraban que su civilización era la quinta que habitaba este planeta desde que existía 

el sol, kinich-Ahau, el quinto gran ciclo solar. Por tanto, antes de los mayas conocidos 

habían existido sobre la tierra otras cuatro civilizaciones que fueron destruidas por 

grandes desastres naturales, según se desprende de sus legados. Según sus leyendas, la 

anterior humanidad que habitó la Tierra había sido destruida por una gran inundación y 

solo unos pocos habían logrado sobrevivir y transmitir el conocimiento de los ciclos 

solares a sus descendientes. Creían que cada civilización es solo un peldaño en el 

ascenso de la conciencia colectiva de la humanidad y del ciclo evolutivo, así como que 

solo sobrevivían a cada cambio de ciclo aquellos que se hubieran preparado 

correctamente para fundar esa nueva humanidad regida por la paz y la armonía. Esto es, 

acabar o dar fin al imperio del miedo. 

  

 Entonces ¿nos están diciendo que vivieron aquí un ciclo largo, 5.126,36 años, 

en este territorio americano o que aquí inician una nueva era en su civilización? Si es 

así ¿De dónde vinieron o dónde estuvieron antes? Y, lo más curioso, ¿por qué 

abandonaron precipitadamente sus posesiones terráqueas que, además, ellos hacían las 

construcciones para que duraran todo un ciclo o era de su tiempo? 

  

Utilizaban un sistema con varios calendarios de medida del tiempo que dividían 

por ciclos, meses, días, etc., y con diferentes usos. Unos datos sobre estos sistemas. 

La cuenta larga. El Baktún (144.000 días solares) es la unidad más extensa del 

calendario maya conocida como “cuenta larga” que equivale a 5.126,36 años (13 ahau x 

1 baktún). La cuenta del decimotercer Baktún del calendario maya se inició el 11 de 

agosto del año 3.114 A.C., por lo que el 22 de diciembre de 2012 finalizó (en realidad 
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estaría entre el 20 y el 26 de diciembre). En relación con los ciclos mayas, la cuenta 

larga de 5.126,36 años está formada por 7.200 tzolkines. El calendario tzolkin, o la 

cuenta de los días, tiene 260 días. La cuenta larga contiene 5 capas cíclicas que miden el 

mismo tiempo expresado de formas diferentes: una capa de 13 baktunes, otra de 

260 katunes, otra de 5.200 tunes y otra de 7.200 tzolkines. También existe otro ciclo 

llamado ahau que abarca 256,27 años terrestres. 

 Los mayas tenían nombres específicos para períodos de acuerdo con su sistema 

vigesimal modificado de contar días. La unidad básica de medición del pueblo maya era 

el kin o día solar (el día solar tiene algo más del día de nuestro calendario gregoriano, 

por eso tenemos cada cuatro años uno bisiesto). Los múltiplos de esta unidad servían 

para designar diferentes lapsos de tiempo como sigue:  

Kin = a un día solar…………………………… 1 día solar 

Uinal = a 20 kin………………………………. 20 días solares 

Tun = a 18 uinal………………………………. 360 días solares 

Katún = a 20 tun………………………………. 7.200 días solares o 19,72 años 

Ahau = a 13 katunes………………………… 93.600 días solares o 256,27 años 

Baktún = a 20 katunes………………………… 144.000 días solares o 394,5 años 

Cuenta larga = a 20 ahau, o 13 baktunes……… 5.126,36 años. 

 Los mayas tenían otros términos de mayor duración que muy raras veces eran 

utilizados, al menos por lo que conocemos. Estos eran piktún, kalabtún, kinchinltún, 

y alautún. Sabemos que veinte baktunes formarían un piktún (aproximadamente 7.890 

años) y veinte piktunes un kalabtun (aproximadamente 157.810 años), y es de suponer 

que los otros dos términos, periodos aún más largos. 

 Una forma de calendario era el tonalpohualli, o cuenta de los días. Estaba 

formado por veinte grupos de 13 días que daban un total de 260 y que, al relacionarse 

con el año de 365 días, no coincidían en una misma fecha idéntica, sino hasta cerrarse 

“un ciclo indígena”, formado por un periodo de 52 años. 

 La pregunta es obvia ¿Por qué o para qué esa tan larguísima lista de periodos de 

tiempo, en aquellos tiempos? Cuesta entender el porqué de tantos calendarios, incluidos 

los pertenecientes a Venus u otros planetas, y el uso de tantos y tan largos periodos de 

tiempo y de forma tan concreta y precisa. 

  

 Está claro que en el 2012 el mundo no se destruyó, pero ¿Hemos entrado en 

una nueva era según estas hipótesis? Desde luego, al menos muy revuelto sí que está el 

mundo en estos tiempos, no sabemos si es así como comienza una nueva era. 
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Capítulo segundo, parte dos 
Relato del viaje por tierras mayas. Tour por México  

(Ciudad de México, Veracruz, Costa esmeralda, Xalapa, Puebla, Oaxaca, Sta. María de 

Tule, Mitla, Tehuantepec, Chiapa de Corzo, San Cristóbal de las Casas, San Juan de 

Chamula, Zinacatán, Palenque, Ocosingo, Campeche, Yucatán, Mérida, Quintana Roo, 

Riviera maya, Cancún…)  

 (Artículos sobre las maras y las pandillas, La virgen de Guadalupe, María Sabina, las 

bodas en Tehuantepec, el trabajo de los niños, los resorts para turistas, las propinas y los 

trabajos de servilismo que son clasistas y denigrantes…) 

 

CUADERNO DE VIAJE 
Con el fin de estudiar la cultura maya, entre mayo y junio de 2016 hago un 

recorrido por diferentes estados de México, parte de Guatemala y al sitio de Copán, en 

Honduras. Así que, antes de entrar en materia, voy a hacer un breve relato de mis 

impresiones sobre los lugares visitados. Y dado que en el mismo aparecen algunas 

situaciones de extorsión y atraco por las que he pasado, amén de la sensación de 

inseguridad que en algunos sitios se respira y de lo que hablo, voy a dar una breve 

información sobre las pandillas y las maras que existen en Centroamérica.  

Las maras son organizaciones criminales y un fenómeno con raíces 

transnacionales, mientras que las pandillas, que no comportan esa criminalidad, son 

organizaciones nacionales herederas de la tradición de los grupos juveniles que siempre 

hubo en Centroamérica. Hace 20 o 25 años las pandillas estaban presentes en toda la 

región. Hoy perviven en Nicaragua, y algunas en Costa Rica, si bien, hoy día han sido 

sustituidas completamente por las maras en El Salvador, Guatemala, y Honduras. 

Los grupos de pandilleros y mareros tomaron protagonismo cuando en sus países 

se comenzó a dejar atrás los conflictos militares, aunque, probablemente, sean solo la 

consecuencia de sociedades muy injustas, con profundas desigualdades sociales y sin 

oportunidades para los jóvenes.  

Aunque el último conflicto militar, en Guatemala, fue resuelto en 1996, en la 

región se siguen soportando altos niveles de violencia, con altas tasas de homicidio, si 

bien con una diferencia significativa: hoy, la violencia, es fundamentalmente delictiva y 

criminal y la de ayer fue principalmente política. Los delitos van desde hurtos y asaltos 

hasta violaciones sexuales y narcotráfico. 

Las pandillas acumulan en sus organizaciones factores estructurales de la 

sociedad Centroamericana que incluyen el profundo machismo existente, altos niveles 

de exclusión social y de desigualdad, una larga historia de conflictos y guerras, así 

como la fácil disponibilidad de armas (se estima que hay más de 2 millones de armas no 

registradas en la región) y, por último, la debilidad y ausencia del Estado que, como 

consecuencia, crea vacíos políticos que ocupan las pandillas. 

Son especialmente los jóvenes entre los 15 y 25 años los que se agrupan en 

pandillas, si bien en algunos países son incluso más jóvenes. La media de edad de estos 

grupos suele rondar los 20 años. Las pandillas pueden estar integradas por entre 15 y 

100 miembros, aunque el promedio es de 20-25 miembros. Por estudios realizados, se 

llega a la conclusión de que el país más violento, en una escala de 1 a 10, es El 

Salvador, con un 10; Honduras sería el segundo, con un 9; Guatemala alrededor del 7; 

Nicaragua en torno al 5 y Costa Rica estaría en el 1. 

 

 Se puede decir que hoy día, el mayor problema que tiene Centroamérica, 

probablemente es el de la seguridad (inseguridad, mejor dicho), pues la violencia 
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criminal es el principal obstáculo para un desarrollo sostenible de la región. Y aunque se 

trabaja en ello, queda mucho por hacer.  

Ya en los años 60 y 70 surgieron organizaciones o pandillas informales de 

defensa en los asentamientos marginales y espontáneos creados por los masivos 

procesos de urbanización de la época. En los 80, las pandillas o maras se posicionan en 

Guatemala con los grupos Mara 5 y Mara 33, así como otros grupos de pandilleros 

como los breakes, los rockeros, etc. Y en los 90, las pandillas emergieron, más 

numerosas y violentas, como consecuencia de la paz que puso fin a los conflictos 

armados, cuando jóvenes militares o guerrilleros de los bandos en conflicto volvieron a 

sus comunidades de origen y ante la incertidumbre económica y política, formaron 

pandillas como grupos locales de autodefensa. Se puede decir que eran una respuesta 

institucional orgánica, localizada y autóctona a las circunstancias de inseguridad y de 

incertidumbre generada por los conflictos centroamericanos. 

Pero, las maras se constituyeron como organizaciones más uniformes y tienen 

como fuente la migración de los latinos. Esta organización denominada clica, consta de 

un grupo de mareros con un líder a la cabeza y otros miembros, cada cual, con sus 

atribuciones y responsabilidades grupales, así como que utilizan un lenguaje propio, 

tanto escrito como corporal y en clave, lo que dificulta la labor policial. Suelen tener 

reuniones organizadas de los miembros del primer y segundo nivel para tomar 

decisiones para el conjunto de la organización.  

Los orígenes de estas organizaciones se localizan en la banda fundada por 

inmigrantes mexicanos en los años 60, en la Calle 18 de Los Ángeles, California, “la 

Mara 18”, y que pronto empezó a aceptar como miembro a cualquier latino. Esta mara 

creció mucho durante los años 70 y 80 por la afluencia de refugiados salvadoreños y 

guatemaltecos, que se incorporaban para sentirse incluidos en un contexto 

estadounidense que excluía a los latinos. 

A mediados de los 80, jóvenes de una segunda ola de refugiados salvadoreños y, 

posiblemente, parte de la inicial “Mara 18”, fundaron un grupo rival, “la Mara 

Salvatrucha”, nombre que combina la palabra marabunta, un insecto salvadoreño, con 

trucha, que en el argot salvadoreño significa agudo. No tardaron en comenzar a pelearse 

entre ellas en las calles de Los Ángeles viéndose involucrados en la violencia desatada 

cuando el llamado caso Rodney King en 1992. Después de este episodio, el estado de 

California elaboró nuevas leyes contra las maras, lo que tuvo como consecuencia la 

deportación por EEUU de unos 46.000 centroamericanos que cumplieron condenas y, 

además, a otros 160.000 inmigrantes ilegales.  

Actualmente, estos grupos se posicionan sólo en El Salvador, Guatemala, y 

Honduras, aunque empiezan a organizarse en México también, ya que del 90% de los 

inmigrantes fueron deportados regresando a El Salvador, Guatemala y Honduras, y, 

entre ellos, muchos de ellos miembros de la Mara 18 y la Salvatrucha, jóvenes que 

habían llegado a Estados Unidos de niños y que, tras ser deportados y llegar a sus países 

de origen, que apenas conocían, trataron de reproducir las estructuras y los patrones de 

comportamiento que les habían proporcionado seguridad e identidad en Estados Unidos. 

Éstas nuevas normas, empezaron a atraer a la juventud local y las nuevas maras 

suplantaron rápidamente a las pandillas locales.  

 

Las maras, quizá puedan entenderse como redes débiles de pandillas locales sin 

mucha comunicación y, mucho menos, coordinación. Sin embargo, en la actualidad, en 

El Salvador, Guatemala y Honduras se implican colectivamente para chantajear a los 

autobuses y taxis que pasan por los territorios que controlan, exigiéndoles un impuesto, 

como lo llaman, lo que no deja de ser una extorsión. Igual actúan con los negocios 
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locales, exigiéndoles dinero para protegerles (de ellos mismos, claro). Además, se han 

ido implicando más y más en el tráfico de drogas. Y dado que por la región pasa más 

del 80% de la cocaína que circula entre los países productores andinos y los países 

consumidores del Norte, parece lógico, como asimismo el que ser un marero implique, 

también, ser consumidor de droga. 

Esto conlleva un nivel de violencia añadido, ya que las peleas entre las maras 

por el mercado lo elevan hasta el nivel de guerra abierta, con muertes en ambos bandos 

y, en muchos casos, se producen escenas que nos recuerdan a las de los gánsteres de los 

años 20. Y, al tiempo, los estados usan métodos igualmente violentos para reprimir este 

tipo de violencia, con una policía mal pagada, lo que hace que surjan dudas sobre sus 

connivencias con los traficantes, y unas duras leyes específicas y tribunales sin garantías 

reales de justicia. Todo ello, estrechando la colaboración entre la Policía y el Ejército en 

el combate a las maras, realizando patrullajes urbanos conjuntos, en algunos casos hasta 

con tanques, y dando paso a la existencia de escuadrones de la muerte paramilitares que 

apuntan deliberadamente al exterminio de los mareros, teniendo a menudo en la mira a 

toda la juventud marginal. 

Esto ha provocado una reacción aún más violenta de las maras, perpetrando 

actos sangrientos y criminales como venganza por las actuaciones irregulares, y por el 

acoso a que los somete la policía. Así que, no parece que la política represiva de los 

gobiernos esté funcionando, sino todo lo contrario, está agravando el problema 

provocando una espiral de violencia con venganzas y represalias.  

Hay que decir con toda claridad, que esta estrategia oficial es de alto riesgo, ya 

que intentar preservar los esquemas de sociedades tan injustas con métodos de violencia 

represiva, no puede resultar apaciguador, sino explosivo. Y es que la situación no hace 

sino reflejar el contexto económico y social del cual surge. De ahí que lo que habría que 

hacer es atacar y solucionar es ese estado de pobreza y falta de oportunidades, esa 

desigualdad sangrante entre los pobres y los privilegiados, esa exclusión social de una 

parte de la sociedad.  

Los poderes políticos deberían actuar en favor de recuperar el sentido social del 

estado actuando, en primer lugar, para erradicar la corrupción policial y política 

existente, que es, en parte, clave en las desigualdades e injusticias que se dan, y no 

atrincherarse en el poder y actuar contra los mareros usándolos como chivos expiatorios 

de lo que es su competencia, esto es, la estabilidad del estado con unas leyes justas y 

una actuación que defienda el interés general y no el de unos cuantos privilegiados entre 

los que se encuentran ellos, los políticos.  

Y es que, en realidad, lo que existe es falta de estado, incompetencia, desidia o 

desinterés en solucionar las cosas, pero, claro, son ellos mismos los que han de actuar 

contra ellos mismos y eso pues… 

 

Más cosas de mi CUADERNO DE VIAJE. Mi visita a México, salvo algunas 

excursiones privadas, las realizo a través de un tour organizado por agencias locales 

pues, el país es peligroso (y puedo dar fe de ello) y no me arriesgo a ir por mi cuenta. 

México es una enorme república con 32 estados pero que podían ser más si no 

hubiera sido forzado a cederlos a EEUU como condición para el final de la guerra 

mexicano-estadounidense por medio del tratado de Guadalupe Hidalgo, firmado en el 

1848, y por el que los EEUU pagaron quince millones de dólares como indemnización. 

La cesión incluyó los actuales estados de California, Nevada y Utah, así como partes de 

Arizona, Colorado, Nuevo México, Wyoming, Oklahoma y Texas. 

La historia de la revolución mexicana desde 1910 a 1919 es fascinante con 

infinidad de episodios, al igual que lo fue la de la independencia de España en su 
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tiempo. Y ahora están, nuevamente, sumidos en una nueva revolución que les libere de 

la esclavitud mercantilista y dependiente del capital extranjero y sus exigencias, 

especialmente en Chiapas, pero también en la capital. ¡Bravo por los mexicanos!  

Partiendo de la Ciudad de México, donde visitamos la plaza del zócalo, la 

catedral, el palacio presidencial, el paseo de la reforma, el bosque de Chapultepec, el 

Museo de Antropología, el palacio de Bellas artes, etc., seguimos ruta hacia Veracruz, 

para pasar y ver el Tajín y seguir pasando por la Costa Esmeralda hasta el Puerto de 

Veracruz, con un breve recorrido por el puerto y centro de la ciudad.  

Y desde allá vamos a Xalapa, para ver su museo antropológico, y más tarde a 

Puebla. En Puebla nos quedamos una noche y después de una visita corta, para mí, me 

desplazo solo a visitar Cholula y Tlaxcala. Por la tarde seguimos hacia Oaxaca 

acompañados por la Sierra Madre y cruzando un inmenso valle, una zona de unas 

400.000 hectáreas entre valle y montañas donde se cultivan o existen cactáceas, zona 

protegida por el gobierno federal.  

Llegamos por la noche a Oaxaca de Juárez y nos disponemos para visitar al 

día siguiente Monte Albán. La ciudad Oaxaca de Juárez es bulliciosa, a la vez que 

tranquila, alegre, llena de colorido y con una preciosa artesanía y vestuario. Unos 

espacios de mercado impresionantes en torno a la plaza del zócalo, así como buenos 

sitios para una variada gastronomía. Me gusta esta ciudad.  

Continuamos por los valles centrales oaxaqueños hasta llegar a Santa María el 

Tule donde podemos contemplar el árbol más antiguo del planeta Tierra, un Ahuehuete, 

de la familia de los sabinos que tiene más de 2.000 años. Hay que decir que en estos 

valles y montañas hay registradas unas 105 cuevas con pinturas rupestres de hace unos 

10.000 años, obviamente anteriores a los zapotecos y los mayas, por supuesto. Pueblos 

antiguos de los que desconocemos todo.  

Seguimos, y pasando por Teotitlán llegamos hasta Mitla, y desde aquí, 

continuamos por las estribaciones de la Sierra Madre que, dicho sea de paso, me ha 

parecido impresionante, hermosa, enorme... En verdad yo no la esperaba así.  

Decía que, seguimos hacia Tehuantepec. Cruzamos el istmo del mismo 

nombre de unos 300 km, que son los que separan los dos grandes océanos, el Pacífico y 

el Atlántico. Esta zona se llama la Ventosa pues registra vientos de más de 400 km/hora.  

Hacemos un recorrido en lancha, remontando el río Grijalva, por el cañón del 

sumidero, un lugar impresionante donde podemos ver cocodrilos, monos araña y 

muchas aves acuáticas como el cormorán. Visitamos después Chiapa de Corzo, que es 

la puerta de entrada al cañón del Sumidero, una maravilla natural, para 

llegar posteriormente a San Cristóbal de las Casas, dónde permaneceremos dos días.  

Ya estamos en el estado de Chiapas. Sus antiguos pobladores fueron los únicos 

que rechazaron el dominio de los aztecas, así como también rechazaron a los españoles, 

prefiriendo morir suicidándose desde los acantilados del cañón del sumidero, antes que 

ser dominados por aquellos salvajes. A modo del reducto galo que no pudo invadir la 

Roma antigua, según nos lo explica bien las aventuras de Astérix, “los Tepechía”, 

que significa flor de Chía, resistieron las invasiones aztecas y españolas. Bravo por ellos 

y sus mujeres pues, según nos cuentan, son las más gallardas y fuertes de todo México 

y, eso sí, a la vez hermosas y con un rico y vistoso vestuario que las hace, si cabe, más 

elegantes aún. Y esto lo he podido comprobar por mí mismo pues, entre mis amistades, 

que siempre las hago al viajar, hay dos mujeres de Chiapas muy combativas ellas pues 

allí, en este tiempo y como casi siempre, están en revolución abierta contra el gobierno 

federal por las condiciones con las que trata a la población chápense. 

Segundo día en San Cristóbal de las Casas. Visitamos dos poblaciones indígenas 

de las etnias mayas de los Tzotziles y Tzeltales, denominados San Juan Chamula y 
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Zinacatán. En San Juan de Chamula está la iglesia de San Juan Bautista, una iglesia que 

no hace funciones como tal pues allí no hay cura, sino chamanes que hacen rituales 

ancestrales. Cada uno de estos chamanes (hombres y mujeres) ocupan un espacio dentro 

de la iglesia vacía, no hay sillas ni nada, solo algunas representaciones de varios 

apóstoles y santos pues todo lo demás ha desaparecido, lo han eliminado, y en este 

espacio hacen sus rezos rodeados de cientos de velas y cirios por todas partes, en cada 

pequeño reducto, por el suelo, en la peana de los santos, etc., allí todo lo arreglan con 

velas de colores que se usan para distintos usos. Según sea el color, las usan para quitar 

el mal de ojo, la envidia, mejorar la salud, el amor, incluso para hacer el mal a alguien 

que, supuestamente, se lo merece, allí cabe todo, pero, eso sí, mediante pago al chamán 

de 150 o 200 pesos, que esto lo han aprendido de los curas y la iglesia que ahora usan. 

El busines es el busines, que se dice. En cualquier caso, estos ritos y rezos nada tienen 

que ver con las creencias religiosas católicas, sino que son ritos ancestrales no dirigidos 

a los dioses, sino a las fuerzas naturales para que aplaquen, calmen, mejoren o actúen en 

determinada forma que ellos pidan.  Aquí, estas culturas, aún piden permiso a la madre 

Tierra o a la naturaleza cuando van a cortar un árbol o ejecutar determinada acción en la 

naturaleza, y le dan las gracias por lo que esta les aporta.  

Seguimos ruta hacia Palenque continuando por la Sierra de Chiapas (sierra 

madre) para llegar hasta la sierra lacandona, cuna de la revolución zapatista y donde se 

encuentran las poblaciones que apoyaron esta revolución. Esta sierra fue utilizada para 

refugiarse de las acometidas del ejército pues se encuentra a buen resguardo. Tuvieron 

su cuartel general en la localidad de Ocosingo participando varias localidades de forma 

intensa y de ahí, según parece, el nombre del subcomandante Marcos, que ese no era 

su verdadero nombre sino un acrónimo de la primera letra de localidades de apoyo.  

El EZLN estableció sus cuarteles aquí, su cuartel general en Ocosingo, cuarteles 

que hoy, después de llegar a un entendimiento con el gobierno mexicano, se han 

convertido en colegios. Hay que decir que las mujeres tuvieron un papel muy 

importante en esta revolución. La denominación de “revolución zapatista” quizá tenga 

que ver con algunas de las frases históricas de Zapata: “La tierra, para el que la trabaja” 

y “tierra y libertad”.  

Por otra parte, los lacandones, en su tiempo, se refugiaron en este lugar ya que 

no quisieron permitir dejarse dominar por los españoles y otros pueblos y, más que 

dominar, que les impusieran un estilo de vida diferente a lo que aún hoy se siguen 

resistiendo con respecto al gobierno estatal mexicano. Es otro de esos reductos al estilo 

galo de Astérix. Y prueba de ello es que en la carretera aún existen controles de grupos 

rebeldes (supongo que son pandillas o maras o, simplemente, ciudadanos cabreados), 

exigiendo un impuesto (extorsión) a los que circulan por su territorio. Uno de estos 

grupos nos paró y, con la excusa de estar arreglando la carretera y que el gobierno no 

ayuda, exigieron 20 pesos por persona, pago que hubo que realizar sin recibos ni nada y 

después de discutir, más que discutir, pedir explicaciones nuestra guía no le quedó más 

remedio que pagar. Y poco más tarde otro grupo hizo lo mismo y, este sí, no tuvo 

inconveniente en dar un recibo del cobro. Y todo esto en las cercanías de un control del 

ejército que, obviamente no se enteraba o no se quería enterar, o en la cercanía de 

policías turísticos.  

El primer grupo, más agresivo o determinativo, tenía extendida una tabla llena 

de clavos para impedir el paso. El segundo solo una cuerda de lado a lado de la 

carretera. Pero..., eran igual de efectivos. O pagas, o te pegan. Y la pregunta del millón 

¿dónde está el gobierno? Y es que en Chiapas se sigue extorsionando y deteniendo la 

circulación por las cosas más inverosímiles: porque no están de acuerdo con una ley o 
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un gobernante, porque hasta que no le den respuesta a algo a arreglen no sé qué, no se 

circula, etc., por lo que los vehículos pueden quedar retenidos durante horas y horas. 

Esto lo saben bien las agencias de viajes y por eso nos hicieron salir de 

madrugada para tratar de evitarlos, pero no pudo ser. Son bravos y exigen autonomía y, 

al parecer, el gobierno no se la da. Y digo yo ¿ni las agencias de viajes, ni los políticos, 

ni otras autoridades están a la altura para llegar a un acuerdo duradero y que no 

provoque estos altercados? La política, los políticos, nunca están al día, en primera 

línea, sino escondidos en sus poltronas.  

Más tarde llegamos a las cascadas de agua azul, en los municipios de Tumbalá, 

Chilón y Salto de Agua, en el estado de Chiapas. Interesantes y con una artesanía 

preciosista. Continuamos para ver las cascadas de mi sol-ha, que significa “agua que 

cae”, todo esto todavía en la sierra de Chiapas o lacandona ya en las cercanías de 

Palenque. Aquí veo y oigo por primera vez los monos aulladores que, junto a los monos 

araña que ya vi en el cañón del sumidero, son los primates más destacados en estas 

sierras. Aún no he podido ver los tucanes, típicos de estas serranías.  

Llegamos a Palenque, los dominios del gobernante Pacal “el astronauta”. 

Enigmáticas estructuras y diseño decorativo. Después de visitar el sitio, continuamos 

hasta Campeche donde pasamos la noche, para seguir al día siguiente a Uxmal, la 

principal de las ciudades de la llamada ruta Puuc. Aquí veo por primera vez a las 

iguanas viviendo libres y sin sobresaltos, en este sitio.  

Después de la visita seguimos para dormir en Mérida, la blanca Mérida, llamada 

así porque los españoles que la diseñaron y fundaron la hicieron solo para blancos, 

ellos, los mestizos, indígenas o afros no podían entrar en la ciudad, se tenían que quedar 

en las afueras en pésimas condiciones habitacionales y de todo tipo. “Los buenos de 

las huestes de los reyes católicos y de la muy santa madre iglesia, tan católica ella”.   

En cualquier caso y volviendo al presente, estamos en el Yucatán, tierra dónde 

cayó el meteorito que causó la extinción de los dinosaurios. El cráter, que hoy se 

encuentra bajo el océano, está siendo estudiado a fondo para encontrar pistas.  

En esta tierra, también, he podido ver el tren de mercancías que recorre varios 

países latino americanos y en el que una infinidad de panameños, hondureños, 

mexicanos, etc., tratan de llegar a EEUU, eso sí, de manera ilegal y subidos encima de 

los vagones o mercancías que transportan. Se han hecho varias películas de la odisea 

que sufren estos emigrantes.  

 Desde Mérida nos vamos de visita a Chichén Itzá y visitamos un cenote típico 

dónde comimos, última comida de grupo pues, después, ya por la tarde, dejamos el 

Yucatán y nos dirigimos hacia Quintana Roo, llegando a la Riviera Maya dónde nos 

dispersamos por diferentes hoteles y con diferentes destinos posteriores.   

Pero yo sigo mi ruta, claro. Después de un breve descanso, visito la isla 

Cozumel, aunque no puedo ver el sitio arqueológico ya que está cerrado, y al día 

siguiente voy de visita a Tulum. Día siguiente, me voy a Cancún para dirigirme después 

al aeropuerto con destino a Guatemala. 

 

En todo el recorrido realizado por México, nuestra guía, Isabel, repite, en su 

información, “época prehispánica” para referirse a hechos anteriores a la conquista 

española. Yo utilizaría, y así se lo dije, “época antigua antes de la invasión, conquista, 

exterminación, sometimiento y dominio esclavista por parte de los españoles”, o, si se 

quiere más suave, “antes del dominio español”. En cualquier caso, es una gran 

profesional y con un profundo conocimiento de la historia y cultura mexicanas y más 

allá y que, además, expone de una manera amena y educativa.  
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Un placer contar con ella, salvo ese “época prehispánica” o de seguir al pie de 

la letra la información histórica. Y Aurelio, nuestro conductor, ha demostrado ser un 

chófer de primera en todos los aspectos. Pero, en cuanto a Isabel, en verdad nos dio 

mucha información de la historia de México, es una persona muy preparada. Muchas de 

las cosas que cito, salen de los apuntes que tomé de lo que ella nos contaba, 

complementados con mi propia visión o estudio posterior. 

  

Una de las cosas que me sorprendió en mi visita a México (son muchas) y de la 

que también nos habló Isabel, es la veneración que tienen los mexicanos por la virgen 

de Guadalupe que es, para mí, incomprensible pues, aunque se cuenta la leyenda del 

milagro que hizo, que no viene al caso, y por la que se la adora, no deja de ser una 

leyenda que resulta a todas luces fantasiosa a la vez que imaginativa. Pero los creyentes, 

creen, por muy inverosímil que resulte dicha leyenda y, claro, pasa lo que pasa.  

Y lo que pasa es que son muchos los templos que le dedican por todo México, 

algunos son visitados por el grupo (yo no suelo entrar en las iglesias, no me gusta ver 

esos lujos y llena de gente necesitada). En uno de esos templos, creo recordar que, en el 

estado de Oaxaca, aunque no recuerdo el nombre del pueblo, y aunque no entro y solo 

lo veo desde las puertas exteriores que son muchas (estaba lloviendo y me tuve que 

refugiar), resultó ser un edificio en círculo ricamente decorado, como no podía ser de 

otra forma y en un entorno de iglesias o catedrales lujurioso. O sea, el pueblo pasando 

penalidades y la iglesia a todo lujo y apoyada por estos infelices ignorantes de la 

realidad de la religión. ¡Cuánto mal hizo la cristiandad en esta tierra! ¡Imperdonable! 

 

También nos habló de una chaman muy reconocida, pero que yo desconocía, y 

de la que posteriormente busqué información. Se trata de María Sabina, Magdalena 

García (1894 - 1985), de ascendencia mazateca, curandera indígena, chamán (o chjota 

chjine = la que sabe), que nació en el pequeño poblado de Huautla de Jiménez, ubicado 

en la Sierra Mazateca en el estado Oaxaca, México. Practicó la videncia y la medicina, 

cantando durante largas ceremonias, mezclando los conocimientos ancestrales con la 

influencia de la corriente católica. No hablaba español, solo mazateco, y su abuelo y 

bisabuelo también fueron chamanes. 

Su reconocimiento como celebridad internacional y mujer sabia, fue gracias a la 

difusión que hizo el investigador Robert Gordon Wasson y su esposa Valentina 

Pavlovna que la conocieron y aprendieron de sus conocimientos, considerados los 

padres del estudio de los hongos, y fue debido al extenso conocimiento que ella tenía en 

el uso ceremonial y curativo de los hongos alucinógenos conocidos como Teonanacatl, 

de la familia Psilocibe, a los cuales ella los llamaba cariñosamente “angelitos” o 

“niñitos”, que crecen de forma natural en su tierra natal. Fue icono, también, para 

muchos seguidores y simpatizantes del movimiento hippie. Pero, antes que nada, fue 

una mujer exploradora. 

Decía, sobre sus conocimientos "Hay un mundo más allá del nuestro, un mundo 

que está lejos, también cercano e invisible. Ahí es donde vive Dios, donde vive el 

muerto y los santos. Un mundo donde todo ha pasado ya, y se sabe todo. Ese mundo 

habla. Tiene un idioma propio. Yo informo lo que dice. El hongo sagrado me toma de la 

mano y me lleva al mundo donde se sabe todo. Allí están los hongos sagrados, que 

hablan en cierto modo que puedo entender. Les pregunto y me contestan. Cuando 

vuelvo del viaje que he tomado con ellos, digo lo que me han dicho y lo que me han 

mostrado." (María Sabina) 

Gordon Wasson dijo de ella: "La señora está en la plenitud de su poder y se 

comprende fácilmente por qué Guadalupe nos dijo que era una señora sin mancha, 
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inmaculada, pues ella sola había logrado salvar a sus hijos de todas las espantables 

enfermedades que se abaten sobre la infancia en el país mazateco, y nunca se había 

deshonrado utilizando su poder con fines malévolos...nosotros hemos comprobado que 

se trata de una mujer de rara moral y de una espiritualidad elevada al consagrarse a su 

vocación, y una artista que domina las técnicas a su cargo. Se trata verdaderamente de 

una personalidad." 

Persona humilde (no cobraba a sus pacientes), murió muy pobre y enferma a los 

91 años. Al final de su vida, lamentó la pérdida definitiva del poder divino de los 

hongos. María Sabina fue visitada por innumerables personas, entre ellas muchos 

famosos como los Beatles, Bob Marley, los Rolling Stones, Aldous Huxley y hasta Walt 

Disney. Sobre su vida y obra se ha hecho cine y se han escrito libros. 

  

Y ahí va otra bonita historia: las bodas en Tehuantepec, en la zona del istmo de 

dicho sitio, en Chiapas, (aunque también se hacen en otros lugares de México)  

Al parecer, los preparativos festivos de la boda pueden durar entre 7 y 15 días, 

pues celebran fiestas en casa de los padres de ella, de él, de los padrinos, abuelos, 

etc. Para estas celebraciones se prepara abundante comida, pasteles, bebidas, lo típico de 

una comilona. Se eligen a varios padrinos cada uno con una función. Uno se encarga de 

la iglesia (comprar las flores, arreglarla, pagar los gastos que conlleve, etc.); otro de las 

arras (que tiene que pagar él/ella obviamente); otro/a del vino (que tiene que poner, 

claro); otros de los regalitos artesanales para obsequiar a los amigos; y así con todo lo 

necesario para una buena boda.  Y digo yo ¿Y no se divorcian antes de casarse?  

En otro orden de cosas, en el estado de Oaxaca hasta hace unos 10 años todavía 

se vendían a las chicas para matrimonio o se cambiaban por ganado u otros bienes. Y 

esto mismo, aún hoy en día, sigue ocurriendo en el estado de Chiapas. Así es fácil que 

nos encontremos con chicas de 13-15 años ya cargadas de hijos. En cualquier caso, aquí 

las chicas están mucho más desarrolladas que en Europa, pues aquí con 12-13 años ya 

tienen cuerpo de mujer, aunque siguen siendo niñas.  

 

Lo más tremendo de estos lugares es que aquí los niños trabajan ya desde su 

más tierna infancia. Se ven familias enteras en la calle vendiendo sus artesanías, 

chicles o lo que sea, a los niños pidiendo unos pesos o vendiendo algo, u ofreciéndote 

que te hagas una foto con ellos a cambio de unos pesos, eso sí, algunos de estos niños y 

niñas a mí me enamoran por su candidez, pero a la vez por su osadía, por su saber 

vender, por cómo son capaces de engatusar a los turistas para sacarles algo. Cuando 

me pongo a hablar con ellos, o les invito a algo, se muestran encantadores y cercanos, 

tan amigables, con tantas ganas de saber y conocer que me emociona. En fin, tenemos 

el mundo más desigual que haya podido existir. ¿En verdad vivimos en el siglo XXI?  

  

  También he de decir, que no me gusta Cancún, ni Riviera Maya, es decir, los 

resorts que pueblan algunos países pobres, pues no son más que “guetos para turistas”. 

Y no me gustan, porque mientras los blindan con policías y guardas de seguridad (e 

incluso con el ejército), en su entorno se ubica toda la pobreza, los miserables, 

servidores y esclavos del mundo moderno donde, algunos de ellos, conseguirán un 

trabajo para limpiarles las cloacas a la digna sociedad, eso sí, siempre que se muestren 

obedientes, respetuosos y reverenciosos, siempre inclinándose ante sus amos y turistas a 

servir aunque, muchos de ellos, no tienen la más mínima humanidad, ni sociabilidad, ni 

respeto por sus semejantes, más bien son egoístas, rastreros y prepotentes, siempre 

quejándose de todo y exigentes con detalles ínfimos que humillan (y eso es, quizá, lo 

que pretenden) a esos pobres desamparados de la sociedad.  
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¿Por qué no se obliga a que esos fantásticos resorts se hagan mejorando las 

ciudades ya existentes y no construyendo complejos exclusivos? ¿O, al menos, exigir 

una importante compensación para que las poblaciones y vidas de los que han perdido 

su territorio mejore, y no sigan siendo esclavizadas? Los gobiernos no deberían permitir 

estas injusticias, pero, claro, ¿es que los gobiernos no participan del pastel económico 

que generan importándoles un bledo sus ciudadanos? La respuesta, a la vista está.  

Y es que, reflexionemos. ¿Qué son los resorts de la Riviera Maya (y de todos los 

sitios), progreso o retroceso? Pues…, en principio, son solo un mundo artificial y 

ostentoso encajado en un mísero submundo donde reinan las necesidades de todo tipo. 

Ya he estado en otros, pero, acabo de pasar un par de días en la Riviera Maya, en 

un resort de los muchos que hay y que gestiona cinco hoteles de la misma propiedad, en 

los que, según me han contado, trabajan unas 3.000 personas de las que unas 1.000 

viven dentro de las instalaciones, es decir, son trabajadores internos con derecho a un 

cuarto (no igual, se supone, que el de los clientes) comidas y demás. Eso sí, a cambio, 

trabajan unas 14-15 horas diarias. ¡Qué chollo de trabajo!  

Las características generales de estos emporios, al menos en este, son las 

siguientes: lujo por todos lados, un servicio (servilismo) exagerado, abundante agua en 

una zona que no la tiene, campos de golf, piscinas por todos sitios, instalaciones de todo 

tipo (campos de tenis, de juegos varios, teatro, centro comercial, cafés, bares, 

restaurantes, salones para bodas, convenciones, guarderías... Y no sé cuántas cosas 

más. Aquí en el precio está todo incluido. Puedes ir a cualquiera de los lugares de ocio, 

bares, restaurantes, etc., que no te cobran por nada que pidas (excepto centro comercial, 

obviamente). Y te llevan los servidores en sus cochecitos tipo golf, pequeños, que están 

en permanente servicio para llevar de un sitio a otro a sus codiciados clientes. Y te lo 

dan todo hecho, tú solo tienes que dejar que hagan por ti. Todo un derroche de medios y 

dinero y un auténtico atropello a la naturaleza.  

Y es que el sitio es exclusivo para los clientes, a los que se les marca con una 

pulsera identificativa ¡qué no te puedes quitar en todo el tiempo que permanezcas en el 

hotel puesto que la cierran herméticamente hasta que te vayas! Y que, por eso, te tienen 

marcado como si fueras un animal, rebaño de animalitos que, por unos lujos 

inmerecidos, nos dejamos tratar como animales. ¡Nadie merece tantos lujos, tantas 

injustificadas atenciones, tanta obligada cordialidad, falsas sonrisas y servilismo! No sé 

si es que lo que nos queda de humanos está confundido, o es que realmente somos así. 

Que un mísero mortal, por mucho dinero que tenga, tenga que estar rodeado de 

camareros, camareras, relaciones públicas, etc., sirviéndole, preguntándole 

constantemente, una y otra vez, ¿quiere más?, ¿todo bien?, ¡estamos para servirle!, en 

fin, no me parece propio.   

Pero, lo más grave de todo, es que estos emporios están destrozando la selva. 

Hay montones de ellos y se sigue construyendo sobre selva virgen. Y en la otra parte, al 

otro lado, pues hay más injusticias pues, justo allá donde termina más o menos el 

llamado desarrollo, a sus mismas puertas, está la otra cara de la moneda, la de los 

míseros y desamparados con sus destartaladas chabolas malviviendo fuera pues, dentro, 

ya lo dije, es sitio exclusivo para los privilegiados clientes, las entradas están vigiladas y 

nadie ni nada puede entrar sin el control permanente en el “cuerpo de guardia” la puerta 

de entrada, y, obviamente a los desamparados no sólo no se les deja entrar, sino que se 

les espanta. Pero, claro, ya saben, la culpa es..., del cha, cha, cha. 

En este sentido y por parecerme de interés, recojo extractos de un artículo de 

Raúl Benet titulado Sagarpa: La amenaza transgénica a la selva maya. Y lo cito porque 

yo he visto como poco a poco se está acabando con la selva, ese pulmón del planeta que 
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no tardando mucho dejará de insuflarnos el necesario aire sano que necesitamos para 

vivir. 

“Los cultivos transgénicos autorizados por el gobierno mexicano, están 

generando daños medioambientales en la selva Maya. Esto provoca, además, una 

deforestación para dar paso a una agricultura intensiva, lo que lleva a la pérdida de 

miles de has de bosque, y provoca un arrinconamiento de las poblaciones indígenas 

que los pone en peligro de supervivencia. Un producto que se verá afectado es la miel, 

ya que, si las abejas recogen el polen de las flores de estas plantas transgénicas 

repercutirá en la calidad de la miel, lo que puede, asimismo, representar un problema 

para las familias que viven de esta actividad y que son muchas”. En parecidas 

circunstancias se encuentra la selva Maya en la parte de Guatemala, cada vez más 

deforestada y más explotada. 

 

 Las propinas y los trabajos de servilismo que son clasistas y denigrantes. En 

otro orden de cosas, he de hablar de una costumbre bastante extendida en el mundo 

poco desarrollado, en los países pobres, esto es, el cachondeo de los sobres-propina para 

los guías, chóferes, etc., que me resulta ser un espectáculo clasista, egoísta y de 

tacañería pues, normalmente, el turista que lo promueve intenta que, en el marco de un 

todo, algunos no aporten o den poco y así no verse retratados. Es una especie de 

imposición y refugio grupal para beneficio de algunos y salvar la responsabilidad de 

otros. Es, por otra parte, discriminatorio pues se da a cada cuál según su rango: al chófer 

menos, pues se le considera inferior en categoría; a la guía más, está en otro nivel, etc., 

y sin importar si han hecho bien, regular o mal su trabajo, en una especie de impuesto 

obligado, pues ésta mal llamada propina forma parte del salario, bajo salario, que 

perciben estos trabajadores de sus empresas.  

Yo estoy en contra de ello y no aporto nada al sobre (salvo que se decida entre 

todos dar una cantidad determinada que me parezca justa, algo que no suele ser el 

planteamiento habitual, pues es difícil estar de acuerdo entre varios) y así, pues, yo 

entrego directamente a cada cuál lo que entiendo se merece. 

Y, aun así y en esto de las propinas (que tiene que ver con la servidumbre y los 

servidos), tampoco estoy de acuerdo con hacerlo, pues para mí no deben existir las 

propinas de forma obligada, sino voluntaria (en muchos sitios, restaurantes, etc., ya le 

añaden a la cuenta una cantidad normalmente del 10% por servicio (propina). Pues no, 

no señor, no se puede obligar a la propina, que el patrón pague un salario justo a sus 

trabajadores y que cargue sobre los precios lo que tenga que cargar, pero no a través del 

impuesto de la propina.  

Los trabajadores, sean del tipo que sean, deben cobrar un salario justo y no estar 

expuestos a tener que complementar su salario con las propinas de las personas a las que 

sirven o atienden. Sería una forma de diferenciar lo que es un servicio de lo que es una 

servidumbre haciendo que ésta desaparezca. Si alguien, como atención, amistad, 

colaboración o lo que sea, quiere regalar algo a aquellas personas que le ayuden o 

faciliten algo en su vida, que lo hagan, pero no como compromiso de que, si no, esas 

personas no van a cubrir un salario digno. No a la limosna, si a compartir nuestra forma 

de vida con otros.  

Y, desgraciadamente, se crean cientos de puestos de trabajo que solo viven de 

sus propinas: los ujieres, conserjes, mozos de hotel, limpiadores, controladores de aseos, 

de parkings, etc., etc. Una desigualdad e injusticia que no se merecen estos 

“pedigüeños” y que la provocamos los turistas y la clase dominante por permitirlo.   
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Pero hay más, aún más. Y es, por ejemplo, el cuadro pintoresco que contemplo 

en la plaza del zócalo en San Cristóbal de las Casas. En esta plaza se acumulan muchas 

plataformas para limpiar los zapatos, los limpiabotas, (los hay en muchas otras ciudades 

de Centroamérica y otros sitios), así como un quiosco o templete central dónde se hace 

música en vivo y, por tanto, muchos vendedores ambulantes, mendicantes, etc., se 

acumulan en la plaza. El cuadro que cito, es el de una jovencita sentada en el trono con 

unas enormes botas mientras que su pareja contemplaba el trabajo del limpiabotas, 

rodeados, ¡cómo no!, de gente pidiendo, vendiendo, la música de la orquesta, los 

ricachones tomándose sus cócteles, etc. El cuadro en sí, con su princesita, su señor, su 

vasallo, sus mendicantes, sus ricachones, sus músicos y sus sirvientes, todos los estratos 

sociales y, para más inri, representados por la misma cultura y pueblo: indígenas 

zapotecas. De impresión.  

  Y es que hay algunas profesiones, por llamarlas de alguna manera, que deberían 

desaparecer. En México me encuentro, como hay en otros muchos lugares, con los 

limpiabotas, si bien aquí tienen una característica especial. Tienen una especie de 

armatoste que es como un sillón del trono, algo en altura que denote quién está arriba y 

quién abajo, adónde suben al personaje al que le limpian los zapatos o botas, mientras 

ellos permanecen a sus pies, en una posición muy baja con respecto al personaje. Es 

decir, se magnifica quién es el poderoso y quién el sirviente. Yo, sentado en ese 

pedestal, me sentiría no un humillador, sino un humillado, al no compartir con la 

persona que me sirve el mismo espacio y condiciones.  

En la misma línea podemos situar a bedeles, botones y sirvientes varios que 

encontramos en los hoteles. Es cierto que ellos hacen un trabajo (por el que cobran, no 

sé si bien o mal), pero la cuestión es ¿en verdad necesita el turista a alguien que le asista 

para mover sus maletas e, incluso, en otras cuestiones menores que se piden como 

señalando su diferencia de nivel?  

Yo creo que el turista, con sus exigencias y caprichos (pues cargar con un 

montón de maletas no deja de ser un capricho cuando con un equipaje ligero es 

suficiente) es una de las causas de la existencia de las desigualdades sociales, amparadas 

o apoyadas por agencias de viaje y empresas relacionadas con el turismo que ofrecen 

todo tipo comodidades aún en aquellos lugares donde los propios no tienen ni para una 

subsistencia normalizada.  
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Capítulo segundo, parte tres 
Sitios arqueológicos en México  

Introducción: Museos del sitio: ¿El saqueo continúa? Estamos controlados. 

Información sobre unos 18 sitios visitados (Tenochtitlán, Teotihuacán, el Tajín, 

Cholula, Cacaxtla, Monte Albán, Mitla, Palenque, Uxmal, Chichén Itzá, Tulum, etc., y 

cenotes, museos de arqueología de ciudad de México, Xalapa, etc.), y de otros 65 de los 

más interesantes. 

 

Introducción  

Museos del sitio. ¿El saqueo continúa? Estamos controlados.  

 

En el comienzo, hubo varios asentamientos mayas que jugaron un rol principal 

que, si bien con continuos altibajos de poder, todos tuvieron un gran protagonismo en el 

desarrollo de la cultura maya. Estos fueron Teotihuacán, Tikal, El Mirador, Quiriguá, 

Copán y Calakmul, si bien, en torno o por control de éstos, o por sí solos o en alianza, 

existieron otros asentamientos que también adquirieron suma importancia.  

Si bien existen miles de sitios arqueológicos relacionados con la civilización 

maya, yo solo he visitado unos 30, (unos 18 en México, y unos 11 en Guatemala, y uno 

en Honduras, Copán), así como varios museos arqueológicos. Los he recorrido, 

disfrutado y me he admirado de su monumentalidad. Y he encontrado muchas 

respuestas en mi búsqueda de información y la verdad, sí, aunque al tiempo otras 

preguntas quedan sin respuesta y otras nuevas se abren en mi mente. He de añadir que, 

aunque parezcan pocos los visitados, han sido de los más importantes pues, solo con el 

Mirador, Tikal, Teotihuacán, Chichén Itzá, Copán, etc., hay más que suficiente para 

entender, mejor dicho, para no entender nada de nada con respecto a quiénes fueron 

estos increíbles arquitectos, astrónomos, ingenieros…, constructores de estas 

majestuosas y monumentales ciudades y el sentido de sus escultóricos monumentos.   

 Pero, por ir adelantando conclusiones, una de estas me parece oportuno dejarla 

ya dicha desde el principio. Y es con respecto a los necesarios museos del sitio. 

 

¿El saqueo continúa? Una de las muchas conclusiones que saco de esta visita 

a territorio maya y a sus sitios arqueológicos es con respecto al material y objetos que 

se encuentran en las excavaciones, del que mucho se pierde, además de otras extrañas 

e inusuales situaciones. Por eso planteo, con toda rotundidad: ¿museo del sitio? Un 

rotundo sí, pues el saqueo continúa. Y las trabas para conocer la verdad. Yo lo veo así.  

Me cuenta mí guía en Yaxha, que en la laguna de Yaxha, isla de Topoxte, el 

participó en la excavación en la que se encontró una tumba y junta a la misma 

una preciosa y gran tortuga de jade, de unos 17 kilos. Nadie sabe dónde está ahora, 

que fue de ella. Y el guía del Tikal, un hombre de mi edad y que nació en El Tikal (pues 

aquí antes había una pequeña población), y él ha vivido y trabajado allí en la 

restauración, excavación, limpieza, etc., desde que era niño, dice que se encontraron 

muchos útiles y herramientas diversas (y no toscos utensilios) y no sabe dónde están, no 

sabe dónde los han llevado, si están en algún museo, no se conoce su paradero.  

También en charlas con personas de San Miguel, Flores, lugar donde me alojo 

durante unos días y por dónde han pasado numerosos arqueólogos de los que trabajan 

en la zona del Mirador y otras, se comenta que muchas piezas se las llevaban, no se 

sabe dónde. Uno de estos amigos, en una tarde en la que se había tomado unas 

cervezas de más y sentado en una terraza me dice: ¿has terminado ya de escribir? 

Siéntate, y platicamos. Y sigue: yo trabajé muchos años en el Mirador y conozco muy 

bien todo aquello así que te puedo contar todo. Le digo, amigo, yo la versión oficial de 
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lo que hay allí ya la sé, yo lo que quiero saber es lo que no se dice, lo que no nos 

cuentan, saber qué es lo que se llevan de allí... Y me contesta: amigo, eso no te lo puedo 

decir, no puedo contrariar a mis jefes..., pero, el jefe…, ¡él sabrá lo que tiene, lo que se 

ha llevado...! ¿Y para qué lo quiere?, se dice a sí mismo, pues para escribir sus libros, 

para..., ¡yo qué sé!... Pero sí, él ha sacado muchas cosas de aquí y.…, ¿quién sabe 

dónde las tiene?  

Y, en efecto, un lanchero, con el que hago la travesía del lago incluidos algunos 

paseos, me habla del helipuerto privado que hay en Flores y que unas tres veces en 

semana vuelan a el Mirador y que, con toda seguridad, sacan piezas, pues este 

helipuerto no tiene ningún control ni vigilancia gubernamental (y aunque la tuviera, 

aquí parece que eso no es un obstáculo), y que, por otra parte, los mayores usuarios del 

mismo son los arqueólogos del lugar. Así que dos y dos son cuatro, y seis, media 

docena. Y el que tenga ojos y quiera ver...   

Y otros guías, trabajadores y personas del entorno (y es que yo hablo con casi 

todo el mundo) que han participado en excavaciones me cuentan lo mismo, que cuando 

se encuentra algún objeto interesante, los trabajadores tienen que llamar a los 

arqueólogos que, una vez revisado, les suelen decir que se alejen, que ya se encargan 

ellos, y son ellos los que acaban extrayendo la pieza del lugar, pieza que, obviamente, 

los trabajadores apenas pueden ver y apreciar salvo que sea grande y tengan que 

ayudar, y que son piezas que desaparecen, que en el lugar ya nunca sabrán de ellas 

pues, según les cuentan, se las llevan para estudiarlas. Y así tenemos cientos, miles de 

piezas y objetos, útiles y herramientas de los que no se sabe su paradero y que no 

siempre llegan a algún museo. ¿Estarán en manos de coleccionistas privados, incluso 

de los propios arqueólogos? O, quizá, ¿permanecen en una caja sin saber qué hacer 

con ellos? O, más grave aún, ¿No los muestran porque no saben qué decir al respecto o 

porque esto trastoca la versión oficial? 

Y si cito al Mirador y su entorno, es solo por poner un ejemplo, pues lo mismo 

he podido contrastar en otros lugares arqueológicos, al menos en aquellos en los que 

los guías o personas que me encuentro quieren hablar, ya que me he encontrado en 

muchos casos con guías que, a pesar de saber más de lo que cuentan, se atienen 

estrictamente a la versión oficial que les ordenan sus superiores. Y eso, al menos, es 

algo que algunos me reconocen. Pero…, siempre hay quien sabe algo más y lo cuenta. 

Y yo, pues, simplemente lo recibo. Eso sí, no doy nombres, pues no quiero perjudicar a 

nadie, mis informantes pueden estar tranquilos. Me basta con saberlo.  

Pero…, ¿Qué nos ocultan y qué interés puede tener alguien en ocultar esos 

objetos? ¿Quieren vendernos su versión oficial, al igual que han hecho desde siglos con 

la religión y todo aquello que la contradiga lo queman o lo guardan bajo siete llaves? 

Es necesario cambiar la historia, conocer la verdad, saber lo que nos ocultan en todos 

los sentidos.  

No lo sabemos, pero, en cualquier caso, para mí (y creo que para cualquiera 

que se precie de querer conocer la verdad de nuestra historia y no se guíe por un 

interés personal, económico o de poder) todas las piezas y elementos que se encuentren 

en un sitio arqueológico deben quedarse en el museo del sitio, nunca salir de ahí y 

menos a un país extranjero. Y que no nos cuenten cuentos de que allí tienen los 

medios técnicos para su análisis, pues esos medios pueden traerlos al sitio. Se deben 

crear museos del sitio en todos los que tengan una cierta importancia y, si no, en la 

población más cercana al mismo, pues así se entienden y estudian mejor los hallazgos.  

Yo abogo, con todos mis sentidos, a que se prohíba llevarse nada a otros 

lugares, y menos a lugares lejanos y ajenos al sitio. No quiero tener que ir a Londres y 

visitar el museo británico para entender la historia de Egipto, por ejemplo, o que me 
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digan que los tres únicos códices mayas que se salvaron de la quema que hizo la iglesia 

católica se encuentran uno en París, otro en Madrid y otro en Dresde. No, han de 

estar dónde se encontraron. Así que, prohibido el tráfico con material histórico. Si 

alguien quiere una copia o réplica, se le hace y que la pague y la exhiba en sus museos. 

Pero el original, siempre en el sitio, en su sitio, en su lugar original.  

Se nos oculta información y piezas de los hallazgos arqueológicos del Mirador. 

Y lo sé por boca de mis amistades en arqueología que trabajan en la zona. En el 

Mirador hay ocultas (tapados o enterrados una vez descubiertos, para que el público 

no los vea) algunas de las tallas o figuras esculpidas en la Danta pues el gobierno no 

permite hacerlas públicas a sus arqueólogos descubridores. No sé de qué se trata en sí, 

aunque sé que es una figura tallada y que está tapada. Y mi fuente confirma (no 

niega) que determinadas piezas no se exhiben, no pueden darlas a conocer ya que, al 

parecer, trastocaría las versiones oficiales. Quizá tenga que ver lo que dice, también, 

que con la información ya disponible va a haber que retrasar la historia Maya en más 

de mil años y, con ello, cambiaría la historia de la civilización.  

La Danta guarda grandes secretos. Las estructuras que la rodean y que 

quizá den paso a algún túnel de acceso al interior o bajo la misma (al igual que lo 

descubierto recientemente en Teotihuacán, en México, y que tampoco sabemos mucho 

de ello), puede que nos muestren muchas cosas desconocidas hasta ahora. Lo que yo he 

visto, impresiona, cómo se superponen y se hunden estructuras ensanchándose cada vez 

más bajo tierra. ¿Hasta dónde? Espero que algún día lo sepamos. 

Pero hay hechos aún más graves. Y es que estamos controlados. He aquí la 

secuencia de lo que pudo ser una película, pero que fue una realidad. 

Me cuenta una buena amiga arqueóloga enamorada de su profesión, lo 

complicadas que resultan a veces sus excavaciones e investigaciones en dichos lugares. 

Ella, entre un grupo de arqueólogos, excavaban e investigaban en uno de los 

tantos sitios que hay en estudio en la selva maya. Uno de los componentes del grupo, a 

su vuelta al campamento base después de un día de duro trabajo, se mostró alborozado 

mostrando las fotos de un nuevo hallazgo en el área que él exploraba, que parecía, y 

ciertamente lo era, la mar de interesante y novedoso, diferente a lo conocido. Fue tal la 

fascinación del grupo, que el jefe de la expedición decidió que, al día siguiente, se 

fueran todos al lugar de dicha excavación, dejando las tareas que tenían encomendadas 

para más tarde. Ese día, fue trepidante para todos ellos, observando la excavación y su 

contenido, tomando fotos y, obviamente, comentado y dilucidando con respecto al 

magnífico hallazgo. 

Poco después del regreso al campamento base de todos ellos, entre felices y 

orgullosos de su suerte por la novedad de las piezas encontradas, se encontraron con 

que, sin esperarlo y sin ningún tipo de aviso previo, tres helicópteros aterrizaron en 

una pequeña zona habilitada para ello al lado del campamento base, descendiendo de 

los aparatos fuerzas militares estadounidenses y del país, policía y los conocidos como 

“hombres de negro”. Después de un intercambio dialéctico en privado con el jefe de la 

expedición (mientras los demás permanecían asombrados y expectantes), los recién 

llegados se acercaron al grupo, les requisaron cámaras, teléfonos, etc., en algunos 

casos con violencia, se apropiaron de las memorias de los mismos e, incluso, llegaron a 

romper una cámara por haberse resistido el arqueólogo que la portaba, y les 

conminaron a abandonar el lugar, pues dijeron que aquella investigación y expedición, 

quedaba cancelada. 

Es comprensible que todos se quedaran atónitos con los hechos, pues no es 

imaginable que en pleno siglo XXI ocurran estas cosas. Pero ocurrió. ¿Pero cómo? 

¿Cómo fue que aquellos individuos sabían del hallazgo y acudieron tan rápido para 
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ocultar toda prueba del mismo? ¿Y qué hacían allá militares USA en un país 

mesoamericano? Y los hombres de negro ¿quiénes eran? 

He de decir, y según me contó mi amiga, que allí no tenían cobertura para 

teléfonos móviles, solo tenían un teléfono para emergencias que custodiaba el jefe y 

que, vía satélite, podían comunicarse en caso de incidencia importante. Pero desde ese 

teléfono nadie llamó, no se produjo ninguna llamada que pudiera avisar a los que 

estaban al otro lado, a los que financiaban y dirigían el proyecto en la distancia. 

¿Entonces? 

Solo hay una respuesta posible. Ese era un teléfono espía, una comunicación 

trampa para tener vigilados y controlados a ese grupo de investigadores por si ocurría 

lo que ocurrió, es decir, el estar ante un hallazgo importante que puede cambiar la idea 

que tenemos de la humanidad, ya que, al parecer, algunos quieren seguir ocultándonos 

la verdad no sea que la sepamos algún día y podamos pensar y actuar por nosotros 

mismos. 

¿Hasta cuándo este oscurantismo? ¿Hasta cuándo esta represión a los 

profesionales para que informen de los avances que se produzcan en el conocimiento de 

nuestro pasado? La edad media ya pasó, con la quema de libros y de personas por 

parte de la iglesia, pero ¿seguimos igual o quizá peor, pues la tecnología lo permite? 

Yes que, si esto es así, ¿qué no nos puede estar ocurriendo con los móviles que cual 

lleva en su bolso o bolsillo, ipad, televisiones, satélites, etc., que nos rodean? 

En fin. Como comprobarán, no he citado qué tipo de objetos fueron los del 

hallazgo, aunque se de ellos, ya que estos “garantes de una ciudadanía desinformada” 

destruyeron, o al menos requisaron, las pruebas fotográficas y físicas que lo prueban, 

ni doy datos del lugar y personas pues, lo mismo, nada se puede probar ya que ellos 

tienen la orden expresa de estos señores de negro de no dar cuenta de este hallazgo y 

experiencia. 

¿Y vivimos en países libres, en libertad? Somos esclavos y estamos vigilados por 

una especie de poderosos mandamases que no nos permiten salirnos de las reglas, las 

que ellos establecen, ni de avanzar en el conocimiento, si ellos no lo consideran 

oportuno. Solo sus prédicas son las válidas. Las científicas, no. En fin. 

 

En cualquier caso, quiero que quede claro que no estoy denunciando a ninguna 

de las personas que aquí cito, arqueólogos incluidos, de que realicen nada ilícito, no, 

no es así, pues sé que hoy día hay más controles y sobre todo unos profesionales más 

comprometidos. Lo que quiero reafirmar es que no es de justicia que pieza alguna salga 

del sitio o cercanías de donde sea hallado, que no esparzamos por el mundo los tesoros 

del pasado, sino que reposen en su asentamiento original, y que no se dé oportunidad a 

los saqueadores, pues bastantes piezas han sido ya pérdidas para su posible estudio por 

esa vía. Obviamente, faltan controles (yo he estado en algunos sitios completamente 

abandonados a su suerte o poco o nada vigilados). Hacerlo, y con todas las garantías, 

creo que debería ser un deber de gobiernos y profesionales.   

 

En fin, empecemos con los detalles. Los daré tanto de los lugares visitados, unos 

30, así como mi impresión sobre los mismos, y también de algunos otros no visitados 

pero que resultan de interés para este estudio y como información general (hago una 

breve descripción de unos 65 sitios de México, y cerca de 70 en Guatemala). 
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MÉXICO 
Según el Instituto Nacional de Antropología e Historia de México, en el 2.005 se 

tenían registrados 37.266 sitios arqueológicos en su territorio. La mayor concentración 

está en la llamada área maya, seguida por el Centro de México y los valles de Oaxaca. 

Hay un total de 187 zonas arqueológicas abiertas al público en todo el país, 77 de ellas 

en la zona sur (Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán). 

Ocho de estas zonas forman parte de la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO.  

 México estuvo habitado en la antigüedad por culturas como los olmecas, la 

primera civilización que alcanzó un grado importante de desarrollo en América y que se 

estableció en los actuales límites de Tabasco y Veracruz hacia el año 1200 a.C. Durante 

el periodo Clásico (300-900 d.C.), la civilización maya floreció en el sureste mexicano y 

en Guatemala. De otra parte, el enorme poder imperial de los aztecas convirtió su 

cultura en la dominante durante el periodo Posclásico (900-1521 d.C.). La antigua 

ciudad de Teotihuacán (“lugar donde se hacen los dioses”) alojó en su apogeo una 

población de 200.000 habitantes, más que muchas capitales europeas de su época. 

Además de los olmecas, mayas y aztecas mencionados, México contó con muchas más 

culturas en la antigüedad: la huasteca, teotihuacana, tolteca, totonaca, zapoteca, etc. 

He aquí una lista de algunas de las zonas arqueológicas de México. En primer 

lugar, las que yo he visitado por orden cronológico: 

 

Tenochtitlán. En Ciudad de México, se ven a simple vista las ruinas que quedan 

de lo que fue la antigua ciudad de los aztecas he visto. Y he pasado y visto, que no 

visitado, otro sitio denominado Xatelolco, también en el centro de la ciudad. Y hay más 

emplazamientos que no puedo visitar pero que, en todo caso, están enterrados en gran 

parte o derruidos para dar paso al desarrollismo urbanístico de las grandes ciudades.  

Las pocas ruinas que quedan de la antigua ciudad azteca de Tenochtitlán de los 

antiguos mexicas, se sitúa en el centro de la Ciudad de México, al lado de la plaza del 

zócalo o de la constitución. Queda poco que ver, y solo en el museo del Templo Mayor 

podemos hacernos una idea de su grandiosidad pasada, pues la nueva ciudad se ha 

tragado literalmente a la antigua, enterrándose o destruyendo tan importante referencia 

de una civilización muy avanzada. Él desarrollismo y el afán de beneficios del 

capitalismo, así como el salvajismo de los conquistadores españoles han hecho 

desaparecer tan importante sitio, referencia y cultura de nuestros antepasados.   

Teotihuacán, o “Lugar donde fueron hechos los dioses”, catalogado como 

patrimonio de la humanidad, fue una de las mayores ciudades de Mesoamérica durante 

la época prehispánica. Los restos de la ciudad se encuentran al noreste del valle de 

México, en el municipio de Teotihuacán, a unos 45 kilómetros de distancia del centro 

de la Ciudad de México, en las cercanías de la ribera norte del lago de Texcoco. Sus 

restos arqueológicos son los de mayor afluencia de turistas en México, por encima de 

Chichén Itzá, Tajín o Monte Albán.  

Las condiciones del valle dónde se asienta, favorecieron en su tiempo la 

concentración demográfica por ser beneficiosas para el estilo de vida mesoamericano 

basado en la agricultura. Los patrones de asentamiento indican que durante el Preclásico 

(del 2500 a. C. al 200 d. C.) las primeras aldeas se establecieron en las laderas de los 

cerros que contaban con suelos aluviales propios para el cultivo, pero a partir del 

Clásico (del 200 al 700 d. C.) hubo un aumento de la población en el fondo del valle.  

No se sabe cuál es la identidad del pueblo que fundó Teotihuacán. Sí, que la ciudad fue 

abandonada mucho tiempo antes de la llegada de los españoles a Mesoamérica. 

Las escasas referencias históricas nos hablan de la representación que de ellos 

tenían quienes vivieron en el Anáhuac después del colapso teotihuacano. Según los 
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informantes nahuas de Bernardino de Sahagún, quién nos ilustró sobre el tema, 

Teotihuacán fue el sitio donde los dioses se reunieron para dar origen a Nahui Ollin, el 

Quinto Sol, el que alumbra la era contemporánea, de acuerdo con la mitología indígena. 

Los nahuas pensaban que Teotihuacán fue construida por los quinametzin, una raza de 

gigantes que pobló el mundo durante la era anterior y cuyos sobrevivientes se 

encontraban ocultos. Los templos, las pirámides de la ciudad eran imaginados como las 

tumbas de los señores que fundaron la ciudad, un lugar sagrado donde al morir y ser 

enterrados, los hombres se convertirían en dioses. Pero para los informantes de Sahagún, 

la identidad de los fundadores de Teotihuacán era desconocida.  

Las hipótesis sobre la identidad étnica y lingüística de los fundadores de 

Teotihuacán son varias. Unos hablan de la presencia otomí entre sus pobladores y, quizá, 

su origen, mientras otros hablan de pueblos pre-otomíes u otros. Al parecer pudo 

hablarse varios idiomas, como el mazahua, el otomí, el toltonaco, el tepehua, el 

popoloca, el mixteco o el chocholteco y, por tanto, estar mezcladas varias culturas. 

También se ha podido hablar nahua en la ciudad, si bien la cultura de Coyotlatelco es 

asociada al ocaso teotihuacano.  

Por los descubrimientos de San Miguel Tocuila, se conoce que hace unos 10.000 

años, en la etapa lítica o preclásica, los humanos cazaban mamuts en la ribera oriental 

del lago de Texcoco. Por tanto, la historia de la civilización en el valle puede entenderse 

como un largo proceso que comenzó con la llegada de seres humanos al Anáhuac, 

hecho que pudo ocurrir hace al menos unos 20.000 años, época en la que han sido 

fechados los descubrimientos en Tequixquiac. Existen evidencias de asentamientos en 

Zohapilco hacia el año 5.500 a. C., y en otros lugares. Pero los asentamientos de las 

culturas más conocidas en la región aparecen antes del 300 a. C. y ya en torno al año 

100 a. C. Teotihuacán comenzó a concentrar un importante número de habitantes 

provenientes de todo el valle del Anáhuac y, por tanto, un crecimiento de la ciudad.  

Así, empiezan a aparecer la calzada de los Muertos, las pirámides de la Luna y el 

Sol y demás construcciones, llegando a tener en esta primera época una población en 

torno a los 30.000 habitantes que ocupaban un espacio de unos 17 km². Una leyenda que 

habla sobre la creación del Sol y la Luna, los dioses a quienes están dedicadas las dos 

magníficas pirámides, dice que antes de que hubiese día, se reunieron los dioses en 

Teotihuacán y se pregunatron: ¿Quién alumbrará el mundo? Un dios rico (Tecuzitecatl) 

dijo: yo tomo el cargo de alumbrar el mundo. ¿Quién será el otro? Y como nadie 

respondía, se lo ordenaron a otro dios que era pobre y buboso (Nanahuatzin). En fin, 

después de penitencias y oraciones, fue el viento el que empezó a soplar y a mover, 

primero al Sol y más tarde a la Luna. Por eso sale el Sol por el día y la Luna por la 

noche y así, según la leyenda, sería en Teotihuacán donde los dioses habrían nacido.  

La pirámide del Sol es el mayor edificio de Teotihuacán y el segundo en toda 

Mesoamérica, sólo detrás de la gran pirámide de Cholula. Su uso, a hoy día, es una 

incógnita. Por sus considerables dimensiones puede compararse con la pirámide de 

Keops en Guiza, Egipto. Lo curiosos es que, al igual que ocurre en otras pirámides 

incluidas las egipcias, bajo la pirámide se encontró un túnel a unos 8 m de profundidad 

(al que se llama también “cueva sagrada”) cuyo acceso se encuentra frente a la 

plataforma adosada. La cavidad se prolonga por unos 100 metros y, al final del túnel, 

que prácticamente coincide con el centro del edificio, se encuentra una cámara de cuatro 

lóbulos que, de acuerdo con la hipótesis de Sugiyama, pudo contener una tumba real. 

Para explorarlo, se utilizó un robot y que, al hacer uso de un georradar.  

La pirámide de la Luna es uno de los edificios más antiguos de Teotihuacán. Es 

de tamaño menor que la Pirámide del Sol, pero se encuentra a la misma altura por estar 



ASÍ SOMOS, SI ASÍ OS PARECE  José Luis Sánchez Escribano 
 

42 
 

edificada sobre un terreno más elevado. Junto a esta pirámide se encontró una estatua 

llamada Diosa de la Agricultura que los arqueólogos sitúan en época tolteca primitiva. 

Y la ciudad seguiría creciendo con la Ciudadela, que consiste en un conjunto de 

trece templos organizados alrededor de la gran plaza donde se encuentra la pirámide de 

la serpiente emplumada. Al parecer, para la consagración de este templo se sacrificaron 

más de cien personas que fueron colocadas en entierros colectivos, en grupos de 4, 8, 18 

y 20 cuerpos, más aquellos que en solitario fueron sepultados en las esquinas de la base 

del edificio, incluyendo los niños sacrificados que fueron descubiertos por Leopoldo 

Batres en cada vértice de cada nivel de la plataforma. Las esculturas que acompañan a 

las cabezas de la pirámide de la serpiente emplumada, son representaciones de Cipactli, 

que quiere decir cocodrilo, personaje muy importante ya que con él se representaba el 

primer día con el que se iniciaba el calendario lunar de 260 días.  

El palacio de Quetzalpapálotl (mariposa-quetzal, mariposa de plumas, o 

mariposa preciosa), por otra parte, es una edificación que fue vivienda de la élite 

teotihuacana, quizá la residencia de los principales sacerdotes de Teotihuacán. En esta 

segunda fase la ciudad pudo alcanzar los 45.000 habitantes y unos 22,5 km² de 

extensión. Y seguiría ampliándose y creciendo con el tiempo llegando, quizá, a los 

100.000 habitantes (hay autores que la calculan en 300.000 habitantes). La ciudad llegó 

a tener alrededor de dos mil conjuntos habitacionales en su momento de mayor apogeo, 

que ocurrió entre los siglos II y V d. C. con edificaciones constantemente ampliadas y 

remodeladas para satisfacer las necesidades de la creciente población. Así que, además 

de las señaladas, podemos hablar del templo de los animales Mitológicos, los conjuntos 

habitacionales de Yayahuala, Tetitle, Xala y Xacuala. La ciudad, además, contaba con 

un sistema de servicios urbanos muy adelantado, destacando el sistema de uso del agua, 

tanto de la destinada al consumo cotidiano como de las aguas residuales. La ciudad 

contó con una gran red de alcantarillas que contribuyó a sanear el ambiente de la urbe y 

sus decenas de miles de habitantes. 

Pero, al parecer y sin saber claramente por el qué, llegó un tiempo y unos 

habitantes que se dedicaron a destruir sistemáticamente tanto la Ciudadela como los 

edificios que se encontraban en torno a la calzada de los Muertos. “Los templos y 

edificios públicos no fueron simplemente destruidos, sino desmantelados, quemados, 

reducidos a escombros una y otra vez en ambos lados de la avenida por más de una 

milla [...] Esto es porque aquellos que empezaron este proceso quisieron estar seguros 

que ningún poder o ninguna fuerza del estado teotihuacano volviese a renacer de esas 

ruinas”, según René Millon. Estamos entre el 750 y el 850 d. C. cuando la población de 

la ciudad se reduce muy drásticamente como reflejo de un éxodo masivo de los 

ocupantes llegando a solo a unos 5.000 habitantes. Al parecer los causantes de esta ruina 

son la cultura Coyotlatelco, aunque hay otros que consideran que fue la de un grupo 

periférico de la ciudad que no poseía la alta cultura teotihuacana. O, quizá, florecieron 

nuevas culturas y ciudades con más empuje que llevaron al declive a los teotihuacanos. 

Unos u otros aconteceres pudieron ser e, incluso, todos a un tiempo, pues parece que 

hay coincidencia en que los coyotlatelcos sí pusieron su granito de arena.  

Teotihuacán es una de las ciudades prehispánicas que más pintura mural 

conservan, importantes ejemplos se pueden encontrar en Tepantitla, Tetitla, Atetelco, la 

Ventilla o en el Museo de murales prehispánicos Beatriz de la Fuente. La pintura 

teotihuacana se localiza en el exterior de los edificios en los taludes y los tableros de los 

basamentos piramidales y en el interior, en los pórticos y en los cuartos y corredores.  

Los sacerdotes tenían un papel destacado tanto en la religión, como en la 

administración. Sus principales dioses eran Tláloc, dios de la lluvia y agricultura; 
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Quetzalcóatl, dios de la sabiduría; Chalchiuhtlicue, diosa de ríos y mares, Huehuetéptl, 

dios del fuego y Tezcatlipoca, dios del cielo y de la tierra. 

Y hablemos de misterios. En las entrañas de Teotihuacán se esconden muchos 

misterios, aunque ninguno tan raro como el hallazgo de mica, un poderoso aislante 

radiactivo. Batres, uno de los primeros exploradores, sacó a la luz algunos de estos 

misterios. Por ejemplo, un informe del año 1864 redactado por el ingeniero Ramón 

Almaraz, concluía que todos aquellos túmulos que albergaban las pirámides, contenían 

tesoros y polvo de oro en grandes cantidades.  

También, en 1906, el equipo de Batres halló en las cuatro esquinas de cada una 

de las terrazas superiores de la pirámide una especie de cámaras en las que se escondían 

esqueletos humanos encogidos en posición fetal, donde dormían los restos de 12 niños 

de seis años de edad cada uno. Habían sido enterrados vivos, tal vez como sacrificio al 

dios Quetzalcóatl, del que también hallaron unas pocas figurillas de obsidiana.  

Y lo más inexplicable. En la quinta terraza, la más alta del conjunto de la hoy 

llamada Pirámide del Sol, un operario descubrió una gruesa capa de mica laminada que 

cubría una superficie enorme, material raro para aquel lugar. Además, en 1906, aquella 

mica tenía un valor incalculable en el mercado, pues se utilizaba para la construcción de 

condensadores, y era consideraba un apreciado aislante eléctrico y térmico que sólo 

fundía a temperaturas superiores a los 1.100 grados centígrados. Por alguna oscura 

razón, los arquitectos de Teotihuacán la colocaron allá hacia el siglo II a. C., en el 

momento de mayor expansión de su civilización. La cuestión es ¿para qué?  

En un cobertizo de techo de uralita, asentado sobre un muro supuestamente 

antiguo hecho de piedra volcánica y cemento, hay un lugar al que llaman “el Templo de 

la Mica”, si bien, allí no queda nada de un templo y la mica fue puesta en el suelo a 

modo de aislante por los constructores de aquel recinto (unos 28 m2 de mica divididos 

en varias planchas de unos seis centímetros de grosor) ¿Por qué lo hicieron y cómo? 

Nadie se explica cómo las transportaron hasta allí sin romperlas, pues son muy frágiles.  

La mica, resistente al calor y a la electricidad, se usa como aislamiento en 

máquinas de alta tensión y es un elemento opaco a las radiaciones nucleares. ¿Pudo ser 

un tipo desconocido de tecnología primitiva, un mecanismo olvidado? No sabemos. Y 

aún hay un hecho más sorprendente. Según los análisis efectuados por la Fundación 

Viking, la mica de Teotihuacán había sido extraída de una veta rocosa situada a más de 

3.200 kilómetros de distancia, en Brasil. ¿Cómo hicieron, hace 22 siglos, para cortar 

casi 30 metros cuadrados de mica y trasladarlos intactos, sin carreteras ni transportes 

avanzados que sepamos, hasta aquel lugar? Pero…, Teotihuacán significa “el lugar en el 

que los hombres se convierten en dioses”, así que…, ¿qui lo çá? 

  

Hasta aquí, los datos generales del sitio. Ahora, mis impresiones por la visita 

pues, para mí, la ciudadela de Teotihuacán simplemente no tiene explicación. He 

recorrido la Calzada  de los muertos, llena de pirámides o construcciones piramidales 

sin sentido aparente, además de muchas plazas separadas por una especie de muros 

con escaleras a un lado y otro que se hacen obligatorias subir y bajar para hacer el 

recorrido; me he acercado a la pirámide de la serpiente con una hechura y unas formas 

esculturales geniales y sin sentido aparente pero que le dan una gran majestuosidad, 

así como he escalado hasta lo más alto de la pirámide del Sol y he visitado la de la luna 

y una especie de templo, palacio o recinto anexo o cercano a la pirámide de la luna.  

Todo parece increíble pero lo que más me desconcierta es ese recorrido lleno de 

construcciones piramidales ¿qué sentido tiene todo esto? ¿Por qué, para qué, cómo lo 

hicieron? Por muchas hipótesis que nos cuenten esto no tiene explicación plausible.   
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Pero..., hay que añadir un nuevo misterio de reciente descubrimiento (se publica 

en mayo de 2016). Esta ciudad, comparada en grandeza con otras antiguas como 

Roma, Constantinopla o Alejandría, guarda un misterio bajo la plaza de la luna. Y esto 

es, como una especie de queso gruyere gigante o un paisaje lunar, con fosas decoradas 

con estelas de piedra verde, pasadizos y más de 400 perforaciones circulares en rocas 

rellenas con cantos de río. ¿Qué es todo esto? ¿Un nuevo centro cósmico, el ombligo de 

la ciudad, el capricho de un artista loco..., qué? ¿De verdad podemos seguir 

con hipótesis que son más que cuestionables sobre estas civilizaciones?  

Y es que, en un edificio adosado a la pirámide de la luna, ha sido descubierto 

por arqueólogos del INAH un sistema de fosas con un contenido realmente interesante, 

entre otras cosas y hasta ahora, se han hallado cinco estelas lisas de piedra verde que, 

al parecer, fueron traídas desde Puebla. Tienen un peso de entre 500 y 800 kilos y una 

altura de entre 1.25 y 1.50 metros. 

Asimismo, en el centro de la plaza de la Luna, existen una serie de conductos 

subterráneos con una serie de agujeros (unos 400 de unos 20 a 25 cm de diámetro) con 

piedras de río en los mismos, que, al parecer, indicaban los rumbos del universo. Hay 

opiniones que dicen que, estas oquedades y piedras, representan un paisaje lunar, es 

decir, es un mapa en relieve de una parte de la luna. Todo ello parece enmarcarse en 

una planta subterránea semejante a una “cruz teotihuacana” que se asocia a la 

cosmología. 

No hay datos que nos indiquen el porqué de la piedra verde o su vinculación con 

la Luna y su misticismo, aunque, en cualquier caso, parece ser que todo lo se ve tiene 

algo que ver con el universo y el entendimiento o conocimiento que los mayas tenían 

del mismo, muy lejos y mucho más avanzado que los, supuestamente, pobladores 

terráqueos de su tiempo.  

 

 Veracruz, puerta de México al mundo por su ubicación geográfica, en el estado 

del mismo nombre, posee una riqueza histórica invaluable. Esta tierra tropical vio nacer 

a la cultura olmeca, la cultura madre que influyó en toda Mesoamérica, incluyendo a los 

mayas y mexicas. Las monumentales cabezas olmecas son su legado más destacado. 

Entre sus tesoros arqueológicos está… 

El Tajín, capital del estado y la cultura Totonaca, cerca de la ciudad de 

Papantla y de Poza Rica, Veracruz, México. Significa “Ciudad o Lugar del trueno en el 

lenguaje totonaca” y es un imponente legado arquitectónico de los totonacas, 

patrimonio de la Humanidad. 

He de decir, por lo que he visto en El Tajín, que tiene infinidad de nichos, 

como los llaman, en la mayoría de las construcciones, especialmente las piramidales. 

No son nichos, según el uso funerario que de ellos tenemos, sino una especie de altares 

o huecos iguales que, como si fuera una cenefa, adornan muchas construcciones. No se 

sabe el por qué o para qué de dichos nichos. ¿Podrían ser una especie de placa de 

identificación del personaje o familia que ocupaba el espacio en torno o tras el mismo? 

No se sabe. En alguna construcción de vivienda supuestamente de personaje 

importante, solo tiene un nicho en el frente o portalón de la casa, lo que me induce a 

pensar en ese uso, al menos en este caso. Pero, no sé, estos nichos son de difícil 

explicación, como tantas otras cosas.  

 Quiahuixtlán (en náhuatl, lugar donde llueve), una zona arqueológica asentada 

en el prominente Cerro de los Metates, se encuentra a tan sólo una hora del puerto. Por 

la fascinante vista del Golfo de México que ofrece, se la califica como el “Tulum de 

Veracruz”. Entre los vestigios de esta ciudad hay varias estructuras piramidales y un 
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juego de pelota, así como 76 pequeños templos agrupados en diversas áreas, que en 

realidad son mausoleos totonacos. 

Cempoala, también en Veracruz, era una de las ciudades más importantes en la 

costa del golfo que llegó a albergar hasta 30.000 personas entre totonacas, chinantecas y 

zapotecos. Su gran muralla resguarda edificios cívicos y religiosos de armonioso perfil. 

En el museo del sitio hay piezas que revelan la maestría artística de sus habitantes, entre 

ellas, una detallada figura de Xipe-Totec, dios mexica de la abundancia, el renacimiento 

o primavera, y el amor. 

La zona arqueológica de Cholula, o “lugar de los que huyeron” es un sitio 

histórico localizado siete kilómetros al oeste de Puebla de Zaragoza, capital del estado 

mexicano de Puebla. Se trata de uno de los asentamientos más antiguos de México, y 

presenta una ocupación continua desde el período preclásico superior. 

En mi visita a Cholula, me causó impresión los muchos túneles, con subidas 

escalonadas hacia la cúspide de la montaña, así como entradas escalonadas hacia el 

fondo, buscando el submundo supongo, y que se hicieron hace un tiempo por 

arqueólogos buscando lo que escondía esta montaña pues se adivina, y así era, que fue 

hecha artificialmente. Son parecidas a madrigueras de algunos animales como los 

conejos, topos, etc., con entradas y salidas por diferentes puntos, lo que le da aspecto, 

más bien, de un lugar de refugio o algo parecido. Tienen, en el recorrido, unos lugares 

como de descanso o no sé para qué pudieron servir, quizá como sitios para dejar 

provisiones, materiales, descanso, no sé. En cualquier caso, espectacular, aunque 

parece que nada importante encontraron, al menos que sepamos.  

Y la maqueta que se representa de la pirámide y del lugar, en el museo del sitio, 

nos deja ver una gran pirámide con un espacio a modo de gran sala excavado bajo la 

misma que se dice tiene una acústica increíble. Los restos evidencian, eso sí, unas 

construcciones de difícil comprensión.  

Además, aparecen semienterradas, no sé si es cuestión de movimientos 

terráqueos, volcanes o algo que hizo semi-enterrar el lugar, o es que se hizo así. En fin, 

como siempre, poco sabemos del por qué y para qué.  

 Cacaxtla, a 19 km de la ciudad de Tlaxcala, estado del mismo nombre, es un 

conjunto de construcciones pertenecientes a la cultura olmeca-xicalanca, en la que 

podemos ver pinturas realizadas hacia el 750 d. C., y demás restos constructivos, 

testimonios de un pasado glorioso. La Zona Arqueológica de Cacaxtla es conocida 

mundialmente por la calidad de sus pinturas murales, pues forma parte de un conjunto 

arqueológico excepcional al que se agregan Xochitécatl y San Miguel del Milagro. En 

este municipio de Nativitas, podrás contemplar unos de los descubrimientos más 

recientes realizados en tierras tlaxcaltecas. Se trata del conjunto palaciego y ritual de 

Cacaxtla, que significa “Lugar donde muere la lluvia en la tierra”. Este complejo 

arqueológico ofrece murales bien conservados y resguardados por deidades de aspecto 

felino, de un águila y de una impactante batalla con gran realismo; además un hombre 

alacrán asociado al culto de Venus y elementos de ritos al agua y al maíz. 

Constituida por cuatro pirámides, la zona Arqueológica Xochitécatl, que se 

encuentra a solo 4 km de Cacaxtla y se erige en la cima de un volcán extinto, está 

conformada por la pirámide de las Flores, edificio de la Serpiente, la Espiral, única en 

su género con planta circular, y el basamento de los Volcanes. A la vista tenemos una 

gran variedad de materiales, además de más de 30 entierros infantiles, así como ricas 

ofrendas y esculturas.  

En mi visita a la primera, Cacaxtla, que la recorrí detenidamente, me causó 

esa impresión de no entenderla, no entender el sentido del porqué de esta magnífica 

obra, pero sí que se determinaban con claridad aposentos y dependencias de uso, 
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digamos, normal en la vida cotidiana de determinados personajes. Xohitécatl solo pude 

verla desde la primera, que se aprecia con gran claridad, y es una pirámide muy bien 

conservada en la línea de las que suele haber en estos lugares.  

 Monte Albán, de la cultura Zapoteca, es un sitio arqueológico localizado a 10 

km de la ciudad de Oaxaca de Juárez, en el estado de Oaxaca, catalogado como 

patrimonio de la humanidad. De acuerdo con algunas fuentes, el nombre original fue 

Dani Baá, aunque los mixtecos la llamaban Yucu-cúi (Cerro Verde). En torno a la Gran 

Plaza vemos magníficos templos, palacios y juegos de pelota. Los principales hallazgos 

arqueológicos han sido los más de 170 entierros que, según los expertos, son personajes 

de alto rango político o religioso en la jerarquía zapoteca.  

He de decir que, en este territorio existen, además, evidencias de 

asentamientos de unos 10.000 años de antigüedad. El sitio de Monte Albán es único por 

su diseño arquitectónico, su ingeniería y sus ornamentos. Las hipótesis que nos 

cuentan yo no las comparto, como en tantos otros sitios. Solo la planificación ya 

requiere de unos muy avanzados conocimientos de arquitectura e ingeniería, así 

como en su construcción debieron utilizar máquinas y herramientas que desconocemos, 

pues no es posible hacer esta obra de forma torpe y manual como se nos sugiere, ya 

que ello conllevaría el esfuerzo de miles y miles de personas y años, muchos años 

para su ejecución. Así que, sí, insisto en unos conocimientos y elementos avanzados que 

desconocemos o no hemos encontrado evidencia de ellos.  

Los misterios de Mitla. Lo que nos dice la historia es que, ya desde tiempos 

ancestrales, Mitla fue un centro ceremonial zapoteca, sólo superado en este territorio por 

Monte Albán. Su diseño urbano, con grandes estructuras y, lo más característico de este 

lugar: patios adornados con mosaicos de fina piedra pulida que los investigadores han 

fechado 300 años antes de la llegada de los invasores españoles. 

Otra de las peculiaridades que encontrarás en este sitio es la recurrencia de 14 

sofisticados diseños geométricos representados en piedras labradas en varias estructuras 

del complejo. Quizá el más impresionante es el que se halla en la construcción hoy 

conocida como “El Palacio”. Al llegar los españoles, destruyeron algunos templos y 

utilizaron las piedras para edificar la actual iglesia de San Pablo, que data del siglo XVI. 

He de decir que, sus increíbles cenefas con decoraciones increíbles, sus 

enormes piedras con cortes y ajustes perfectos, sus entradas al inframundo (¿), etc., 

hacen que me afirme más en que estas culturas tenían un nivel muy avanzado en 

arquitectura, ingeniería, construcción, etc., que no se corresponde con la época 

cronológica de nuestra civilización. Además de los conocimientos, tuvieron que contar 

con herramientas y maquinaria de precisión para estas construcciones pues no se 

puede seguir manteniendo que fueron construidas de manera artesanal, con toscas 

herramientas y sin maquinaria.  

Según nos dicen, estas estructuras se corresponden con el periodo post-clásico 

de la cultura maya, si bien existen indicios de asentamientos en la zona de hace unos 

10.000 años de antigüedad. ¿Quiénes eran? No lo sabemos.  

Una de las cosas que más me joden de Mitla es la inmensa iglesia que construyó 

la iglesia católica destruyendo previamente una de las edificaciones principales del 

lugar o palacio, borrando así el rastro y arte que nos dejaron con lo cual también 

destruían su cultura y tradiciones, es decir, aniquilaban a una cultura superior a 

aquellos desalmados y que los acogió con los brazos abiertos.   

Palenque, es una ciudad maya que se encuentran en las afueras de la ciudad de 

Palenque, en la selva, ubicada en lo que hoy es el estado mexicano de Chiapas, cerca del 

río Usumacinta, catalogado como patrimonio de la humanidad. Destacan el templo de 

las inscripciones donde fue encontrado uno de los más grandes señores de Palenque 
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como fue Pakal (el hijo de Pakal el grande). También el Palacio, con sus relieves, y 

el Juego de pelota. En comparación con otras ciudades mayas, se la considera de tamaño 

mediano: menor que Tikal o Copán, destaca por su acervo arquitectónico y escultórico.  

Pues sí, he contemplado los dominios del gobernante Pakal “el astronauta”. 

Su tumba de unas 250 toneladas se encuentra baja una gran pirámide con una escalera 

interior para descender a la misma, pero que fue enterrada (llenada de tierra) y, por 

tanto, ocultada por lo que costó bastante encontrarla y llegar a ella. La pregunta es 

¿Por qué la enterraron si, supuestamente, la escalera era para descender a verla, 

rendirle tributo o lo que fuera? Otra incógnita de este rompecabezas. Obviamente no la 

han podido sacar (no cabe por la escalera) por lo que se supone que estaba allí antes 

de hacer la pirámide. En cuanto a lo de astronauta o extraterrestre, es la opinión de 

algunos historiadores por las representaciones que se tienen de él que lo sitúan como si 

estuviera manejando un módulo o cohete espacial. Existen, con parecidas 

características, representaciones en Quiriguá, Tikal y Copán, y está extendida la idea 

de que estos gobernantes no eran de la Tierra, sino que vinieron de algún lugar del 

espacio y fueron los que diseñaron y dirigieron estas construcciones, así como 

ayudaron a los terrícolas a organizarse y evolucionar.  

Muy recientemente se ha descubierto un sistema hidráulico bajo la tumba del 

rey Maya Pakal II el Grande, o el astronauta como se le denomina. Se trata de una red 

de canales que se encuentran bajo el templo de las inscripciones y que corre bajo la 

cámara funeraria del citado rey a 1,70 metros de profundidad y un largo recorrido y 

que conducían al inframundo, donde los reyes mayas decían tener su morada después 

de morir, según sus creencias. Esto nos sugiere que aún falta mucho por conocer de 

estas antiguas civilizaciones y que las hipótesis que manejamos pueden no ajustarse a 

la realidad, no son más que especulaciones. 

Uxmal, al sur de Mérida, capital del estado del Yucatán, antigua ciudad maya 

del periodo clásico, aunque fue fundada por los toltecas es, en importancia, igual a 

Chichén Itzá o Tikal y está considerada como patrimonio mundial. Uxmal significa 

construida tres veces, en maya yucateco. Al parecer, esto se refiere a la Pirámide del 

Adivino de forma ovalada, única en su tipo, y la estructura más alta en el sitio. La 

arquitectura de estilo Puuc (colinas, en maya yucateco) cuenta con intrincados tallados, 

mosaicos de diseños geométricos tallados en piedra y máscaras del Chaac, en un 

espectacular diseño con pirámides y templos de piedra caliza rosada. Las ruinas de 

Uxmal albergan una población de iguanas, por lo que a menudo podemos verlas 

soleándose en las antiguas plataformas y templos.  

Uxmal es la más sorprendente, hasta ahora, de las antiguas ciudades mayas 

o pre-mayas que he visitado. La pirámide del adivino o los frisos y mascarones en el 

cuadrángulo de las monjas o el edificio de las tortugas sorprenden, así como el palacio 

del gobernador. Definitivamente, esto no es obra de unos incultos indígenas sino de 

gente muy avanzada no sólo mentalmente, sino tecnológicamente. 

 Y, relacionada con Uxmal, en Tula, capital de los toltecas, aparecen símbolos 

similares a los esculpidos en las espaldas de los moais de la isla de Pascua. 

¿Casualidad? Pues, parece que no, ya que existe la leyenda de los atlantes de Tula. Y no 

es solo una leyenda, ya que el arqueólogo mexicano Jorge Acosta encontró a dichos 

personajes ocultos en una profunda zanja dentro de la pirámide de Tlahuizcalpantecuhtli. 

Han sido identificados como guerreros ataviados con pectorales en forma de mariposa, 

con sus cuchillos de pedernal, lanza dardos, etc., pero, según algunos, estos no eran 

guerreros toltecas y lo que portan podrían ser artefactos espaciales desconocidos. 

Mantienen la creencia de que Tula no fue fundada por los toltecas, sino por viajeros de 

otras culturas o mundos, liderados por el mítico Quetzalcóatl.  
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En Tula, hay que destacar la pirámide dedicada a Quetzalcóatl, y los frisos de 

los hombres-pájaros-serpientes, una de las más características imágenes de la cultura 

tolteca, que probablemente representen a sacerdotes o a guerreros en traje ceremonial. 

Además, las columnas de serpientes, atlantes y jaguares, que ya hemos visto en otros 

pueblos de la región, comprueban la estrecha correlación cultural existente entre ellos. 

Su organización social fue realmente ejemplar, así como su producción y distribución 

de materiales que circulaban en el México antiguo, pero, sin que sepamos bien por qué, 

Tula fue abandonada por sus antiguos pobladores que huyeron, o se fueron, hacia el 

Yucatán y fue destruida en 1156 por invasores chichimecas, según la crónica oficial. 

No cabe duda de que las culturas humanas se sucedieron, florecieron y 

sucumbieron y se heredaron unas a otras enlazadas por una común tradición con raíces 

en el cielo y con la observación de los astros, como ciencia primera y preocupación 

primordial del hombre. Y es que, esa es una impresión: ¿procedemos de otros mundos 

son terráqueos? Las referencias y conocimientos de las antiguas civilizaciones respecto 

al cosmos son recurrentes. Así que… 

Chichén Itzá, o “en la orilla del Pozo de los brujos de agua”, según la lengua 

maya, o “Serpiente Emplumada”, en lenguaje huasteco, es uno de los principales sitios 

arqueológicos de la península del Yucatán, en México, ubicado en el municipio de 

Tinum, en el estado de Yucatán. Fue fundada hacia el año 525 d. C. y es Patrimonio de 

la Humanidad desde 1988 y en el 2007 fue reconocida como una de las Nuevas 

Maravillas del Mundo. Vestigio importante y renombrado de la civilización maya, las 

edificaciones principales que ahí perduran corresponden a la época de declinación de la 

propia cultura maya denominada por los arqueólogos como el período posclásico. El 

dios que preside el sitio, según la mitología maya, es Kukulcán, representación maya de 

Quetzalcóatl, dios tomado del panteón de la cultura tolteca. 

 Ya, hacia el final del periodo clásico tardío, en el siglo IX, Chichén Itzá se 

convirtió en uno de los más importantes centros políticos de las tierras del Mayab y a 

principios del posclásico (desde el año 900 hasta el 1500), la ciudad se había 

consolidado como principal centro de poder en la península yucateca. 

 Los mayas construyeron grandes templos y ciudades como la citada de Chichén 

Itzá y otras como Nakbé, San Bartolo, en el norte del Petén, Tikal, Palenque, Copán, 

Calakmul, Uaxactún, Piedras Negras... La arquitectura Maya Abarca varios milenios y 

sus monumentos más emblemáticos son las pirámides de tipo vertical que construyeron 

en sus centros religiosos. También desarrollaron un único lenguaje escrito, así como 

desarrollaron las artes, la arquitectura y los sistemas matemáticos y astronómicos.  

 Las vistas y estructuras más impresionantes de Chichén Itzá están situadas en la 

zona central. Tenemos el campo de juego de pelota, el Castillo (Pirámide de Kukulkán), 

los templos de las Columnas y de los Guerreros, una enorme piedra de 25 metros que 

muestra el calendario maya, etc. Los guerreros toltecas están representados en los 

grabados que se encuentran en la entrada, en la parte superior de El Castillo. Se 

combinan las técnicas constructivas mayas y las esculturas decorativas de los toltecas. 

Cubre un área de 6.5 km² en dos zonas arquitectónicas diferenciadas: la sur, que se 

remonta al siglo VII, muestra la construcción de estilo Puuc tradicional de la región de 

Yucatán y la zona central, construida después de la llegada de los toltecas alrededor del 

siglo X, muestra la fusión de los estilos arquitectónicos Puuc y del altiplano central de 

México. Se cree que el Cenote Sagrado que se encuentra en Chichén Itzá fue usado por 

los antiguos mayas con fines ceremoniales, incluyendo sacrificios humanos.  

 Cada año, durante los equinoccios de primavera y otoño, el sol crea la ilusión de 

una serpiente ascendiendo o descendiendo por las escaleras de la Pirámide de Kukulkán, 

un fantástico fenómeno que atrae grandes multitudes.  



ASÍ SOMOS, SI ASÍ OS PARECE  José Luis Sánchez Escribano 
 

49 
 

En fin, de mi visita a Chichén Itzá lo primero decir que, ¡es grandiosa! ¡cómo 

no! Y también de estilo Puuc que se conjuga con el de otras culturas. El campo de 

pelota es impresionante y, para mí, estos sitios denominados de juego no eran 

realmente para jugar a la pelota, debían tener otro significado. Es verdad que en este 

sitio se encontraron dos pelotas de caucho macizas de unos 4 kilos de peso. Y por eso 

es difícil de explicar que jugaran dándole con los brazos y caderas y fueran capaces de 

subirlas y meterlas por el aro que se sitúa a una altura de unos siete metros. Imposible, 

salvo que fueran gigantes. Si no era así, debían usarse con otro fin o de otra manera y, 

no para hacer un partido.   

Otra sorpresa para mí en Chichén Itzá ha sido los miles de columnas (redondas, 

sobre todo) que tiene el sitio, así como la suntuosidad de los edificios (por otro lado, 

como en otros muchos sitios) y con una decoración fascinante que nada tienen que ver 

con las necesidades básicas y que debía de necesitar el pueblo (si es que pertenecían a 

una rama de nuestra civilización), sino con una idea artística y de poderío 

poco acordes con lo que la sociedad de su tiempo. ¿Pero no habíamos quedado que 

en época lo más importante era sobrevivir y no dedicarse a grandiosidades que 

llevaban muchos años en construir? Que alguien me lo explique clarito....  

Y otra sorpresa más, y es que Chichén Itzá tiene al menos dos pirámides 

superpuestas, una encima de la otra, como ya ocurre en otras muchas tanto en 

Mesoamérica como en América Latina dónde se han encontrado hasta cinco 

superposiciones y con estructuras prevista para dos más. ¿Alguien puede explicarlo 

con cierta lógica?  

Tulum, (en lengua maya, palizada o muralla) fue una ciudad amurallada de la 

cultura maya ubicada al sureste de México, en la costa del Mar Caribe, en el estado de 

Quintana Roo. La ciudad recibía en la antigüedad el nombre maya de Zamá (que 

significa en maya amanecer o mañana. Es la única zona arqueológica que se asienta a la 

orilla del mar, el sitio más fotogénico de la región y quizá del país entero. La más 

icónica de sus estructuras, El Castillo, se encuentra al borde de un acantilado desde 

donde se aprecian las aguas color turquesa del mar. En el extremo sur del sitio 

arqueológico se encuentra una de las playas más apacibles de la Riviera.  

Tulum, por lo que puedo ver, fue un enclave probablemente portuario y que 

da la impresión que, éste sí, ha sido construido en fecha reciente y de una civilización, 

quizá, prehistórica en la línea de nuestra cronología. Quizá, también, tenían recuerdos 

o referencias de sus antepasados, pero no parece tener la tecnología y grandiosidad de 

otros lugares. En fin, como siempre, queda mucho por saber. 

 

Otros lugares relacionados con la arqueología maya que he visitado en México 

han sido los siguientes: 

Cenotes. ¿Pero quién dijo que eran una entrada al inframundo? Los mayas, 

como tantos otros, se aprovecharon del control de los cenotes que no son otra cosa que 

unas enormes pozas de agua subterránea, ya que la porosidad de la tierra en esta zona 

hace que no existan ni corrientes como ríos, ni lagos en superficie, sino sólo estas pozas, 

ríos e incluso lagos interiores. Así que, lo más probable, es que algunos avispados se 

adueñaran y controlaran estos lugares y crearan la falsa imagen de que eran sagrados, 

para así extorsionar al pueblo llano y someterlo, como ha venido ocurriendo desde el 

principio de los tiempos. Da igual que dijeran que eran entradas al inframundo y que 

solo los sacerdotes tenían el poder para controlarlos. Que fueran dioses o sagrados, ¡qué 

más da!, ahí lo que importa era el vil metal y el control del personal, eso es todo.  

Museo de Antropología de Ciudad de México. Sin duda, un gran museo que 

recoge una inmensa cantidad de piezas de los diferentes sitios arqueológicos de México. 
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 Museo de antropología de Xalapa. Es inmensa la cantidad de escultura que se 

colecciona en este museo de las culturas antiguas mesoamericanas, inexplicables obras 

por mucho que nos cuenten qué eran o representaban. Especialmente las cabezas 

colosales en piedra. 

 

 Y he aquí otros sitios arqueológicos importantes en México que, por el momento 

no he podido visitar. Son éstos: 

  

ESTADO DE HIDALGO 

 Tollan-Xicocotitlan, de la cultura Tolteca, (o “lugar de tules, cerca del lugar 

de los jicotes o gran ciudad cerca del cerro Xicoco”) fue la capital del estado tolteca, 

que se desarrolló en el centro de México durante el período posclásico temprano de 

Mesoamérica. En esta ciudad estaba asentado el principal poder político de los valles de 

México y Puebla-Tlaxcala entre los siglos X y XII de nuestra era. Los restos de esta 

ciudad precolombina se localizan en el municipio de Tula de Allende, al sur del estado 

de Hidalgo (México), y forman parte del actual Parque Nacional de Tula. 

 

ESTADO DE TABASCO 

 La Venta, de la cultura Olmeca, es el principal sitio arqueológico de esta 

cultura ubicado en el estado de Tabasco, en el municipio de Huimanguillo, a escasos 

kilómetros de la costa del golfo de México. Tuvo su apogeo entre el 900 y 400 a. C. Se 

levanta en el centro de una isla de apenas unos 5,2 km² en medio de la región pantanosa 

que forma el río Tonalá, con frontera entre Tabasco y Veracruz. Los edificios forman 

una plaza en forma de rectángulo irregular, con una pirámide principal en el centro, y 

montículos y monumentos en el norte y en el sur. 

En la exploración del sitio en 1925, por el arqueólogo Franz Bloom, salieron a la 

luz gigantescas esculturas de piedra tallada para sorpresa de habitantes y arqueólogos. A 

lo largo de un laberinto de senderos por la selva, se erigen 30 esculturas de gran tamaño 

entre las que se encuentran altares, losas de piedra con inscripciones y tres gigantescas 

cabezas olmecas. Con un peso mayor que 20 toneladas, estas colosales esculturas de 

piedra representan a gobernantes olmecas con curiosas caras de niño. Es misterioso el 

origen de estas cabezas esculpidas, únicamente se sabe que existen 18 más en el mundo.  

 Comalcalco, o “casa de los comales”, o “la casa de los sartenes” en náhuatl, es 

un sitio arqueológico de la civilización maya localizado en el municipio de Comalcalco, 

en el estado de Tabasco. Las ruinas constituyen una necrópolis del período clásico maya 

construida con ladrillos y estuco de concha de ostión (siglo I a. C. al IX d. C.) 

 El sitio se compone de tres complejos: la plaza norte, la gran acrópolis y la 

acrópolis del este. En el museo se exhiben unas 300 piezas que reflejan el desarrollo de 

este poblado, desde su fundación hasta su desaparición. La composición de las 

pirámides y templos de Comalcalco es única. A diferencia de otros sitios mayas donde 

la piedra caliza es abundante, en éste se usaron ladrillos de adobe, arena y conchas. Se 

cree que Comalcalco cuenta con los primeros edificios de ladrillo que se hicieron en 

Mesoamérica. Además, elaboradas fachadas de estuco, máscaras y relieves multicolores 

decoran las resplandecientes pirámides blancas del sitio, cerradas para los escaladores 

debido a su delicado exterior.  

 Pomoná, es un sitio arqueológico de la civilización maya que se localiza en el 

municipio de Tenosique en el estado mexicano de Tabasco. Se desconoce el nombre 

original que pudo tener el asentamiento. Es una ciudad ceremonial, construida sobre las 

colinas en el margen izquierdo del río Usumacinta 
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ESTADO DE CAMPECHE 

 Edzná, es un sitio arqueológico maya ubicado en el estado mexicano de 

Campeche, en el Valle de Edzná. Es una de las ciudades mayas más interesantes por los 

adelantos tecnológicos descubiertos en ella. Edzná significaría "casa de los Itzáes" o "la 

casa de los hombres sabios del agua”. Otra posibilidad es que signifique "casa del eco", 

lo que tendría sentido ya que tal fenómeno acústico se presenta entre algunos de los 

principales edificios del lugar. La ciudad pudo llegar a ocupar una extensión de unos 25 

km² y hasta la fecha se han localizado unas 200 estructuras constructivas dispersas a lo 

largo de 2 km. La plaza central contiene algunos edificios, como templos de piedra 

caliza con máscaras de estuco, un juego de pelota, un anfiteatro y un complejo sistema 

de canales de agua, que colocan a este sitio en un grupo de élite de las más avanzadas 

ciudades su tiempo. 

 La ciudad fue contemporánea de Palenque. Hay evidencia de que para el año 

650 d. C. contaba con al menos 70.000 habitantes y alcanzaría su esplendor entre los 

años 900 y 1.200 d. C. A partir de aquí, comenzó a declinar, como otras ciudades mayas, 

y los invasores saquearon la ciudad.   

 Becan, es un sitio arqueológico maya ubicado en el estado de Campeche. Se 

caracteriza por estar rodeada por un foso, único en el área maya, que para algunos 

investigadores es testimonio de una continuada actividad bélica y, para otros, representa 

una clara división espacial de las clases sociales, siendo el área interior, donde se 

levantan los edificios de arquitectura monumental, reservada para la élite 

 Calakmul, o “ciudad de las dos Pirámides”, patrimonio de la humanidad, es un 

centro urbano maya situado en la frontera oriental de Campeche con Quintana Roo, 

estado de Campeche, en la región del Petén Campechano en el núcleo de la Reserva de 

la Biosfera de Calakmul y a escasos kilómetros de la frontera con Guatemala. 

El sitio posee aproximadamente 100 km² y más de 6.000 estructuras y fue una de 

las dos ciudades mayas más importantes a lo largo de doce siglos, hasta que el centro de 

poder se trasladó a Yucatán.  Sus más de 120 estelas conmemorativas, ricamente 

labradas, así como ricas criptas funerarias son ejemplo sobresaliente del arte maya y 

arrojan valiosos datos sobre el desarrollo político y espiritual de la ciudad. Únicamente 

una pequeña parte de la zona ha sido descubierta, el resto no ha sido explorado. El sitio 

alcanzó su mayor esplendor entre 250-695 d.C., pero se cree que estuvo habitado 

durante aproximadamente 1.400 años. Fue el principal rival del poderoso Tikal, en la 

vecina Guatemala. 

 La diversidad de vida silvestre y de vegetación tropical es sorprendente en la 

Reserva de la Biosfera de Calakmul, con una extensión de unas 700.000 has. Calakmul 

alberga 86 especies de mamíferos (jaguar, puma, ocelote, tigrillo, jaguarondi, oso 

hormiguero, mono araña, mono aullador, tapir, entre otros) y unas 282 especies de aves, 

50 especies de reptiles, 400 tipos de mariposas y 73 tipos de orquídeas silvestres, así 

como cocodrilos, ranas arborícolas pico de pato y osos hormigueros.   

Balamkú, ubicada en el municipio de Hopelchén, Campeche, es una ciudad 

maya que abarca apenas un kilómetro cuadrado, famosa por su “friso del universo”, 

pieza arqueológica de estuco policromado, única en la zona y con grabados estilizados e 

intercalados de jaguares, serpientes y un saurio. 

En su estructura se contemplan cuatro escenas que hacen referencia al orden del 

universo y aspectos opuestos y complementarios del Inframundo. Los mascarones y los 

jaguares expresan la riqueza conceptual de la Tierra y los anfibios aseguran la transición 

entre dos mundos. Gracias a este monumento de más de 16 metros de longitud, el 

significado maya de este sitio arqueológico es “Templo del Jaguar”. 
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El palacio Casa de los Cuatro Reyes pertenece a uno de los tres basamentos y se 

cree fue realizado entre los años 550 y 650 d.C. También hay una estructura piramidal 

de 10 metros de altura con una escalera. En su puerta se aprecian dos depresiones 

ovaladas revestidas de estuco, interpretadas como los ojos de un mascarón zoomorfo. 

Chenes, en Campeche, contiene vestigios de ciudades mayas que fueron 

importantes centros políticos pues llegaron a tener hasta 10.000 habitantes. Las zonas 

arqueológicas de esta ruta, Hochob, Tabasqueño y Santa Rosa Xtampac carecen de 

grandes construcciones, sin embargo, están en excelente estado de conservación. 

Hochob y Tabasqueño son dos pequeños asentamientos muy próximos entre sí. 

El primero fue construido en una colina natural de aproximadamente 30 metros. Las 

fachadas de los edificios representan a serpientes con sus fauces abiertas. Este es una 

característica muy particular del estilo de Chenes, así como bloques de piedra que 

conforman emotivas máscaras del dios Itzamná en los pórticos de edificios que fueron 

templos o aposentos sacerdotales. 

Santa Rosa Xtampac fue la gran acrópolis Chen. El centro de la ciudad está 

integrado por patios y plazas intercomunicados. Existen construcciones rectangulares de 

tres pisos y 40 habitaciones. Columnas, bajorrelieves, estelas, etc., nos dan la idea de 

una decoración muy estilizada, digna de una gran ciudad.  

Las grutas de Xtacumbilxuna´an, “lugar de la mujer escondida”, fueron un 

espacio sagrado para los mayas. Formaciones rocosas, estalactitas y estalagmitas, 

conforman un fascinante recorrido de 200 metros, donde la leyenda es el ingrediente 

principal. Se dice que aquí fue escondida una hermosa joven. El amor la libera de su 

prisión, pero ella decide volver y convertirse en piedra. 

  

ESTADO DE CHIAPAS 

 Tenam Puente, es un sitio arqueológico de la cultura maya localizado en el 

valle de Balum Canan, en el municipio de La Trinitaria, a 12 kilómetros al sur de 

Comitán, Chiapas, en México. 

 Chinkultic, cuyos cuatro núcleos principales se ubican sobre una serie de 

colinas calizas y las lagunas Chanujab y Tepancuapan, se cree estuvo dedicada a 

venerar las deidades acuáticas y solares. 

 Lagartero, un paraíso natural con gran cantidad de estanques transparentes y 

pequeñas cascadas, contiene restos de lo que fue una ciudad maya. 

 Yaxchilán, o “Piedras Verdes”, en maya, es una ciudad maya que se localiza en 

el río Usumacinta, en el municipio de Ocosingo del actual estado de Chiapas. Contiene 

una gran cantidad de esculturas de calidad. Está situada a 136 kilómetros de Palenque, y 

dominó a otras más pequeñas como Bonampak, y estuvo aliada durante mucho tiempo a 

Piedras Negras y Tikal. 

 Cuenta, en varias de sus construcciones con dinteles que narran la historia 

dinástica de la ciudad. Son varias las estelas, jeroglíficos, adornos, etc., que muestran a 

un pájaro-jaguar, una de ellas decapitado. Una leyenda lacandona advierte que, cuando 

la cabeza del pájaro-jaguar vuelva a su sitio, el mundo será devastado por los jaguares 

celestes. Pese a que el sitio es muy extenso, los visitantes sólo pueden acceder a pocos 

edificios como la Gran Acrópolis, la Acrópolis Pequeña, la Acrópolis Sur y la Gran 

Plaza, a la cual se accede a través de El Laberinto.  

 Bonampak, en lengua maya “muros pintados”, es un sitio arqueológico maya 

ubicado en la Selva Lacandona, en el municipio de Ocosingo, en el estado de Chiapas, y 

a unos 30 km al sur de la gran ciudad de Yaxchilán y de la frontera con Guatemala. Se 

trata de una pequeña zona arqueológica, que fue dependiente de Yaxchilán. 
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 Guarda murales antiguos que permiten conocer el modo de vida de una cultura 

milenaria. Los descubiertos en 1946 son considerados uno de los tesoros más valiosos 

del México antiguo. Con más de cuatro mil hectáreas de extensión, sólo dos 

construcciones de esta ciudad han sido exploradas: la Gran Plaza y la Acrópolis, en un 

área de 110 metros de largo por 87 de ancho, rodeada por vegetación selvática. La 

Acrópolis, erigida sobre los desniveles del terreno, aloja a su vez el edificio de las 

pinturas, cuyos frescos, resguardados en tres habitaciones, datan del año 790 d.C. 

 En la Estela 1, de la gran plaza, se muestra a Chaan Muan II vestido con gran 

lujo para celebrar su quinto año de gobierno y en otra estela se aprecia al mismo 

soberano maya con un cautivo a sus pies en señal de victoria. Además de importantes 

tesoros arqueológicos, este sitio es hogar de especies animales como osos hormigueros, 

monos araña y aullador, venados temazates, tapires, leoncillos y hasta sagrados jaguares. 

 Toniná (en el idioma tzeltal, la casa de piedra o el lugar donde se levantan 

esculturas en piedra en honor del tiempo, nombre que constituye una buena descripción 

del lugar), es un yacimiento arqueológico localizado a unos 10 km de la ciudad de 

Ocosingo, a 115 km de Palenque y a 85 km de San Cristóbal de las Casas (Chiapas).  

Este centro del mundo maya contiene 97 edificios, dos juegos de pelota, 38 

tumbas y 37 piezas escultóricas que se exhiben en el museo de sitio. Se han hallado 

figuras que representan monstruos de la tierra, aves celestes, deidades acuáticas y 

dragones del inframundo, así como inscripciones jeroglíficas que aluden al calendario 

divino e histórico de los mayas. Vivió su mejor época entre el 600 y 900 d.C.  

Destaca la Acrópolis, que acoge el Palacio del Inframundo, una pirámide de 70 

metros de altura, uno de los edificios más altos de Mesoamérica. La construcción está 

formada por siete plataformas, diez templos y cuatro palacios comunicados entre sí por 

escalinatas y pasillos laberínticos. En cada plataforma se encuentra enterrado un 

gobernante maya. Otros edificios son el Templo de los Prisioneros, el Templo del 

Espejo Humeante, el Palacio de la Guerra y el Templo del Monstruo de la Tierra. Este 

último alberga el Mural de las Cuatro Eras, el cual describe las principales deidades 

mayas de acuerdo con la leyenda de los cuatro soles. 

Izapa, muy cerca de la frontera con Guatemala y del volcán Tacaná, cerca de 

Tuxtl Chico, municipio de Tapachuela de Cordova y Ordóñez, es una antigua ciudad, 

quizá la más importante de la costa Chiapaneca, que conserva una gran cantidad de 

montículos que daban soporte a diversos templos o construcciones. Se han descubierto 

basamentos para juegos de pelota, plazas y los más llamativo una estela de 1.5 Tm de 

peso con inscripciones indescifradas, entre otras muchas estelas, y esculturas. 

Iglesia Vieja, en las cercanías de Tonalá, es otro de los sitios más grandes e 

importantes de la costa de Chiapas, con construcciones megalíticas de unos 1.800 años 

de antigüedad que pueden pertenecer a las culturas mixe-zoque. Se aprecian diversas 

estructuras, como el llamado centro ceremonial con unos 300 m2 de superficie. 

 

ESTADO DE QUINTANA ROO 

 Cobá, “agua agitada por el viento”, es un yacimiento arqueológico de la cultura 

maya localizado el estado de Quintana Roo, a unos 90 km de Chichén Itzá y a unos 40 

km de Tulum. Entre el año 400 y el 1100 de nuestra era, llegó a albergar unos 50.000 

habitantes. El comercio entre la costa del Caribe y las ciudades asentadas tierra adentro 

tenía como punto de conexión a Cobá. Los Sacbés (caminos blancos) eran redes de 

caminos que aquí se cruzaban. Estos caminos, hechos de piedra caliza, podían tener 

entre tres y diez metros de ancho. El más largo conecta Cobá con Yaxcuná, a 96 km de 

distancia. Se cree que los Sacbé podían tener también importancia ritual, aunque para 

los investigadores aún es una incógnita del porqué de estos caminos.  



ASÍ SOMOS, SI ASÍ OS PARECE  José Luis Sánchez Escribano 
 

54 
 

Kohunlich, es el nombre de una ciudad y centro ceremonial maya, ubicado a 

unos 65 km de Chetumal, en la región de Río Bec, muy cerca de la frontera entre 

México y Belice. Todo hace suponer que fue una ciudad importante en su momento. En 

este sitio se encuentran cerca de 200 montículos, muchos de ellos en espera de ser 

investigados. El Templo de los Mascarones, quizá la estructura más interesante de esta 

zona, dada su estructura ornamentada con ocho figuras moldeadas con estuco o yeso, es 

considerado como una de las muestras desaparecidas de la iconografía maya. El sitio es 

hoy un refugio para una importante variedad de aves, reptiles y mamíferos.  

Dzibanché, a cinco km de Kohunlich, es un asentamiento arqueológico con 

imponentes conjuntos arquitectónicos de gran tamaño. Como en la mayoría de los 

asentamientos, se cree que para el siglo XI, esta ciudad fue abandonada. Construcciones 

como el templo II, el templo de los Cormoranes, el templo de los Cautivos y una 

pirámide de estilo teotihuacano constituyen sus elementos principales.  

Kinichná, “casa del Sol”, es una zona arqueológica ubicada dos kilómetros al 

norte de Dizibanché. Su acrópolis de tres niveles de completa simetría, integrada por 

una serie de edificios bajos alrededor de una plaza, es su principal estructura. 

El Cedral, en Cozumel, es una pequeña comunidad con una impresionante zona 

arqueológica del periodo clásico, una isla rodeada de islas de gran encanto. 

 

REGIÓN DE LOS LAGOS 

 Chacchobén es un yacimiento arqueológico maya ubicado cerca del homónimo 

poblado de Chacchobén, a 70 km de la ciudad mexicana de Chetumal. Su nombre hace 

alusión al "maíz colorado". El sitio es el asentamiento de mayor tamaño que se ha 

conocido hasta la fecha del área conocida como Región de los Lagos. 

 

ESTADO DE YUCATÁN 

 Mayapán, sitio arqueológico de lo que fue una ciudad maya del período 

posclásico tardío. Se localiza en el sur del estado de Yucatán, en México a unos 40 km 

de distancia de la ciudad de Mérida, la capital del estado. 

 Ek Balam, es un sitio arqueológico maya en Yucatán, México. Está localizado a 

30 km al norte de la ciudad de Valladolid, a 2 km del poblado maya de Ek Balam. En 

maya yucateco, Éek' Báalam significa "Jaguar negro" 

 Oxkintok, es un yacimiento arqueológico que se localiza en el municipio de 

Maxcanú, en el estado de Yucatán. Significa, en maya, “la piedra de los tres soles”. 

 Dzibilchaltún, es un sitio arqueológico maya ubicado en el estado de Yucatán, 

aproximadamente 17 km al norte de Mérida, la capital del estado. Su nombre significa 

“donde hay escrituras sobre piedras planas”. 

 

ESTADO DE MORELOS 

Xochicalco, (Hogar de la Serpiente Emplumada), es un místico sitio sagrado 

ubicado en el municipio de Temixco, en el estado de Morelos, a 38 kilómetros de 

Cuernavaca. Fue uno de los principales centros de poder tras la caída de Teotihuacán.  

Su nombre en náhuatl significa “Lugar de la casa de las flores”. Este centro 

ceremonial tuvo su apogeo en el periodo comprendido entre el 650 al 900 d.C. Cuenta 

con un Museo de Sitio que funciona bajo sistema de captación de agua de lluvia, 

ventilación por rotación térmica e iluminación 100 % natural, por medio de domos 

cenitales. Es el ejemplo más importante, completo y bien preservado de una ciudad 

fortificada de Mesoamérica.  

Actualmente está conformado por la Plaza Central, que alberga un adoratorio y 

la Gran Pirámide; la Malinche, con 20 altares redondos, El Palacio y el Juego de Pelota 
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Sur, el más grande del sitio. La Plaza Principal es el espacio más importante, por alojar 

la Pirámide de la Serpiente Emplumada, edificio decorado con relieves por sus cuatro 

lados, de gran significado para la vida ancestral. Aquí también se localiza la Acrópolis, 

residencia de los principales soberanos de la ciudad; y el Templo de las Estelas, donde 

se encontraron las lápidas relacionadas con Quetzalcóatl. Este sitio es único por la 

existencia de pórticos como construcciones independientes, exclusivas para controlar el 

acceso y la circulación interior del complejo urbano. 

Un Observatorio astronómico, en el Conjunto Oeste, fue construido para estudiar 

el movimiento del Sol. En su interior, un pasillo y una gran cámara con una chimenea 

de más de ocho metros, permite la penetración de los rayos solares proyectando en el 

piso de la cueva un hexágono. Este fenómeno provoca gran admiración a los que lo ven. 

 

ESTADO DE MICHOACÁN 

Tzintzuntzan, frente al lago de Pátzcuaro, es la zona arqueológica más 

importante del estado, lugar donde se estableció la capital del antiguo imperio 

purépecha. Sus basamentos piramidales conocidos como “Yácatas” tienen una singular 

arquitectura semicircular. La ciudad era el centro cultural, social y religioso del antiguo 

pueblo tarasco y fabricaban artesanías variadas. 

Tingambato, vestigio purépecha, es una zona arqueológica ubicada en los 

alrededores de Uruapan. Cuenta con construcciones similares a las de Teotihuacán, en el 

estado de México, y no está claro el tipo de relación que pudo haber entre estos dos 

asentamientos. 

Ihuatzio, asentamiento de gran importancia, reconocido como otra de las 

capitales purépechas en el momento de su auge imperialista. El hallazgo de un Chac 

Mool evidencia el vínculo que tuvo con la cultura tolteca. 

 

ESTADO DE GUERRERO 

Teopantecuanitlan, junto al templo de los jaguares, es una casa de campo 

arqueológica en el estado de Guerrero en la convergencia de los ríos Amacuzac y Balsas 

que ocupa un área de aproximada de unas 200 Ha. Al parecer, fue ocupada entre el 

1.400 al 500 a.C. Este asentamiento consistía de complejos residenciales caracterizados 

por cuatro estructuras distribuidas alrededor de un patio o plaza común. Artefactos 

importados, de obsidiana y concha, así como cerámica con influencias olmecas fueron 

encontrados en el interior de los grupos residenciales.  

Es notable por su arquitectura monumental, arte y terrazas agrícolas. En el 

Recinto o Patio Hundido, cuatro enormes y casi idénticos bloques monumentales de 3 a 

5 Tm de mármoles travertinos adornan los lados este y oeste del patio, esculpidos, al 

parecer, con figuras de criaturas antropomórficas. También tiene, dos campos de juego 

de pelota. La influencia olmeca es visible en muchos de los monumentos, así como en 

artefactos de encontrados por toda la casa de campo. 

Ixcateopan de Cuauhtémoc, a 36 km de Taxco, estado de Guerrero, entre las 

montañas, y conocido también como “el altar de la Patria”, es un pequeño pueblo 

tradicional con raíces indígenas, principalmente mexicas y nahuas. Sus edificios están 

construidos con mármol y piedra caliza y presentan acabados de estuco y pintura roja. 

Se dice que su estructura principal está dedicada a la deidad náhuatl Quetzalcóatl y que 

en su santuario descansan los restos de Cuauhtémoc, último Tlatoani mexica, quien 

luchó contra los conquistadores españoles. Fue un lugar de culto y resguardo de 

guerreros cohuixcas, chontales y mexicas, construida y habitada entre los años 1350 y 

1450 d. C. 
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ESTADO DE CHIHUAHUA 

Paquimé, en casas Grandes, Chihuahua, es considerado patrimonio de la 

humanidad. Este vestigio arqueológico se construyó a base de gruesos muros de adobe, 

que recuerdan a los Pueblos del sur de Estados Unidos más que a otras culturas 

ancestrales de México. Se estima que pudo albergar al menos 2.000 cuartos. Los lugares 

más importantes son: la casa de las Serpientes; la Casa de las Guacamayas; la Casa de 

Hornos; la Casa de la Noria, una de las construcciones hidráulicas más grandes e 

importantes de Mesoamérica, con una red de canales para la distribución del agua y una 

noria con aproximadamente 12 metros de profundidad; la Casa de los Cráneos y la Casa 

de los Muertos, con gran cantidad de restos humanos (en la casa de los muertos se 

localizaron 90 entierros).  Además, se ha localizado turquesa y cobre, y más de tres 

millones de pequeñas conchas de mar provenientes del Pacifico.  

 

ESTADO DE PUEBLA 

Cantona, se ubica a 96 kilómetros al noreste de la capital del estado, entre los 

pueblos de Tepeyahualco y Coyoaco, en Puebla. Cubre un área de 121 kilómetros 

cuadrados. Los primeros pobladores llegaron entre el año 600 y el 1000 d.C., y el 

asentamiento alcanzó su esplendor hacia el final de ese mismo periodo para desaparecer 

en el siglo XIII.  

Los vestigios arqueológicos muestran un sofisticado diseño urbano que incluye 

una extensa red carretera, más de 3 mil patios, residencias, 24 campos de juego de 

pelota y una elaborada acrópolis con edificios ceremoniales y templos. Los edificios 

fueron construidos con rocas ensambladas y superpuestas sin estuco o cemento de por 

medio. Dicha fortificación incluye un foso y varios puestos de vigía, dado que la época 

coincide con un período de convulsión tras la caída de Teotihuacán en el siglo VIII. 

 

ESTADO DE NUEVO LEON 

Boca de Potrerillos, a 14 kilómetros del municipio de Mina y a 60 de la ciudad 

de Monterrey, es un tesoro arqueológico en las rocas. Entre los cerros Antrisco y la 

Zorra, las rocas revelan uno de los secretos mejor guardados de Nuevo León y es la 

mayor colección de petroglifos y pinturas rupestres del país.  

En los 6 km que comprenden la zona, se encuentran a la intemperie 12.000 

piezas, como herramientas y piezas de arte, que permiten conocer la forma de vida de 

los antiguos indígenas recolectores y cazadores. Destacan los fogones, los ornamentos 

de concha, hueso y piedra y rocas con representaciones de cacería o ceremonias 

religiosas y culto a fenómenos naturales. 

 

ESTADO DE DURANGO 

La Ferrería, a unos ocho km al sur de la capital de Durango, es una zona 

arqueológica que ese encuentra sobre un cerro a la orilla del río del Tunal. Sus primeros 

pobladores, los nahuas, llegaron alrededor del año 600 d.C. procedentes del norte. Esta 

ciudad fue ocupada por grupos zacatecos y tepehuanos. La Ferrería es el punto de 

convergencia de las aldeas asentadas en el valle de la Guadiana y fue un centro religioso 

donde se erigieron pirámides, canchas de juegos de pelota, patios, estructuras circulares, 

adoratorios, terrazas y complejos habitacionales. Destaca por su limpieza y por 

encontrarse en excelente estado. En el museo del sitio, con dos salas, se exhiben las 

piezas arqueológicas halladas en la zona, pertenecientes a la cultura chalchihuites. Se 

pueden admirar vasijas, herramientas, adornos y otros objetos antiguos.  
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ESTADO DE BAJA CALIFORNIA SUR 

Pinturas rupestres en Loreto. En el interior montañoso de Baja California Sur, 

entre Loreto y Bahía de Los Ángeles, se encuentra la Sierra de San Francisco, un lugar 

con una fascinante colección de pinturas rupestres que datan de hace unos 1.500 años de 

antigüedad. El significado de las pinturas no está claro, y se muestran actividades como 

la cacería, la magia, la renovación de la vida y una profunda visión del mundo. 

Los murales de Loreto son mucho más grandes y numerosos que otros de los 

que se sitúan en Europa, como Altamira, Tamaulipas o en Lascaux. Se situan a 120 km 

del pueblo de San Ignacio, al noreste de Santa Rosalía.  

Las localizadas en las cuevas de la Sierra de Guadalupe, en el Desierto El 

Vizcaíno, es una de los más importantes de su tipo. Se muestran a los antiguos 

habitantes coloreados con pigmentos minerales, en un maravilloso arte abstracto que 

reproduce hombres con un gran interés por la naturaleza. 

Por su parte, en las cuevas Pintas, ubicadas en Sierra La Giganta, a 16 km al 

oeste de Loreto, hay un conjunto de figuras abstractas de color negro, rojo, amarillo y 

blanco que se asocian con la ideología de las culturas peninsulares.  

El sitio llamado la Pingüica alberga pinturas en cañones y lechos rocosos. 

Las pinturas de cueva La Pintada están consideradas de entre las mejores 

muestras de arte rupestre. Se localizan en un acantilado y contiene decenas de 

representaciones humanas de color negros y ocre que mantienen diferentes posiciones y 

empuñando armas. También hay imágenes de animales, como aves y reptiles. 

 

ESTADO DE COAHUILA 

Coahuila, una zona rodeada de una gran biodiversidad donde parte de la 

prehistoria se ha conservado más de 400 millones de años. En un recorrido por el museo 

del Desierto, conocerás cómo la vida conquistó tierra firme evolucionando hasta lo que 

conocemos el día de hoy, y verás la imponente y única pieza de un dinosaurio T-Rex en 

México, con más de tres metros de altura y 11 metros de largo. 

En el ejido Porvenir de Jalpa, en el municipio General Cepeda, a 42 km de 

Saltillo, se encuentra un yacimiento con unas 207 huellas petrificadas de dinosaurio, así 

como fósiles con una antigüedad aproximada de 72.5 millones de años. En el valle de 

Parras, a orillas del Río Guadalupe, encontramos pinturas rupestres realizadas por la 

tribu nómada de los irritilas que acampaban en estos lugares. Y cientos de petroglifos 

los encontramos, también, en el valle de Narigua, con figuras geométricas y humanas 

que hasta el momento no han sido descifradas. 

 

ESTADO DE NAYARIT 

  El Cedral. Los mayas construyeron aquí más de 36 ciudades, la mayor parte de 

las cuales están abiertas al público. Enclavado en la selva, el Cedral, estado de Nayarit, 

es la estructura más antigua que sobrevive como ruina arqueológica y un pintoresco 

pueblo localizado al oeste de la isla, a pocos kilómetros de la playa de San Francisco. 

En tiempos pasados, fue un sitio sagrado donde se adoraba a los dioses. Al norte 

de la isla se encuentran esparcidos los restos de las pirámides de San Gervasio, la mayor 

y mejor conservada de las zonas arqueológicas de Cozumel. Entre esas estructuras se 

encuentra Ka’Na Nah, un importante santuario para las mujeres mayas, dado que estaba 

dedicado a Ixchel, diosa de la fertilidad, las parteras, la medicina y las artes del tejido. 

Isla de Mexcaltitán, en el estado de Nayarit, que significa en la casa de la luna 

o “la Venecia de México”, es una pequeña isla de manglares flotantes y tierras bajas 

reconocida como la legendaria Aztlán que fue el sitio de nacimiento y hogar de la 

civilización azteca. Es un lugar único ya que su pequeña área incluye una sección 
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urbana bien desarrollada con calles que se convierte en un canal navegable durante la 

temporada de lluvias, una plaza central, una iglesia y un interesante museo. Fue la 

antigua Aztlán de donde los mexicas (o aztecas) se embarcaron para avanzar al centro 

de México, donde fundaron la ciudad de Tenochtitlán y se le considera la cuna de la 

identidad mexicana. Por sus edificios tradicionales y la peculiar forma del pueblo, un 

óvalo de 350 metros de largo, fue declarada zona de monumento histórico en 1986. 

 

ESTADO DE ZACATECAS 

Cerca de Zacatecas se asientan las zonas arqueológicas de La Quemada y 

Altavista, las más representativas de la región. Se localiza 56 km al sur de la capital por 

la carretera federal 70. La urbe se desarrolló entre los años 200 y 1200 d. C. Sus 

construcciones se asientan a 800 metros sobre una colina. Dos estructuras que destacan 

son el Templo de las Columnas y la Pirámide Votiva. Una red de caminos de lozas y 

barro se extiende desde La Quemada hasta unos 200 sitios asentados sobre el valle de 

Malpaso. Son de interés la escalera de Gamio, que dirige al nivel superior de la 

pirámide; la Pirámide del Sol, el Templo de los Cráneos (Tzompantli) y el Laberinto. 

 

ESTADO DE DURANGO 

La Campana, estado de Durango, donde las raíces de Colima datan de tiempos 

ancestrales y que se pueden observar en el Chanal y La Campana, son los sitios 

arqueológicos más conocidos del estado. Habitadas entre el año 1.100 y el 1.400 a. C., 

estas ciudades tenían una compleja organización comercial, social y religiosa. Como en 

las ciudades modernas, algunos edificios eran públicos y formaban parte de la 

interacción entre los habitantes y las autoridades gubernamentales y religiosas, pero 

otros eran exclusivos para gobernantes y sacerdotes. El templo principal de La Campana 

está decorado con imágenes de Tláloc y Ehécatl (dios del viento). Las recientemente 

descubiertas figuras de Xipetotec son indicios de una relación con Tula, una de las 

ciudades más grandes en el centro de México. Un terremoto, según se cree, fue la 

primera causa de su destrucción. Años después, los conquistadores españoles usaron las 

piedras de los templos para construir capillas católicas, algo habitual en el 

comportamiento de la iglesia: destruir. 

 

ESTADO DE OAXACA 

Huatulco, estado de Oaxaca, fue habitado por primera vez por la tribu costera 

Tututepec. Los comerciantes zapotecas, mixtecas y aztecas establecieron una importante 

ruta comercial en la región, y poco a poco el poblado de Santa María Huatulco comenzó 

a crecer. Se ha encontrado una guía para la navegación, que consiste en una estela en la 

cima de un acantilado para ayudar a guiar las canoas en el mar. La pesa era la principal 

actividad, así como la recolección de productos para su propio consumo o intercambio. 

Uno de los sitios principales es el complejo y museo de Bocana del Rio Copalita 

a sólo ocho km del poblado. Los restos más antiguos datan de hace 2.500 años y se 

encuentran en la antigua frontera entre las zonas mixteca y zapoteca. El sitio incluye el 

templo Mayor, el templo de la Serpiente y la Cancha del Juego de Pelota. 

En Punta Celeste, al sur de la Bahía de Tangolunda, estado de Oaxaca, hay un 

tesoro oculto y se parece al sitio arqueológico de Tulum, con vista hacia el océano. Está 

compuesto por cementerios, canchas de juego de pelota, un complejo de pirámides y 

una piedra para sacrificios en las orillas del acantilado. Data del año 500 a.C., y, al 

parecer, fue desarrollada por la cultura mixteca. El acceso al sitio está restringido. 
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ESTADO DE SINALOA 

Las Labradas de la Chicayota, localizado en la playa de San Ignacio, en la 

comunidad de la Chicayota, cerca del pueblo pesquero de Barras de Piaxtia, estado de 

Sinaloa, a unos 45 minutos al norte de Mazatlán, es una zona de monumentos 

arqueológicos que la fortuna y la naturaleza, han convertido en el museo al aire libre 

más grande de México. Este centro ceremonial posee una de las colecciones de piedra 

tallada más finas del país, algunas con más de 1.500 años de antigüedad. Sin embargo, 

los expertos aún intentan decodificar muchos de los gráficos antiguos. 

 

 

 


